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Resumen 

La Tesis pretende ocuparse de la poesía amorosa en Heraldos Negros y Trilce. Para ello 

hace un recuento de como se fue formando el concepto del amor a lo largo del paso y la 

evolución de las sociedad así como sus manifestaciones en la Literatura, así como un 

análisis de las formas en que se manifiesta esta poesía amorosa de Vallejo y su progresiva 

evolución del tema en dos de sus poemarios: Heraldos Negros y Trilce.

     Palabras Clave: César Vallejo, amor, mujer, poesía amorosa.





OlillHilli fti[ÍODBI Mayor fe Ian Man11 
ProgrUla Académico 4e Literaturas Hi~pánias 

La Poesía Amorosa de Vallejo en los 
Heraldos Negros y Trilce 

Tesis para obtener el Gra•o de 
Doclor en lelru 

Barco Barios f.arrera 

1'74 



ItfDICE 

Ic.troducción 

Capitulo I 

La sociG -:~ od pri ··,:i ti ve 

La socie~2~ asclavista 

Lo co :acspción pl2t6nica del a;J.or 

El él:·.10.:r: en la sociedad feudal 

El en la socie dad burr-:uesa o 

Capitulo II 

).I~GJ:{08 • 

l lgtu.7. i.:' S cuGstiones previas 

Una cal8 sene rol 

Visión de l a 

La :~!.ujer co 1~10 objeto 

.'.; ·o·r v noción de pee ad.o , .• . l v 

L2 frustr~ción del anor 

pág. 

3 

8 

9 

18 

27 

35 

52 

57 

62 

91 

104 



e a:12i tul o III 

L ... ' VISION DEL Ar'.1lúR EH 'I.RILC E 

Trilce, ahora 

El a~or couo negocio 

El éLlor logr2do 

a) Una visión hu;_\oristic a 

b) L o au ada necesaria 

e) J:iJl lenguaje inf entil enanorado 

CONCLUSIONES 

BIBLIO GRi.FI,A 

p á g . 

112 

126 

133 

141 

160 



INTRODUCCION 

La priBera idea sobre el trabajo que ahora presenta­

mos, n8ci6 hace diez años como una ingenua preocupación 

de lector: deseo de una cabal comprensión "linea por li­

nea" de Trilce, libro que provocaba nuestro entusias wo, 

pero al mismo tiempo, una desconfianza en la posibilidad 

de la La bibliografía que un estudiante u­

niversitario podía manejar, se reducía al primer libro 

de Coyné y al aporte del profesor Mongui6 que sigue sien 
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do a nuestro juicio, la contribuci6n más seria al estudio 

de la obra total de Vallejo. Uno y otro libro, no traían 

sin enbargo, luces definitivas sobre Trilce. tlgún valle­

jista anable nos inforw6 de la existencia del trabajo de 

Mariano Iberico, pero su lectura no satisfizo nuestras 

espectativas •. t.ños nás tarde, sucesivas lecturas ue Tril­

ce, y la copiosa contribuci6n bibliográfica que ha empeza­

do a circular nos llevaron a ver la obra poética de Valle­

jo cofilO una unidad, donde cada UJ.~o de los elenentos se ex­

plica en fu.nci6n del otro. lsi naci6 un respeto por la pri_ 

uera obra poética del autor: Heraldos Negros, poenas que 

antes nos babia provocado reacciones de indiferencia o de­

sagrado. La siguiente coraprobaci6n fue percibir que tanto 

en HN cono en T, Vallejo dedica una buena cantidad de poe­

nas a la relación entre el horabre y mujer; pudinos adver­

tir también que proporcionalraente esa dedicaci6n al tena 

anoroso disuinuye en Poenas Humanos: sólo dos conposicio­

nes de allí son de esa índole; y el último libro del poe­

ta, verdaderaQente totalizador, a travós del canto a los 

que luchan por España, muestra una nueva faceta del auor: 

el amor solidario, veta que venia subterránea1aente desde 

Im, pero que en esos poeuas adquiere una diuensi6n estéti­

ca insuperable: el amor de ~am6n Collar por los suyos, el 

de Juana V§squez por Pedro Rojas, el de todos los boQbres 

contra la muerte. 
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Esa redefinici6n del térmno 11 anor 11 que inplicita:::ien­

te Vallejo propone en su últiuo libro, nos sirvi6 para li­

:i:ii t ar oportuna T.1ente nuestro teIJ.a de trabajo. Decidiuos 

.. ocupernos de lb poesía añorosa en Heraldos Negros y 

Trilce ·~ 

Seguros de que el aBor, concepto aparentenente innar-

cesible, es tanbién "hist6rico~ hemos dedicado el :priner 

capitulo a u.n recuento rap~disi~o de las variaciones que 

este concepto ha tenido en la Historia de la Hunanidad, y 

0 cómo esas variaciones se han evidencicdo en las obras ~i 

terarias, preferenteIJ.ente castellanas. Más adelante hace­

nos un estudio de las distintas actitudes que el anor asu­

ne tanto en H~raldos Negros cono en Trilce. Nuestras afir­

uaciones las henos cotejado sieIJ.pre con refe::r;encias tex-.. 
tuDles. Cada uno de los dos capitulos centrales de la te­

sis está conenzado con un replanteawiento sobre la inpor­

toncia gue ahora tienen uno y otro libro. Nuestras ·· obser­

v8ciones ele carácter estilistico han buscado sie r.ipre e'lll­

videnciar la actitud ideológica que se podía desprender 

de los poe :·_1_as. Siguiendo a Gaorge 8teiner cree:o.os que la 

critica literaria es una discipl ir.a 11enor, absolut ar.:m.1te 

dependient~ de la obra que la origina.(l) 

El desarrollo da este trabajo, nos ha ido convencien­

do de que Vallejo es el priDer rrautor nacional" que tene­

El es el tronco m§s fuerte de una tradición poética 
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11 peruana 11 que seria inexplicable sin su presencie. Valle­

jo, con su 11 burro peruano del Perúri es nuestro, e0tre o­

tras razones, porque tiene una visión del nund.o co::.1Úll a 

una bueLa cantidad de peruanos. Sin su presencia, sin sus 

logros, obviaraente, tendría que explicarse de ot~a ,Jane­

ra la evolución de la literatura en el Perú. Nos situa­

nos en la antípoda, no sólo de la petulancia critica, si­

no teubién de la petulencia de los escritores. Gente co­

~o Octavio PBz, be sostenido la inexistencia de una poe­

sía bispanoanericena (2). Paz cree en l? existencia 

ciertos poe~as escritos por gentes de estas tierras, pe­

ro al nisno tiempo uanifiesta su perplejidad frente al 

fen6neno supra-individual. Con todo lo buen poete QUe 

Paz _es, lo que nos está diciendo es su falta de "::-.1exi(!a­

nided 11 de espiri tu "nacional 11 en últino tér:oino. Y esto 

no es pura lucubreci6n: la norna lirlgüística ,,,exicana, 

no lo folklórico nexicano, est§ arrinconada en sus poe-

Ll8S • 

J.gradezco a Else Villanueve de Puccinelli y e '.°1 éshing­

ton Delgado, por el aliento que ue han dado durante la 

realización de este trabajo; a Max 8ilva, por el intGr­

caL1bio de opiniones que -he-c10s tenido, y por baberne -pr-o­

-porcionéldO libros inhallables en librerías lineñas y ele 

dificil consulta en las bib1iotecas públic8s; e Cernen 
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Castañeda -por haberc1e copiado w.1s y otra vez los ori~i-...... 

nc~les. 

Lima, 7 de Marzo de 1974 

(1) "Un 2 visi6n clara de le naturaleza dependiente y 

subsidiariEJ de la crítica Y la historia literaria 

es un acto nás que necesa~io de honradez. Efecti­

vaDente, este acto le abriría un cawino a la cri­

tica que le conduciría o un futuro legitiDo y 1 8 

88
1varia de su trivialidad y "!:,legalow.oníe 2ctu 2 1es". 

Dice Steiner en su libro Extraterritorial. Barcelo· 

na~ Barral. 1973 P• 113. 

(
2

) Cfr. el artículo de Octavio Paz ¿Poesia Latinom~e ­

ricana? apareciclo en /r1ar:~ N. 8 oct .-die. Liua, 1968. 



T 

I 

L.A SOCIEDAD y L.AS co:..~CEICIOlifES .AlllOROSAS 

Si consideramos al hombre como un conjunto de relaciones 

sociales históricamente variables que cambian en función del 

proceso social, consecuentemente, también cambian _los produc­

tos que este hombre engendra. Uno de estos productos es la poe ­

sía amorosa. Un extraordinario ejemplo de an§lisis concreto 

de estas relaciones del hombre (y la mujer) con la sociedad 

lo encontramos muy bien elaborado por Engels en El Origen de 

la Famil i a , la Propiedad Privada y e l Estado ( 1 ) . Todas las 
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afirmaciones que aparezcan en las páginas siguientes, estarán 

relacionadas directa o indirectamente con ese trabajo. 

L.A SOCIEDAD l-1RIMrrrv i 

1,- La comunidad primitiva 

Como lo ha recordado 1lvaro :1endoza Diez (2) en la co;i1tmt- ­

dad primitiva no hay desigualdades económicas, porque 110 bay 

economía (la caza, pesca, y recolecci6n no configuran ~uehn­

ceres económicos, sino pre-económicos), y al no haber econo­

mía tampoco hay política, derecho ni ideologías. 

Para la comunidad primitiva no rige el materialismo his­

t6rico, sino el materialismo prehistórico. Debemos supon 8 r 

que el nivel de relaciones sexuales era superior al de los 

primates. Las hembras tienen que haber suscitado el apetito 

de los machos no sólo por ser hembras sino por la posesión de 

ciertas cualidades no comp2rtidas por todas ellas, y, por lo 

mismo, capaces de atraer no a todos los machos sino solamen­

te 8 uno o a varios. De ahi tienen lugar las disputas que pFo 

bablemente ocurrieron, sobre todo cuando las preferenci.a::: se 

veían reforzadas por una escasez cuantitativa de hembras. Re­

sulta dificil separar esta idea de la promiscuidad y en el 

plano de la pura especulaci6n podemos suponer que nuestros 
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más remotos antecesores varones habrán procurado conciliar 

promiscuidad con libertad de elección. lsí como el hombre se 

esforzaba en cazar la mejor presa, también procuraba conse­

guir a la mujer que por alguna particularidad consideraba me­

jor. Seria muy aventurado 118mar a~or a ese sentimiento, por 

lo menos en el sentido que hoy tiene ese vocablo. 

Ese bombre fuerte, más que amar era amado, y le gustan VDrias 

mujeres, porque más de una tiene cualidades que le atraen. 

Si hemos de creer a Desmond Nbrris (3) la mujer modificó 

incluso su anatomía par-9 agrEJdar al var6n. Sin prejuicio de 

haber ex-perimentado las mismas preferencias que los machos, 

su instinto les habría enseñado a tratar de agradar a to~os, 

so pena de ver disminuida la protección que sus fuerzas más 

débiles reclamaban. De otro lado, las hembras habrían desa­

rrollado, al igual que los machos, preferencias por éstos, 

por aquellos que reuniesen ciertos atributos no presentes en 

todos. Esta circunstancia, unida as~ pasivid8d en la lucha 

por la vida (una pasividad relativa ciertamente), asi co mo 

a su evidente debilidad, explicaría que el amor haya sido u­

na invención de la muje r y no :-tanto del hombre. Pero est o in­

vención no habría podido ser utilizada libremente por la mu­

jer a causa de su situ 2ción desventajosa. Si continuamos su­

poniendo, esto misma posición subordinad2 b~bria determina ­

do también un desarrollo psíquico penetrado de intuici6n y 

de corazonadas, asi como de astucia en materia sexual 0 
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Si vinculamos esta II astucia 11 en el trato amoroso con la 

poesío amorosa de todos los tiempos, veremos que en muchos 

casos esta poesía es escrita ~or varones que piden como al­

go especial los favores de la dama. La dama desdeñosa, alti­

V8, débil y al tiempo fuerte que canta el poeta contemporá­

neo tiene un lejano parentesco, literalmente, con la mujer 

de la comunidad primitiva. Y aunque -como hemos dicho al co­

mienzo-, los roles de la mujer y el hombre cambian en la so­

ciedad humana, la debilidad física de la mujer la ha predis­

puesto siempre a una "fuerzn que está en su debilidadn. l1e­

sultaria también err6neo exagerar esta última afirmación. 1 

simple vista cualquiera puede estar tentado de suponer que 

el predominio del hombre tuvo como raz6n su mayor fortaleza 

física pero no es así: el hombre ha sido siempre m§s fuerte 

que la mujer en lo que atañe a fuerza física, pero ello no 

significa que en la sociedad de clases esa fortaleza sea res­

ponsable del status. La mejor prueba la tenemos en la fase 

metriarcal. 

De todas maneras, el estado primitivo de las relaciones 

entre el var6n y la mujer es elgo que genéricamenve podemos 

llamar como ·1~prolÍÚ.solilidad". 

2. - La familia consanguínea 

Fue l a primera modalidad de abandono de l a p r omi scuidad 
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primitiva; en ella todos los abuelos y abuelas, en los l~~i­

tes de la familia, son maridos y mujeres entre sí; lo mismo 

sucede con sus hijos, es decir con los padres y las madres; 

lo~ hijos de éstos forman, a su vez, el tercer circulo de 

cónyuges comunes; y sus hijos, es decir, los biznietos de 

los primeros, el enarto. En esta forma de la f Bmilia, lo :3 

ascendientes y los descendientes, son los únicos que est~n 

excluidos entre si de los deberes y los d.srechos del r.1.at:;:-i­

monio. Engels recuerda que hermanos y hermanas, p::::-iI!lo,:,, y pri­

mas en primero, segundo y restantes grados, son todos 

entre si hermanos y hermanas, y :por eso mismo todos e~_lo 

maridos y mujeres ·unos de otros. El vinculo de ber~J.anc- :· - :-,r.~-r.:­

mana presupone de por si en ese período el comercio c~rn3l 

reciproco. En los tiempos primitivos, la hermana era la es­

posa y esto era moral • .Aunque la familia consanguínea ha de­

saparecido, en la literatura contemporánea, en el i.~octurno 

a ~1osario del poeta mexicano :'10nuel P.cuñ.8 podemos encontrar 

-según dice la tradición literc1ria -·, ya que no evidenterr .ente 

en el texto- un pensamiento amoroso vinculado a la familia 

consanguínea. 

3.- La familia punalúa 

Significó un 8 v 3 nce más. Si el primer progreso cc:ns :i...s­

ti6 en excluir a los padres y los hijos del comercio sex.71al . 
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reciproco, el segundo fue la exclusión de los hermanos. Este 

proceso fue infinitanente más importante, pero también más 

difícil que el primero. Se realizó poco a poco, probable Ben­

te por exclusión de los hermanos uterinos y acabando por la 

prohibición de matrimonio hasta entr e hGr CTanos colaterales 

(es decir, los primos carn2les, primos segundos y primos t er­

ceros). De este proceso nació la ~ens b8se del orden social 

de 1 8 mayoría, si no de todos los pueblos bárbaros de la ti e ­

rra. De ella pasamos en Grecia y :a.oma, sin transiciones, El la 

civilización. 

J.penas nacida la idea de la impropiedad de la unión se-

xual de los hijos de la misma madre, se formaron nuevos gru­

~os que no coincidie~on necesariamente con los grupos de fa­

milias existentes. Uno o más grupos de her manas convertianse 

en el núcleo de una comunidad, y sus hermanos carnales en el 

núcleo de otró. De la familia consanguínea salió esi la fami­

li e punalú a . Según la costumbre hawaiana cierto número deber ­

manDS c crnales o més lej anas, eran mujer e s comunes de sus ma­

ridos comunes, de los cuales quedaban excluidos sin embar go, 

sus propios hermanos. Esoa maridos no se llamaban entre si 

hermanos, sino punolúa, es decir compañero intino. 

En ninguna for ma del ma trimonio por grupos puede saberse 

Ce
rteza quién es el padre de le criatura, pero si se s e­

con 

l a madre. Aún cuondo éstB lla ma hijos suyos a to ­be quién es 

dos los de la familia común, no por eso dej~ de distinguir 
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a sus propios hijos entre los demás. Por tanto es claro 

que en todas partes donde existe el matrimonio por grupos, 

la descendencia sólo -pued .::; establecerse por línea materna 

y por consiguiente sólo se reconoce la linea fcuaninG. En 

este caso se encuentran todos los pueblos salvajes y to­

dos los que se hallan en el estadio inferior de la barba'!'" ·•. 

rie. P.hi está el origen del derecho materno, aunque eft e­

se estado de evolución no existiera aún derecho en el sen­

tido jurídico de la palabra. En cuanto queda prohibido el 

comercio sexual entre hermanos y hermanas por vía matE::rna ., 

el grupo se transforma en gens, circulo cerrado de parien­

tes consanguíneos, por linea femenina, que no pueden cas2r­

se unos con otros, circulo que se va consolidando cada vez 

más por medio de instituciones comunes, de orden social y 

religioso, que lo ~istinguen de otras gens de la misma 

tribu. 

4.- La familia sindiásmica 

Tiene su origen en el matrimonio por gru-pos; dentro 

de ellos se formaban parejas conyugales por un tiempo más 

0 
menos largo; el hombre tenia una mujer principal entre 

sus numerosas, y era para ella el 0sposo principal entre 

todos los demás . Conforme se desarrollaba la gens e iban 

haciéndose más numerosas las clases d :: hermanos y her ma-
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Q§..§, entre quienes abora era imposible el matrimonio, esta u­

nión de parejas basada en la costumbre debi6 irse consolid an­

do. Siendo cada vez más imposibles las uniones entre los gru­

pos se form6 la familia sindiásmica. En ella, un hombre vive 

con una mujer, pero de tal suerte que la poligamia y la infi­

delidad ocasional siguen siendo un derecho para los hombres, 

aunque por causas econ6micas, la poligBmia se observa rara­

mente; a la mu,jer se le exige la más estricta fidelided mien­

tras dure la vide común y su adulterio se cBstiga cruelmente. 

El vinculo conyugal se disuelve con facilidad por una y otre 

parte, y después, como antes, los hijos sólo pertenecen a la 

madre. 

Durante la época de la familia sindiásmica, sigue exis­

tiendo la economía doméstica comunista de la etapa anterior 

que significaba predominio de la mujer en la casa, lo mismo 

que el reconocimiento exclusivo de una madre prol)ia, todo lo 

cual acarrea profunda estimación de las mujeres. Engels re­

cuerda que la se5.ora de la civilización rod e. ada de aparentes 

hO"J1en2jes, (uno de los cuales puede ser ciertas formas de 

poesía lírica) extraña a todo trabajo efectivo, tiene una po-• 

sici6n social muy inferior a la de la mujer de la barbarie, 

que trabaja de firme, se ve en su pueblo conceptuada como u­

na verdadera dama, (lady, frowa, seiiora) y lo es efectivamen­

te por su propia posición. 

En pocas palabras: el peso de 18 promiscui~ad bacia la 
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fa:mili2 sindiasmica fue propug d ' · na o en mas de una fase nor 

la mujer. Cuanto más perdieran las primitivas relaciones 

sexuales su candoroso carácter primitivo selvático a cau­

sa del desarrollo de las cuestiones económicas y, por con- ~. 

guiente, a causa de la descomposición del antiguo comunis­

mo y de la densidad cada vez mayor de la población, más 

envilecedoras y posesivas debieron parecer a las mujeres 

esas relaciones, y con mayor fuerza debieron anhelar el 

derecho a la castidad, el derecho al matrimonio temporal 

0 definitivo con un solo hombre. Este progreso no podía 

salir del hombre, por la sencilla razón de que nunca, ni 

§Ún en nuestra época le ha pasado por las cientes la i-

dea de renunciar al matrimonio por grupos. El hombre intro­

duce después del matrimonio sindiásmico, la monogamia, pG­

re mujeres naturalmente. 

En la familia sindiásmica la famili2 había quedado re­

ducida a un hombre y a un8 mujar, pero se necesitaron nue­

vas fuerzas motrices para causar su evolución. La domesti­

cación de animeles, la cria de ganado, la agricultura, a­

bren manantiales de riqueza hasta entonces desconocidos. 

Esa riqueza perteneció a la gens. En los umbrales de le 

historia auténtica encontramos ya en todas partes, los re­

b8ños como propiedad particular del jefe d e familia, los 

enseres de metal, - el arte de la barb2rie -, y el ganado hu­

mano: 1os esclavos. 
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Convertidas todas estas riquezas en propiedad privada de 

la fsmilia y aumentadas después rápidamente, golpearon dura­

mente a la sociedad fundad3 en el matrimonio sindiásmico ;/ en 

la gens besoda en el matriarcado. 11 hombre correspondía pro­

curer la aliment8ci6n y loa instrumentos de tr8bajo neces2-rios 

para ello; era pues, propietario de dichos instrumentos y en 

c 0 so de separGci6n los llev5ba consigo, de igual manera que 

la mujer conservaba sus enseres domésticos. El hombro fue ta~­

bién propieturio del nuevo manential de alimentación, el gana­

do, y más adelante del nuevo instrumento de trabajo, el escl 2 -

vo. Pero sus hijos no podí2n heredar de él, porque de acuerdo 

al derecho materno, la descendenci2 se contaba por line3 fe­

menina . .A la muerte del propietario de rebaños, estos pasaban 

2 sus hermanos y hermanas y a los hijos de éstos últimos o a 

los descendientes de las herm2nas de su madre; sus propios hi­

jos se veían desheredados. 

Las riquezas a medida que iban en aumento da~an aparente­

mente al hombre une posición más importante que la mujer, pe­

ro le hacían tener unD 8Spir~ci6n: valerse de esa ventaja pa­

ra modificar en provecho de sus hi;jos el orden de herencia 

establecido. Psíquicamente hay un instante en que el hombre 

se siente m§s vinculado a su propia descendencia que a la gens 

t Segun' Engels el cambio no fue tan difícil como lo po­ma ernu. 

driamos imaginar. Es8 revolución, una de las más profundos de 

1 ~ h' toria de la humanidad, no tuvo necesidad de tocar a los· 
L , lS 
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miembros vivos de la gens. Todos los miembros de ésta pudie­

ron seguir siendo lo que bast2 entonces habían sido. Bastó 

decidir que en lo venidero los descendientes de un miembro 

masculino pert112::::i_oc:f. ,~ n en la gens, pero gue los de un miem­

bro femenino saldrían de ell2. EstG abolición de la filia­

ción femenina Y del derecho moterno se remonta a los tiem­

pos prehistóricos. 

Lii SOCIEDllD E3CL-AVI3T .A 

l.- La monogamia en lo sociedad esclavista 

Los actuales movimientos de liberación femenina de ' orien­

tación merxista recuerdan con frecuencia que el derrocamien­

to del derecho materno fue la gran derrota histórica del se­

xo femenino en todo el mundo. El hombre empuñó las riendas 

de la casa; la mujer se vio degradada, convertida en servi­

dora, esclavo de la lujuria del hombre, en un simple instru­

mento de reproducción. (4) 

-31 primer efecto ~el poder exclusivo de los hombres lo 

n la forma intermedia de la familia patriarcal observamos 0 

care.cterizada por la unión de cierto número de individuos, 

libres y no libres cuyo objetivo es cuidar el g3nado en un 



- 19 -

área determinada. Los rssgos esenciales son la incorporación 

de los escl2vos Y la potestad peterne. En su origen la palé. . 

bra fam.ili2 no se a-plicaba en Uom.a a la pareja conyugal y a 

sus hijos sino tan sólo~ los esclavos. Fam.ulus es esclavo y 

Familia es el conjunto de esclavo8 pertGnecientes º un mis-

mo hombre. La familia monogám.ica naco de las f2milias sindiás-

micai en el periodo de transición entre el estadio medio 

estado superior de la barbarie; su triunfo definitivo es uno 

d, ·- lo'B .-síntomas de la civilización naciente. Se funda en el 

predominio del hombre; tiene como última fin2lidad procrear 

hijos cuya paternidad sea indiscutible; y esta paternidad in­

discutible se exige porque los hijos, en calidad de be ro deros 

directos, ben de entrar un dia en posesión de los bienes de 

su padre. La famili2 monogámica se diferenci a del matrimonio 

sindiásmico, por un2 solidez mucho más grande de lazos con­

yugales, que ya no pueden ser disueltos por deseo de cualquie­

ra de las partes • .Ahora, s6lo el hombre, como regla, puede 

romper esos lazos y repudiar a su mu;jer. 

¿Cómo podemos detectar en el 8rte, en la literatura es-

pecíficamente, lo afirmado en pbrrafos ant0riores? :.~ondoza 

Diez (5) recuerda que en la époc 8 d : l matriarcado, la sober-

bia femenina lle ga incluso a negar al hombre todo valor en 

el acto de la generación : la diosD Isis del antiguo Egipto 

se enorgullece de su virginidad, de que nadie ha osado j2más 

levantar sus ropas, y de que, pese a esto, ha alumbrado sin 
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émbargo al sol. Por otro lado, podemos añadir,- toda la tra­

dición cristiana convortida en dogma, de la virginidad do 

-!iaria, m2dre ds Jesús tiene mucho que ver con el matriarca­

do. Esto podrí2 parecer discutible, pero nos parece que en 

le concepción de Jesucristo co1TI0 hijo de Dios, ·;concebido 
' 

sin intervención de varón, conviven las tradiciones pa _ 

tri2rcal (¿El hijo de Dios?) y matriarcal (¿El hijo de la- -­

rlrgén :Aaría?). Toda la literatura 11 m.ariana 11 insiste en lD 

virginidad de ~-farí8. Y aunque no es muy originel teméticD­

mente, en literatura castellana Gonzelo de Berceo podría 

ser un clarísimo ejeBplo de la exaltación d& lo femenino 

m8 triarcal, característica del cristianismo. 

Cuando el hombre recupera su predominio, uno de sus 

argumentos contra le mujer es semejante el de la diosa I­

sis, solo que en '.· esta ~:-· vez es una diosa griega la que toma 

partido por el varón. 

En La Orestiada de Esquilo se puede detectar con gran 

precisión 12 declinnci6n del m2tricrc2do y el triunfo del 

patri 2rcado neciente. Como se recordRrá en Agamen6n se ha­

bla de 12 muerte del rey Agamen6n en manos de su espose 

Clitemnestra. Las Coéforas se refiere a la venganza de 0-

restes, hijo de Agamen6n y de 18 uxoricida. En las Eum.eni­

des se a.rametiza la persecución de Orestes por las Erinn a s 

y el juicio a que se le somete. 

CliteTTlilestra goza con la agonía de su marido tga~en ón 
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y lo acusa de haber llenado de crí~enes su casa. Agamenón 

bebía dado muerte a su hija Ifigenia para aplacar lo furia 

de los vientos tracios. En el mRtriarcado el peor delito e­

réJ volcar la sansre de le mujer. 

Hasta qué punto Clitemnestra encerna los tiempos matriar­

cales se revela en el hecho de que Lg2men6n no es si~ple sol­

dedo sino un brillante milit2r que regresa victorioso de u­

ne guerra en la que act1ó como jefe supremo de las fuorzas 

griegas confederadas contra Troya. En el matriarcado, 12 ca­

lidad de un soldado no era factor relevante, y en cualqui e r 

momento 18 ~ujer podía 2rrebotarle las insignins de nanQo. 

En Las Coéforas Electra induce a Orestes e cometer el 

parricidio con freses muy reveledoras de la conciencia pa­

triarcal gue le domina: 

¡Oh blanco de mis amoroses ansias! ¡Oh esperenza 
lloradé1 de un vást2go que salvase la casa p-:;ter~ 
nal! ¡Confía en el valor de tu brazo; tú recobra­
rás la berencis de tu padre! ¡ Oh dulcG luz éLe TI1is 
ojos que tienes cuatro-partes en mi corazón! Por­
oue e ti debo 11 Bmarte m ::·padre; en ti rGc .se el 
~mor 2 una madre ho"';.· con harta razón aborrecida; 
Gn ti el amor ' d~·.:.: un'a hermana im.píar.JJ.ente sacrifi­
cada, y t~ fuiste siempre ~i hermano fiel, el~­
nico que volver§ por mi bordo". (6) 

Por su parte Orestes expresa que Loxias, divinidad masculi­

na, _es quien. le ha ordenéldO dar muerte a su madre: 

11 :.. . .-0 me hcrf. traición, no, el oráculo d f, l pocL3ro ­
so Loxias que me manda arrostrar este peligroº 
El me hablab2 con voz formideble; él hacia ardor 
más y más la cólera en mi pecho , y me anunciBba 
que me asaltarían crueles infortunios si no bus -
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coa los matadores de mi padre y no les doy muer­
te que a él le dieron y no me rGvuelvo hecho un 
~oro contra los que me despojaron de mi hacien­
ªª·:· ¡Son ~uchos los incentivos que para ello 
se Juntan! Le ord2n de un dios, el duelo descon­
solado de un padre y la pobreza que me estrec b a 11 
(7) - - . 

En el matriarcado los hombres no heredaban sino las hi­

jas mujeres. Jquellos s6lo recibían la manutención. La alu­

sión de Orestes a su herencia y~ -l~ 0~obreza que lo estre 

chabe implic2 la aparición de un nuevo derecho civil: se 

cree despojado de su herencia. 

Después que es muerto Egisto, amante de Clitem.nestr~, O­

restes vacila mucho antes de d2rle el golpe de gracia 2 su 

msdre. Elle lo llama "hijo de mis entrañas 11
, le recuerd e 

las veces que · se qued6 dormido sobre el regazo de ella, p e ­

ro al ver la resoluci_6n final de Orestes lo llama nsorpi on­

te'1. Orestes se consuela pensando que Loxias le ha ord ena­

do todo. 

En 1 2 tercer A pe.rte, ~l coro de l2s Erinnes justifica 

le muerte de llgomen6n por su muj er, pues ella no derramó 

su propie sangre, es decir, la sangre de gens. Las Erinnas 

defienden puGs, el agonizente derecho materno. Orestes va 

en busca de }tene a para que decida acerc é:l de su cul1-,abili ­

dad y la diosa cree necesario inhibi r se . Lós Erinnas consi­

deran que si vence la causa d e ase porricida, nuevas leyes , 

nuevos dioses barrerán con el templo de la justici a. 

En el tribunel cuando 0mpiez 2 el juzgami ento b ay uno 
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serie de afirmaciones que nGcGsitan ojos "no contemporáneos" 

pare entenderlas. Orestes confiese su crimen pero pone en du­

dn ser de la r;lisma Sé-lngre que su madre . .lHli ost~1 actuando ol 

derecho paterno. Las Erinnas recuerdan que Orestos so 2limon­

t6 en las entrañas do Clitemnestra. Orestes acude G Loxi 8 s pa­

re que lo defiendD. ~polo s e remitG 2 Zeus y narra las circuns­

tancias en que Clite:::nnestra asesinó a su marido .lgamenón, y 

lo hece: en t6rminos muy demGgógicos, con la intenci6n de m.o­

v8r a "justa cólera" al triburlé:il que había d G dictar senten­

cia. Llega a afirmar que: 

11Ho es la madre quien engendra al hijo, sino sólo 
lD nodriza del germen sembrado on sus ontr2ñas. El 
que engendra es el que s e acuest2 con ella. Le 1:.1.u­
jer recibe en hospedaje el gormGn de otro y lo guar­
da ..• Te doré la prueba do mi proposición. 80 puo­
de llegar a ser padre sin nec e sidad do madre ;/ de 
ello tenemos aqui un testigo, la hijfl de ZGus olím­
pico, que no se nutrió en las tinieblas de materno 
sono; pero crieturo cual diosa nin guna hubi o so po­
dido e ngendrarle". (8) 

En l a mitologia griega Zous incubó a su hija ltenea e n la 

b Y Cu 9ndo lle gó el momGnto del alumbramiento fue llailla-c e ez e, e, _ 

do Vulc 8 no, pare que actueso como partero. De e::stc modo .. ~to-

ne a no nació d e madre alguns. 

y J,tenoa también exclama: 

11y0 no nací' do medre, y, salvo el himeneo, on lo 
demás amo con toda el alma lo varonil. Estoy por 
entero con la causa del padre. ~ o be de pesar m§s 
en mi ánimo lD suert0 do una mujer quo mat6 2 su 
merido, al ducfío de la casa. OrGst o s vencerá, 8ún 
en igualdad de votos por entrambos partes''. (9) 
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1:1 final, ~tenea absuelve a Orestes y las EI-inn~s se lamenten 

de las leyes pisoteadas. 

Pero antes que Esquilo, Homero en la famosa rapsodia VI 

de la Iliada hizo el más puro elogio del patri2rcado 21 poner 

en boca d0 .Lnd.r6m-:2ca el siguiente pasaje, dirigido a su espo­

so: 

11Héctor, tú eres E?hora mi padre, mi venerable madre 
y mi hermano, tú mi floreciente esposo. Pues ¡ea! 
sé compasivo, quédate aquí en la torre (¡;•· no baga~ 
a un niño huórfano y a un2 J:J.újor viuda!)". (10) 

y Héctor contesta entre otras cosas: 

11 
••• siampre supe ser vali0nte y pelearon primera 

fila entre los teucros, menteniendo la inm.enséJ glo­
ria de mi padre y de mi mismo". (11) 

El juego eterno mosculino-femenino, la búsguede de la conquis­

te de le mujer con sueves p2lebras convincentes y al tiempo 

con la viril amenoza del uso de lo fuerza aparece con todo 

su rigor en la poesía de ./.nacreonte: 

¿Por,,,,.qué potranca tracia, con los ojos 
mirándome de lado, te me escapas 
despiadadamente, e imaginas 
~ue no s0 nada sabio y de provecho? 

Pues ten presente que muy bien pod:ia 
ponerte freno y brida y, con les riendas 
2 sidas de le mrno, hacerte dar . 
la vuelta 2 los linderos del estadio. 

Pero, por el momento, en los_p~adera3 
paces e, irresponsnble, te d1v1er~0s 
dBndo corcovas; y eso es que no tiGnes 
a un dom8dor experto d~ jineteº (12) 
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Por el C"'"'rso dG nuestre 2x_posición podría creers e que el sen­

timiento amoroso era muy import antG en la sociGdad gri c g 2 • r \~­

ro no fue así. Engcls y .:~lej end.ra Kol2nt2y h;:m precisado qu :,_:· 

durante los años de dominio de la sociedad patriarcal y de 

cr0aci6n de las formas d 8 l estedo, el sentimiento de amor ffiás 

normal fue la amistad entre dos individuos de la misma tribu. 

En los tiempos heroicos, le. mujer ye 0staba humillada por el 

predominio del hombre. En Homero, los vencedores aplacan s-us 

apetitos sexuales con las j6vones capturadas. La Iliada ente­

ra gira en torno a la disputa entre ~quil o s y 2 gnmen6n por 

c8usa de una esclava. 

"La cuelidad de saber araar, ten apr e ciada por 12 
ideología burguesa cu2ndo ol amor no va más allá 
de los limites impu o stos por su moral de claso, 
carecía de significación en el mw.1do antiguo cuen­
do so trataba de dot~rminDr las v~rtudes y cuali­
dades c2ractcrístic2s del hombre. En la antigUod2d 
ol único s2ntimi c nto do amor aue t 0nía velor cr3 
le amist2d. El hombre quo ro2liz2ba hozañas y ex­
ponía su vid2 por el amigo, conquistaba fa~2 couo 
ios bóroes legendarios; su acci6n se consideraba 
como 12 oxpresi6n de la virtud ';:m.oraln. En cambio, 
ol hombre que exponía su vida por la muj Gr a rc .. 2 d.3 
incUTría en la J: i3 probación d0 todos, reproba c ión 
que podía lle s ar incluso basta el desprecio. To­
dos los escritos d o la antigUedad condenan los a­
mores de P2ris y la h e rmosa Elena que fuoron lo 
cous 2 do 12 guerTé: l do 'I'roye, guer::ra ~uo solo "dcs­
r;recia" podía acarr, J ar a los hombres . (13) 

El poeta letino ~ridio en sus Hcroij.¿,§, r0cuorda el 2mor d o 

Pen6lope hacia Ulises: 

Tu desdichada espose, aunque constantG, 
P~nélope, que espor8 y he esperado 
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la vuelta de su esposo y dulce amante, 

D ti, mi Ulises, lento y descuidado, 
esta te envía; no te sea molesta 
por ser de quien en Frigia has olvidado.- (lL¡-) 

Y mes edelante, apnrece el anatema contra París: 

¡Oh! Ojalá plugú.iera a clgún . div.i.no 
poder, cuando al Egeo con la armada 
v&loz cortaba París al malino, 

~n Cile diera, en Caribdis airada, 
de suerte que el adúltero y su gente 
fueran hundidos en la mar salada~ (15) 

En la epístola do Dido a En0as, según l a resume Diago de 

"1Iecibi6 la reina Dido a Eneas liboralísim amc nte , 
y sabiendo ser hijo d e la diosa Vanus y dG .:·:nqu i­
ses, enamorada d e: sus haza ña s, con intención y pa­
labra de recibirlo por e sposo, 10 entrGg6 las pri­
micias da su honrDdisima viudaz. 2Jies Enee.s, si ..3n­
do amonestado en sue fios d0 su padre ~~qu is2s y de 
::1ercurio, por mandato de;,; Júpiter, que daj ados los 
ro ga los de Libia buscase a Italia, no atrevión d o­
se e comunicarlo con Dido, comenzó D aprestar su 
partida con o l sil enc io y s8creto quo le fu ese po­
sible, mas no pudo ser con tanto que la .rein a n o 
lo viniese a entender; y esi, dGspués do baborso 
ou0jad o a Ene.:1s y rogad o de palabra q_u0 se qued 2su en Cortago finge Ovidio que le escribe este car­
ta, por ha~larse do e ste mod o con m§s libert 2d que 
en su pres encia, en l a cual lo persuBdc y ru0~2 
que cuando no quiera qued~rse p or rey de C~rtago, 
8 lo m0 nos dilate su parti d~ , asi por s0r Justo, 
c omo por serle provechoso: Justo por los ben0fi­
cios de ella recibidos, y provechoso, por 12 6r 8 n 
torm~ilta que en el mar hebia, c?n la cual portio 
Gn ri 2 sgo de que su flota , ~~~~ciese, y con olla 
su ingratitud y desamor". (l') · 

Los ejemplos propuestos, entre otros muchos somejantos apun-
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tan a 2lgo: en el mundo de la 2ntigüadad, domin~do por el 

var6n, desde el momento que se instaura, el amor es gener.~l­

mente concebido como originedo más por la mujer que por 0 1 

tambre. La mujer, en situación de inferioridad, es rogeda 

por el poeta Inacreontc, pero él pu0d0 hacer uso d e la fuer­

za; Orestes raatando a su madre, comete menos delito, q~e e -

112 m2t2ndo a su esposo; HGctor es padre y madre para ... '.nd.ró­

maca; s6lo en Esquilo, en la participación d 0 las Erinnes 

podemos encontrar 2lgún rezago da dorecho famenino. De mu­

chas manaras, la poesía amoroso sit--uió durante las époce.s 

siguientes un des ,9rrollo quG se había dodo embrionarie mente 

en la época de los griegos, de la infoncic d.::; la humanidad 

como le gustaba decir e :.íarx. 

2.- La concepci6n pletónica d Gl ~--

En el Symposium están expuGstas con mucba claridad, las 

ideas de Platón sobre el amor; aunque las disquisiciones e­

penas rozan la relación hombre-mujer, nos parece útil sin­

teti~ar aquí algu.~as do las ideas a llí 0x~u0stas : Fedro con ­

sidera que el amor es una fuerza, un sentido del honor y del 

deshonor sin los cueles ni los Estados ni los individuos 

pueden realizar nunca un trDbajo bueno n i gra n de; añ ade que 
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no hay hombre tan cobarde a quien Eros no inspire el mayor 

valor y no lo h0ge semej2nte e un héroG. Pausanias increpa 
,· 

a Fedro con suavidad y sostiene gue toda acción en si mis-

ma no es bella ni fea, así el amor, no es bello ni laudable 

si no es honesto. iristófanes, bromeando un poco, cuenta 1 8 

historia de las mitedes separadas que se buscan. ~get6n por 

su lado, nos d8je. colegir que por buscar la belleza ~o pue­

de d~cirse que Gl amor sea bueno y bello. El amor es una ca-
.. 

rencia, une necesid8d, un anbolo, un deseo más que una rea-

li'zeci6n. En el lengu8jG de hoy, el élIDOr es un 11 impulso 11 y 

un efán. 

La parte más importante del diálo 0 o platónico está en 

las intervonc~ones dG B6crates. Para el propósito ~o este 

trobejo int-::.lresa poco dé·tc-rminar las diferencias entre ol 

Sócrates ;1hist6rico II y el S6créltes 11 plat6nico 11
• Sostiene 

S , tes e~ través de la instructora de ocra l.un.or, Diótime, oue 

el ornor no es un dios, pero t2mpoco un simple mortél, Es 

más bien un 11 demonio". En t5rminos contemporáneos habría 

que traducir esta :palabréJ como unF.• fuerza que se inter_pono 

entre hombres y dioses. Y con riesgo de sGr redundantes, 

precisamos mÉls: en este concepción el amor no es un aa2n-tc 

ni una pGrsona que ama, ni tampoco un objeto amado; al amor 

vendría a ser la relación impulsora que lleva al amante ha-

d H!l cia lo amc1 o.~ amor es magnGtismo. ?:ro es simplement ·e un 

impulso, sino el impulso. Para S6crotas, el bien, la pose-
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el amente mortal no pu0de poseer por siempre Gl bien amado, 

porque él mismo 0st~ condenado a morir y conoce su propia 

mortEllidad. Diótima habla ahora d(:;, 12 11 csc¿1L-:frali de la iDIJ.or- • 

talidE•d. I-fr,.J hombres quo sólo Dstén grávidos en su cucr- 90 y 

cuya prosecución de inmort2lidad que todos buscamos toma ú­

nicamente la dirección de 12 procreación física. Los bijas, 

en cierto modo, permiten quG los p2dres derroten a la propi&s 

muerte. Pero bay otros hombres, otros amantes que están más 

grávidos en sus mentes o almas. Esos hombres son los creado-

t . + res, sr 1s1.1as, estodistas, lGgisladores, educadores; los que 

son recordados rro por los hijos do sus entra2as sino de sus 

mentes y corazones. L2 "esc.:Jlail del amor mismo nos llovoré 

m§s oll§ de 12s praocupeciones limitadas e insustancial8s 

gue llamemos ~r0maturamente amor. El amor de un principiante 

es por supuesto pr·opia y honestamente sexual; después de ese 

prim0r paso se debe comprender que la belleza que se ancuon­

tre en un cuerpo cuolquiera, es herm2na de la bellezo que se 

encuentro en todos los cuerpos, es una e idéntice. Une v0z 

penetrado de este ponsemiento, el hombre debe mostrarse 2-

mante do todos los cuerpos bollos y despoj~rse como de una 

dosprociable pequefioz, d0 une pasión que se reconcentre Gn 

uno solo. 

El camino recto del amor os comenzar por las bellezas in- · 

feriares y elev2rse hocia la belleza suprome. Este b o lloza 
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es pGrdurable, ni crece ni decae, ni aumenta ni disminuye; 

no es bella desde un punto de visto y fea desdo otro, os 

pur2, cl2ra y sin mozcla, desprovista do la mancilla do la 

~ortoli6ad de todos los colores y vanidades de la vida 

humcn2. 

Según recuerda Douglas F. >Iorgan (17) la actitud de Pl2-­

t6n ~nte lD soxuEüidad pueda leerse en una de dos luces. 

Los que insisten sobre la 0nsefianza del Fed6n y do ciertas 

partes de l2 República consider2n a Platón ' siguiendo la vie­

ja tr2dición como un asceta que condena toda sexu2lidad y 

que incita a los hombres pBre que se aparten totalm~nte del 

cuerpo y de todo lo terrenal en favor de formas supramunda-

nas. Los por otra parte, insisten sobre el Simposium 

y el Fedro se conc0ntrar§n sobre la continuidad del croci- · 

miento del smor, y pretond0rán que existe.cierta continui­

dDd correspondiente 2ntre este mundo imperfecto de lasco­

SBS y aquel otro mundo, par.fecto, do lé!S formas. En ambas 

posibilidad~s no se exalte la sexu2lidad. En le priB0ra so 

condensen forme ebsoluta; on la ~ltima so considera como 

un nrimor peso., natural y seludvble, del amor, p0ro sólo 
J: 

como un ínfimo primer paso. 

: dmitiando esta doble posibilidrd interpretativa, b8 ~ os 

~referido bacer hinc2pi6 en le teoría plat6nica que ccnsi­

cl_~:!:'2 lo soXU[)l enmare ado dentro de una codena d -é:.: suc.e-si "'11~2s 

elevaciones hasta llegar a la belleza total. Dospu6s do to -
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do, esta posici6n, soterrada en la Llta Edad ~edia, reapa­

rece triunf alm.ente en la Literatura :a.enacontist a y apa:rec0 

evidencied2 en la poesía españolo de Gutiarre de Cetin2 
. ' 

Garcilaso y los harmanos l rgensole. 

3.- El amor en la sociedad feudal 

La sociedDd feudel Gstaba fundada en el estricto c1.::upli­

miento de los interesas de las familias nobles; las virtu­

des no se determin2ban en función de la sociedad, sino en 

rel2ción con la familie. Durante la época feudal no era con­

v e niente p2rD el hombro anteponer sus sentimientos persona­

les D los intereses de su familia; aquel que pretendía rom­

per las normas establecidas era considerGdo por la sociedad 

de su tiempo como un p2ri2. Pora la ideología de la socie­

dad feudal el amor y el matrimonio no se encontraban unidos. 

Sin embargo en la literatura española dncontramos la excep­

ción en Tiuy Diaz de Vivar, el Cid Campeador, que es un va­

sallo lo .sil, un esposo amantísimo, un buen padre. Podria de­

cirse, sin embargo, que en el poema del T/Iio Cid no 2bundan 

líricas, salvo 01 reencuentro del Cid con Xime-

na, no se trata de ~oesía amorosa propiam e nte dicba º pero I:' 

Pero 
es en la época de : feudalismo que el sentim i ento d o 

amor entre dos seres de sexo contrario adqui8r e cierto do r o-
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cho por primera vez en 12 historia de la humanidad. Esto 

parece a simple vista extraño, si recordamos la mezcla de 

ascetismo y costumbres brutales que el medioevo significó. 

Pero el sentimiento de amor pudo impulsar al hombre enamo~ 

rado a realizar 2ctos que no podría llevar a cabo en otra 

disposici6n de espíritu. La caballería andante oxigia Gn 

el dominio militar, la práctica de elevadas virtudGs de 

carácter estrictamente pe::¡:-sonal. El valor individual e::;.:•2 

un factor decisivo en los combates. El caballero enamorado 

de su inconquist3ble dama podía ser héroe y podía triunfar 

más fácilmente Gn los torneos si contabe con el banepléci~ 

to de su dE.'Tia. 

La exaltaci6n amorosa era 6til para la clase feudal, 

y por ütil influy6 sobre su ideología. El amor como fector 

social estabD al margen del matri~onio. Cuanto mes inacco-­

sible se hallab8 la mujer elegida, mayor ere el esfuerzo 

realizcdo por su caballero para conquistar sus favores 

con l~s virtudes y cualidados 2preciodas en ese momento 

(intrepidez, r2-sistencia, tenBcidod y bravura). 

En La disputa de ElenD y ~foria (18) pieza estudie.da 

por >ienéndez Pidal en 1914 se refiere la disputa bebid8 

entre dos her.monas nobles o hidalges: ;';Iarin enamorada de 

.,0 ~a' v :~lena amiga de un caballero, sobro cuál de am-un "-' 0 ,, 

bos omantos as mejor. ~~aria estima en su clérigo 12 vids 

tr
3
nquila y regalada que lleve; coma abundantemente, duer -
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me en bian mullid2 cam8, tiene dineros, ropas y servidoras 

en abundancia, nulas y cabellos; cuondo sale en la mañ 2 n 8 

8 sus moitines, si hay grandas hielos, va envuelto en su 

capa forrada dv pieles corderinas, y e este tenor, su omi­

g2 no c2rec0 de nada. :·;12ric . setiriza al CéJballero 2mante 

de Elen2, pero ést2 responde muy enojoda que el cab2llero 

andB siempre entre noblas gentes, y rocibe en palacio bue­

na soldad2 con que manti~nG 2 sus escuderos, se entretiene 

en los más nobles deportes, en el torneo combatiendo por 

el emor de su d2m0, en ' la caz2 de ribera con balcones per­

siguiendo g2rzas y avutardas. El clérigo es des apuesto, b ,~:r: 

birrapado etc. Para dirimir la dispute ambas hermanes SG 

encaminen a la corte del rey Oriol ••• y el rasto del manu:-:--• 

crito se ha perdido. Por lo visto, al papel disminuido de 

mujar h 3 ce que ellr-,s se disputen pEJr2 ver CJ.Uién les mentie­

ne mejor. Un2 mujer es Bás veliosa, en cuanto mf.s bella s3a 

p 2 r 8 el v 2 r6n. La poesia medieval insistG en un.3 dc:scrfyá.if.Jn 

n 2 tur 2 listo de 12. rilujer, por lo Donas en el siglo XIII. 

En la Vid'a de Santa >Iaria la Er;;i1.:-ci2ca se nos ofrGco ol 

primer ra-tratc de mujer de la literéltura castellana: 

Redondas Gvie los orejas; 
Blancas, como lccbG de ovejos; 
Ojos negros et sobrocojas,. 
¡lbD frente fDto lDS cern0Jas; 
Lo faz teníe colorsd2, 
G~mtJo 1~ rosa, quando es granoda; 
Boqun cbic2 et por mesura; 
-iuy fermosa lél c2todura; 
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Su cuello et su pre~ina 
Tsl commo ila r.fl or .de la espina. 
De sus tetiellas bien es s2ne: 
Tales son commo man92n~. 
Bra~os et todo lo ál 
Bl2nco es commo cristal. 
En buena form~ fue taiada; 
Pin ero gorda nin muy det?;ada. (19) 

¡'.lej andra Kolantay recuerda (20) que lo corriente er2 que le 
.. 
dam8 0legida por los caballeros ocupasG una posici6n lo m6s 

ineccesible posible. En .- oo~siones el cDballero llevaba su o­

s2día huste poser los ojos sobre 12 reinD. Este idGal in2cc e ­

sible se basaba en la concepción de que únicamente Gl 2mor 

espiritual, el amor sin satisf~cciones carnales que impuls2-

ba Dl hombre él tomar parte en hazañas heroicas y le obliga­

ba a realizar milogros de bravuro era digno de ser citado co­

mo ejemplo y merecer la celificeción de "virtud 11 • y añado al­

go gue puede sorprender incluso eb ora: 

"Las muchachas soltéras no oran nunca objeto de 
ador c:1ción de los VéJlientes ceb2.lleros". (21) 

Por muy olta que fu8se la posición del cabellero, esta ador v­

ci6n podie terminar en matrimonio. Entonces hubierD d0s2p2-

recido el factor psicológico que impuls8b 2 el hombre a le 

re2lizaci6n de grandes "tazañas _. 

Jnte 12 traición carnel de su mujer, ante el 11 adulterio 

de le? esposa" el cab ellera de la Edad >'Iedia no podia vacilar 

y la enclDustraba o mateba. Pero en cambio se sentía hsloge.­

do si otro caballero elegía a su ry: j~r como·dama de sus pon-
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sDmientos y llegebo a permitirle incluso, la formación de u­

na 11 corte de amor" .formada por 11 anigos · espirituales 11
• En pla ­

na época mod0rna, en el siglo XVI un poeta clérigo como Fer­

nando de Herrera, seguía teniendo una actitud mediev8l de en­

trega a la dama. La "Luz" de sus poemas líricos era doña Lé::o­

nor, esposa del conde Gelves, amigo del poeta. Según Gabrial 

Celaya (22) doña Leonor, con el beneplácito de su marido, .. 

acept6 ser celebrada por tan grand0 ingenio. El mismo conde 

designa a su consorte en otro poema con el nombre do Luz, p~­

ro al mismo tiempo invita al poeta HerrGra a continuar en su 

amor. como dicen los ta6ricos, las ideologías supcrviv on más 

aue 1~s époGeS en que fueron creadas. 
CJ 

4.- El amor 0n la sociedad burguesa 

Las nociones de amor y m2trimonio no se unificaron h2s­

te los siglos XIV y XV, dur2nte los cualas empezó a formars0 

le morel burcuesa. En lo litoratur ;; castell8na el siglo XIV 

un siglo clavo para entender las variaciones en la con-es 

cepci6n del éJmor; sobro :todo si contrastamos r&ipidament e 

dos obras de primera megnitud: 2madis de Gaula y el Libro do 

buen Jmor. En 01 Jmadis, Oriane, cuando r~cibo 12 noticie 

de 1 8 muerte de su amcd8, cae desv2necida y una y otra vos 

pide la muerte como único ramedio a sus cuitas. Poro siendo 

lv noticie f Dlsa su amor por el bGroe 2umenta. >1ás adclantG 
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el enano le informa gua :~adis ha Gntregado su corazón a 

Briolanja; Oriana se considera la mujer más desdicheda dGl 

mundo. /medís que lG ho sido obsolute.m0nte fiel, se cambia 

de nombre, se llama Beltenebros y se dedica a orar. Ya qu 8 

le ha ido ton mel en el mundo, y ha perdido toda la luz que 

venia de los ojos de la am2da, lo único que le queda es 0 s­

perar la muerte. 

Pero el siglo XIV, que es -medi0val, marca do otro 1.:-:ido 

el ascenso de la burguasia cuyo nacimiento había dedo lugar 

en le centuria pr0c0dcnte. La import2ncia da esta nueva el e 

se se menifiasta en literatura por un toque realista y se­

tírico, reflejo de la vide ordinaria. Las reglas morales no 

desaparecen, sino guas~ convierten en pr&gm~tica de vida. 

La poasia amoroso no as excepción. Juan Ruiz reacciona jo­

cosamente, con sátiro desenvuelta; su lenguaje naturalista~ 

chorrera, da lug2r 8 un2 literaturD més popular y rústica. 

y no hoy coincidencia:: la burguesía castollana era monos 

r0fined.a y ric8 ' QU8 12 dG otr•.JS p8isas de Europ a . Corno dice 

/ristóteles, cosa era vord2dera .. (para JuéJn Ruiz) el hombre 

por dos cosas tr2baj2: la una cose por haber mantenencia, 

la otra cosa por haber juntamiento con fembra plocent~r2. 

Las divertidas aventuras de Juon }?.uiz o n la siGrra, lGs d.0s­

cripcionas carice.turescas de las serranas, ol 0nfr8ntami 0n­

to entre Don Carnal y Doña Cuaresma, la bollGZD de Dofia En­

drina, y el manejo siempre feliz de los refrenes y sonten-
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cias del pueblo bscen de úl un autor inolvidable: 

no,uarido Juan .i.1uiz: sosi6gcte un poco; siéntate 
las gredas de este humilladero, aquí fuera de 1~ 
ciudE"td, puadGn sorvirnos de asiento durante un :;10 
~0nto. Has corrido mucho por campos y ciudades y­
todavía no te sientes cansado. Tu vida es tUIBul­
tuosa y ogitada; quien te vea por prim0ra vez sin 
conocerte, dir8 sin equivocersG cómo 0res, cutl 
as tu espíritu,.lo que des0as y lo ama s •.. D0sc~n­
SD un momento aquí en la serenidad da la t:ardc .•. 
Poro el reposo y el olvido no son para ti; tú n e ­
cesitas la animeción, el ruid0, el tumulto, el co 
lor, las sensaciones enérgicas, los plac e re 8 fue~ 
tos; tú nec.esitas ir a las ferias, estar en com -<= 
pa~ía de los Gstudiantes disipadores, tratar o l a i 
cantarinas y danzaderas; t~ necesitas ex8lt2rte, 
en.:::,rdecerte con las :i:iúsicas, los cRntos arnatorios, 
las alegr8s comilonas. El sil encio, l e paz, ~1 rG­
cogimi0nto íntimo no son para ti. Tú no aspires e 
oso t8mpoco. ¡Ya ves! !hora en estos momentos dul­
c0s y ·,·,1e lencólicos de le tarde que mue re, frente 
a la ciudad, en al sosiego de la cam p iña, tus o­
jos no recogen toda o so poesía d a licad~ y profun­
da; tus ojos ¡ob querido Juan Ruiz! van hocia a­
quel caserón que se columbra allá arriba; hacia 
aquol caserón adonde tú dirigirás tus pasos oste 
noche, y en el que tú sabes guc hay unas lind a s 
rn.uj ores que cantan y danz en ü12.ravillos amen-be ;r. ( 2J ) 

Juan l~iz: no la poesía de la contamplaci0n, la poesía de 

18 acción; no la poes~a pansada, la poasía realizada; no la 

poesía d0 gabinete, l e exaltnci6n sensual de la n2turalezo. 

Ju 8 n .fluiz : no trovDdor, sí jugl2r, no importe gue en cu 2der-

na vía. 

Toda la poesía cortesano que sa d o en Espafi n an el si-

l XV no os sino la adaptación do un ideal medieval. Bs g o 

verdad gue los burgos, las ciudades, estaban cobrando mayor 
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importanci2, pero los modos de producción no habían cambiado 

sustE1ncialmente. La id ., alizaci6n de las serranas, hecha por 

el marqués de Santillana, se sitúo en este contexto. 

De otro lado, la iglesia anatematizaba contra el liberti­

naje, pero al fomentar un fJmor teóricamente "espiritu 81rr axE1-­

c~rbaba las relaciones violent2s entre los sexos. El c 8 balle­

ro suspirante, y practicante de l2 "geya ciencia" que compo­

nía versos delice.dos, ura implacable en la pGrsecuci6n do las 

ald .::; anos. La naciente burguesía r0cbaz6 01 idaal del Brnc r es ­

piritual y tom6 bajo su defen sa los derechos del amor ncar ­

nal11, el loco amor del ;'rcipreste de Hita. 

/lejandra Kolant2y (24) se-ñala que la bur 6uosía no quiso 

e stablecer una diferencia entre amor y matrimonio. El me.tri­

monio teniéJ que estar det~rminsdo por la inclinación :.1atural 

d e los es.;:iosos. /unque l a burguosía violaba con frecuencia 

aste principio morol, on 18 práctica, por rezones de conve­

niencia, ;,:.1 s evidente qu2- reconocía 0 1 ar.1.10r como fu.ndame ::1to 

del m8trimonio. Paro ello tení 2 12 burguesía sólidas ra zones 

de cl~ses. En el r~gim0n feudol, el m8trimonio era un h e cho 

indisoluble; sobro la pareja unida en matrimonio pesab 2n los 

mendamientos de l a Iglesia, la autoridad ilimitada d o los ju­

fes de familia, el escend~cnte d 0 las tradicion0s y la volun­

t ad del señor feud al. La familia burguosa no S :) formf.lba en 

1 8 posesión de les riquezas petrimoniales, sino en la acumu­

lación de capital. :Pero esta acumulación necesitaba da paz 
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en frente intorno: la muj0r debía s er una buen 2 amD de c 2 -

s2, une amiga y una auxiliar del marido. Se da por prim~ra 

vez la fusión del amor carnvl y el amor psíquico. Los refor­

madores como Lutero se burlabnn sin piedad del 11 amor es:pi­

ritual11 de los caballeros ene.morados obligados a consumir­

se en sus ansios amorosas, sin la necesidad de satisfac~r­

las. El mundo feudol dividía al amor y lo obligaba e to n1ar 

dos formas div orgGntes: el simple acto sexual por un lado 

(relaciones saxuelas do matrimonio o de concubinaje) y un 

sentimiento d e elGvado amor plet6nico por otro ser ( e l amor 

q1,1e el e aballero sentía por la damél). Foro siempre en I 1i te­

ratti..ra sG da mejor el 11 espiritu de una 2poca 11
• Ninguno d e 

los anatemas lanzados por los reformistas religiosos del 

siglo XVI es m§s vigoroso que la burla del ideal caballorGs­

co que hac& Niguel de Cervant es en su Quijote. La caractc­

riz aci6n de .. ~ldonz a Lorenzo como dama de Alonso C-?,uij ano, y 

las Dctividaqes de Don QuijotG son la m§s despiadada burla 

al ideal caballeresco. En el mismo Quijote, podemos encon­

trar el ideal de la clase burguesa personificada un poco 

por Sancho: san2 atr8cción de los S3Xos y afinidad psíqui­

ca, pres0ntes en todo momento en las relaciones dG Sancho 

y Teresa Panz 2. 

El ascenso de la burguesía, no significó un dos-pl8Zé1-

mianto total de la noblezc, pero par2 los campesinos y ar­

tGsanos, significó si, la pérdida de los instrumentos de 
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trabajo y paulatinamente también, integración dentro da la 

capa más explotada: el prolet2riado. La mezcla de algunos 

ido2les rnediovalos, en Gl amor u en otro terreno, con idua­

les burgueses hay que entenderlo alojada de todo maniqueís­

mo. Por una parte, la burguesív Se había aliado con los mo­

narcas, pare establecer el estado monárquico unitario en 

contre d ~l poder de los señores feudales; y por otro se si­

túe al lado de los artesanos y del proletariado para 2r~e ­

b2tarles a los Grist6cratas el poder político. Pero hay ta~ ­

bién un ccercamiento vntre los modos do vida do las clasus 

en pugna por le econ•:nnié:l, gue h8CG gue los burgueses com­

pren titulas nobiliarios y gui Gran educar a sus hijos Gn los 

medios cultural e s de la aristocr ,:iciéJ, mientras qu e muchos 

señoras feudales s2 interesan eR que sus tierras empi~cen 

8 producir con los medios bur suoses, p2ra el mercado qu ::=; 1 2 

burgu.osia sostenía. 

Justam e nte 01 ambiente pic8resco que SG vivía o n e l si­

glo XVII puado entenderse si partimos d 0 la noción de "bue;­

ne e ast 8 : 1 , sangre noble que est ablecie 0n aquella época una 

b~rrer e infranqu e2ble a las relaciones amorosas. La persona 

que poseía un titulo nobiliario, por - modesto que fuGs ú , te­

nia 8 1 convencimiGnto de no deber casarse con otra que n o 

lo -tuviese. Saltar esa barrera significaba doscloro de s1.: 

person alidad, desprestigio ante otres personas de su misma 

condici6n social. LE, desigualdad de cuna y de riqueza s6lo 
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podia salvarlas el amor B trav6s de la aventura, la ronda 

nocturn~, los mil ardides propios de le picBresca. Los nu­

merosos 0nredos amorosos de las comedias de Lope o la fres­

curG dG algunos personejGs creados por Tirso como Don Gil 

de les calzas verdes, son un buen testimonio de lo gue es­

tamos 2firmando. La falte de ocupación de las gGnt0s acomo­

dadas de las grandes ciudades, nobles aburguesados o burguo­

ses ennoblecidos, hicieron del cortejo y del donjuanisflo la 

actividad cotidivna de los mozos de aquellos tiempos. 

Form2lmente, pues, al siglo :XVII mantuvo, por lo ~cnos 

en Espafia, un aspiritu gua viene desd e el medioevo: la i -

gualdad económica o nobiliaria de los enamorados. Pero el 

amor en si mismo, no es contemplativo, ni idealista, ni ro­

mántico. Las mujeros heblen entre ellas del buen talle de 

sus galanes, de sus maneros cautivadoras y de sus frases 

3 ~asion2das; los ho~brGs al ensalzar 2 su dama se refieren 

8 su hermosura, pero son los atractivos carnales los qu0 s2 

ponderae Cuando la mujer duda 0ntre dos galanes, su elección 

es materialista, y el hombro suGlG cortejar a varias damas 

al mismo tie~po dudoso en reconocer hacia cuél siente 

atracción. ~l amor de las acciones desesperadas ne os 

cuente. 

:rrayor 

Como secuela del ambiente de intrigas am0rosas QUe b~-

mos reseñado, surge el burlador, celebérrimo en la tradi -

ción literaria. ~1ucbas veces le mujer se siente atreida be-
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cia al donjuán por l& aureola d0 conquistador quG éste ostoE 

ta; la hipersensibilidad del conquistedor, largomente entre ­

nada le hvce intuir o,_u§ TIJ.ujar Gstá dispuesta a ser con9.uis­

tada p or ól. El antiguo cob2llero se ho tr2nsformado en ol 

donjuán; lo que antGs lo tonía por derecho propio y 8 1 3 vis 

ta d0 todos, bieno qu0 conseguirlo saltando corees, violen­

do normas~ acongojando a familiares. 

El ideal da le burguesía, la sanD atracci6n de los sexos, 

y la afinidad psíquica o la qua hGmos aludido oran vlol cnt 2 -

dos en la Dráctica. Y esa violación se daba dGntro de un si­

gilo. L.:; morol burguesa exigía que los esposos siempre apa­

rentaran amarse. No SJ crea que Gsta subordinación do la f2-

m.ili2 a intereses econ6m.icos ere privilegio _do l:;i aristocra­

cia y do la burguesía. La familia campesina era una unid2d 

económica de trabajo; los intereses económicos lo dominab2n 

de tal modo, ~ue todos los demás lazos de ord on psíquico ja­

g8ban un rol secundari0. En la f8milia Brtesana de 12 3d2d 

:.:ed.ia, tampoco se tomaba 2n cuenta el amor cuando se conc0r­

tab8 un matrimonio. El idGal d e l amor on el matrimonio no 

comienza a aparecer h8sta el momento 0n qu.o I.a ,_ :familia d.oj a 

de ser unidad de producci6n y se convierto en unidad do con­

sumo y en guardiana del capital acumulado. 

Junque el ideal de la burguesis ba proclemado el dere­

cho do dos corazones amantes s unirse en contra de lastra­

diciones familiarGs, y a pesar de sus burlas ~l amor pletó-
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nico y al ascético, tenia buen cuidado do poner estrGchos 

limitaciones a todas sus concosiones. El amor no podía sur 

considerado como un sentirnionto legítimo dentro del matri­

monio. La razón económic2: impedir que el capital acumula­

do se disp0rs2sa con los hijos nacidos fuera do la unión 

matrimoniel. Tod8 le morel de le burguesía tenia co~o fun­

ci6n contribuir a la formación del capital. 

Los límites impuestos al amor por la ideología bur~7.1G­

sa, dió lug ar a la multiplicPci6n infinit~ de: conflict ,)s 

ar:10rosos. La novela, cuya forma actual sigue siendo de es­

tructura burgues2, 2ung_ue Se haya invent2do un nuevo b~ro~: 

el lengu~jo, sirvió p2ra expresar los conflictos amorosos 

originados por el enc2den8miento dul amor. 

Según Engels, el matrimonio do la burguosia os do dos 

modos en nuestros dios: 

"En los países cat6licos, ahora, com.o é.1Ilt0s, los 
podres son quiGncs proporcionan al joven bu:;.:-guós 
1.s mu.ier que lo convieno, de lo cual resulta na 
turalientc el m§s amplio dosorrollo de contra~­
dicci6n aue enciGrr2-la monogamia; hetaris~o exu 
ber-ante .:·,por parte d o l hombre y adultGrio 0xub0- -
rante por p8rte d0 1~ mujer. Y si la Igl2sia ca­
tólica ba abolido el divorcio, es probablG que 
sea porque habrá reconocido , g_ue contra el adul­
terio, como contra ls muerte, no hay ra~edio 
g_ue valga. Por el contrario, en los países pro­
testantes la regla genaral es conceder al bijo 
clel burgués més o m.<.:Jnos libart 2d por a busc sr mu 
j o r dentro de su cl~se ;· por ello el amor puade­
ser hasta cierto punto la base del matriuoni,'), 
y se supona si8mpro, p ara guardar l2s aparian­
cias qu-3 así 0s, lo que cst é muy Gn correspon-­
dencia con la hipocre~ia prote s tante. )qui ul 
marido no practica ol h ~teri smo tan enórgica~o~ 
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te, Y:ª inf~ldelidad de la mujer se da con me­
n~s fr~?uen?12, pero como en todas las clases 
dv matrimonio los ser0s humanos siguen siendo 
lo,que ant~s eran, y como los burgueses de los 
paises pro~~stant8s son en su Llayoria filisteos 
esa m?n?gamia protostanto. vione a parar, en un' 
aburrimiento mortal sufrido en co;i1ún y g_u·-. en 

11 f 1
. . sw. l..: ,;;,l.; 

ame a ic~dad d~~6s~i?ª· ~l mejor espejo de 
estos dos tipos d~ ma~rimonio Gs la novela: la 
novela fr2nc0sa, para la manera cat6lica la no 
vala al0m2na, paré-l la prot0stant.:;. En lo~ dos -
casos, el hombre 11consigue lo suyo" en la nove­
la al~man2, el mozo logra a la jovan· en la no­
vela francesa, el marido obtione su ¿ornam. 8 nt 8 11 

(25) . 

Quien sabe ol mdjor 0jJmplo d0 la monogamia burguesa 

fr2ncesa da le que habl2 Engels, sea Madame Bovary dG T'la1:l­

bert. En el ciclo do la Co~edi2 Humana de Balzac encontra­

remos también suficientGs ejemplos de filoralidad burgues2. 

Y un poco antes, en la literatura española 11 afrancescda 11
, 

en Leandro F0rnández de Moratin, Gn su cólebro El si d0 las 

niñes está muy bien expuesta le moral burguesa d0l siglo 

XVIII. Si bien lo mujer babia sido obj0to de negocio dos­

de siglos anteriores, ~Joratin, "pone el dedo on la lla3a 11
, 

al dramatizar las trap8cerias de Doña Inés para atraor al 

' rico don Diago a c2s3rs0 con su hija, Y 01 buen Don Diego, 
, · 

es un Grcn burguás, en ol sentido de bonoreblG~ P~2rt0 de 

los méritos literarios d0 :ioratin -discutiblos ciortamontG­

la obra tien0 el valor d0 poner en evidencie la pacst crí 2. 

de la época. >luchas motr.onas se sinti0ron identific 26_c s 

con el personaje fau0nino y axocr~ron la obra. 
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Le c onc 8pci6n amorosa ,:;n Gl siglo XIX:, no 13 s sin am­

b 2rgo, la d,:; ]'laubert en su ~'íadam.e Bovary
9 

se acerca más 

biGn a lo gue Luis Bonilla (26) ba llamado "la revolución 

del amor". El amor vu~lve 2 se:r idealizado, y torna la mu­

jer 2 ser el eje d8 los pensamientos. El tedio do Chaute­

briand, la tristeza d~ Espronceda, la admiración secr'3t 2 

a la poesía de Bécguer son manifestaciones d~ esta nu 0 v 2 

idealidad. La admiración tímida que adopta el amor román­

tico, tiene una bose sexual gue curiosamente, por ser de­

sorbit~d8, se conviGrte an excGso contanido. Este recono­

cimiento probablemente excesivo dG las cualidades femeni­

nas, logra un amor más dificil, pero más profundo y du.ra­

daro. De allí que en el amor romántico, los amantes tien­

den a supervalorars0, y la defraud.ación conduce al suici­

dio corao en el Worth~r de Goethe. Pero el rom2nticismo uc 

tien-.J solamGnte un2 f acota trágica, es de muchas maneras 

un movimi0nto contra la corrionte, por eso cuando el sen­

timiento omoroso triunfe, arrolla las barreras sociales, 

no se doblega 2 las dif0rcncias de clasG o a las convo -

ni0ncias forn.iliDres. Dentro del "puro ronanticismon, un 

amant-2 ....: s para su éHJ.ada, y así un arist6crat o se pu-2d0 u­

namorar d0 una coristA y un burg1.16s d-:; una aldeana; to..:.1.c­

esto no como una aventura ligera sino como 0xcelsa locu­

r2 romóntic :1. Pero aso pu0de pélrece:r "no burguGs '' . :i:n los 

roménticos peru~nos encontramos le simbiosis ~erfecto. 
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:üentras qu0 :por un ledo SG g_uej Dn de desdenas y su.fr.an, po:r· 

otro llev2n uno vide burguesa ci e nto por cionto; ape.rte de 

.JSte raloci6n guG puGde perecer · a algui0n "pasada ci.0 moda ¡¡, 

en los mismos textos encontramos idealismo romántico combi­

nodo con espíritu burgu0s, piGnscs0 en Edgardo do Luis Den­

jemin Cisneros. 

Se h2 dicbo, a · .. portir de unns a.firm2cion0s de Juan J~a -

m6n Jiménez, que Bécg_uer no es un roméntico rez2gado, sino 

més bien el pri80r poeta c0nt0mp0rP.noo, porque su porc op -

ci6n 3S lírice, como lo es 18 d G los escritores llBmados 

dGl 98. Une opini6n sincrétice, perece ser m2s valed~ra. 8 i 

pens2mos on los contenidos d u 12 obre de Bécquar, l~s 2.fir­

macion0s tradicion 2les no resultan f ·ácilmente desechebl-.~s. 

En lo que al 2mor respecte, Bécquar es un romhntico d 0 ne~ 

l oncolía reservada, y cuando hcbl2 de 12 mujar, e s para a­

dor2rle; su antreg2 es incandicionol. Un poeta post 0rior, 

Padro SalinDs, analiza todas -· 1-as posibilidades dol amor: :; l 

encuentro, 1~ 2usenci2, 1·2 tempore.lidad, etc. Quien an2li 

zc-, no está 2mnndo. El rne1Dnc6lico Bécquer, en cambio, no 

da tregu2 8 su 2dmireci6n por l e mujer. 

Un cambio de perspdctiva respecto d0 Romanticismo lo cn­

contrélmos en el siglo XIX en l a µ00sía do :i.1imbéJud . :Sst2 2 -

.firm.nci6n pueda par0cer excesiva porque 12 -poosía au oros2 

de Jeon Jxthur Tiimboud es @rs bien esc2sa . El poeta un di 2 

sienta sobre sus rodillas~ 1 2 belleza y e l lo Gs borri pi -
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l0nte; est§ llenad~ escori2ciones y de úlceras. · _.:.u_-riqu8 

se2 por n0gación de l2 ball0z2 obvin, 0sto es un 8 vence. 

Esta percepcién de lo femenino 0s independiente del ideal 

burgués d1..'l siglo Xll, pues no 2v2la ese oxterior d :J bell 3 

za ce.sera, cuidadora de los hijos, dcisgreciadamente obun­

dBnte en la poesíD 0sp2ñolo del siglo XIT. La poesía d 0 

Tiimbeud es un adelDnto a la crisis amorosa C8racterística 

de l2 socied8d occidontel capitalista del siglo XX. 

Como lo consigna NJandoze Diez, ol ca-pitalisrno no ha iL 

ventodo ninguno crisis 2moros2, sino quG estas son inboron 

tes a todos los rcgí::r:nenes de clas e en los cu2les s ,:: 2sudi­

zen y profundizan las contradiccionGs económicas y soci~­

les. ·...1ientras dur e 0ste proc t~ so sará un f'in en sí T..li3mo -;_,r 

no un modi ... .:, cor!:!.o GS lo dc=:seable. Entre léJ couplcj v y v2-

I .... __ n, ·, ·.·1·-.,nol'"'crí-:.. 0n quo se 2.preci2 Gsta inv0rsi6n c.0 ·! V _._.1._V ......, t::: C , 

los v a lores sGxualos y Dmorosos, hey un hecho que ll2mo 7 ..., 
-C. -

atención por su cxtr2ordinari 2 puntualided. Es l é: nv,~...:si­

dad que oxporimenta l2 gento do a;_")urar la copa dGl pl2cer 

sin pensar en el mafiaDa, suponiendo que oso oaüana oxist0. 

Lo expresión "Co :-.1e, b0bo, diviór ·bcte, pues mañana morire­

mos", d~ta del antiguo Egipto, 2,500 años antes de Cristo; 

expresiones simil 2res encontraraos en la Eome dvcadont0. 

Los jóvenes desprovistos de id0ales quo so rGún0n 0n las 

cc:1piteles Jcoidentales, no hvcen sino r e p0tir lo qu,) otras 

gentes .. pensaron hoco cuatcy Bil años. Mes no nos confun-
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d8mos; como hemos vonido 8Xponiendo c~da época tien0 un~ 

monera do enfr-:)ntar el om.or y de eso nos b0mos vvnido prao 

cupando en GStBs péginas. 

En la novo la del siglo JCC pued-~ vorse, 8Ste nu0va f asG 

"dac adc:nte •1 de 1 scntimient'.J amoroso. H:Gnry :·!íiller e 8 u-112 

buena mu0strn de le s,.;;nsuslidad del die, dGsprovista e.e 

cuolguier perspoctivr1. El cinis!Ilo sexuol occide:ntal pu 2 d~ 

tE,1mbi6n ejamplific2rse en las nov e las da Prancoise Sagen 0 

en la delic2da telaraüo quG teje ffitold Gombrowicz alrod o­

dor de la sensualidod, en Fordydurke y La Seducción. 

Siguiondo la linee principal enunci.::>d2 por Engels, "el 

progreso" en el amor se m2nifiesto- por una sucesión de for­

mas de matrifilonio en que s0 he ido quitando más y m2s 2 los 

mujeres, pero no a los hombr.as, la libertad sexual del jjJ_2-

trim.onio por grupos. En efect ~J ol 1!12trimonio por grup0s si-­

gue ~xistiendo actualm0nte para los hombres. De allí quG al 

gunos movirni0ntos de lib,3raci6n f c r.:;o:;.,1.ina quieran -coIJ.o si 

es::: f'uere le solución- to:c,.niner con 18 condon2 a las unio­

nes libres de los muj0rcs. i.iél socied.ac7.. monogáuica y pabJr-­

nalist -=1 , sigue consid0r2ndo .an occid onte 2 la poligamie ce.,. 

mo pGrmisibl0 o 2 lo sur 1O e ,)\O.O un2 ligere. IJ.éJncba mor el . 

En 1 8 conc;;;pción el.e: Engels, el ?.mor entre el hombre y 

la mu;jer s2 concartorá con todé-1 liberted cuenda so supri ~}12 

1 2 producci6n capitalista y los condiciones de propied 2d 

creadas por olla. EntoncGS el motrimonio no tendr ~ 1..12s c 2u -
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so determinante que le inclinvción recí~roc~. DesaparG­

cidas los caUS8S c2pitalistas de la folsa monogeillia ac­

tual, desapareceré también lD preponderanci2 d :...;l hoi:i.brG 

que es cqnsGcuencia de su pr8ponder2ncia 0con6micc. Lo 

b dr
, , . , 

qu0 so rGven 2 sera una nueva gcner2c1on 

11 una gGneración de bom.br~s que nunca s0 1.1 eyan 
encontrado en el caso de comprar a coste: c~ol 
dinero, ni con 2yuda de ninguna otra fuerza 
social, la entreg8 d0 una mujor; y una gcnc­
r2ción d -.: mujares . ·que nunca se heyan visto 0n 
el caso de entregarse o un hombre en virtud 
de otros considerociones que les do ll..n s m.c:,r 
real, ni de ro bus ar entregarse a su ff!i ru:rt0 
por miedo a las consecuencias 0conómic2s qu~ 
allo nuGd2 traerlos. Y cuando esas g :..;nor-2ci c ­
ne s 2par2 zc an, enviar fra. e.l cuerno todo lo q uc 
n~sotros pensa~os que deberían bacar. S~ dic­
taráu e sí ~is~os su propi2 conducte, y en 
consonancie, cr.:;arón un2 opinión públic é' p2~ 
ra juzger 1~ conduct2 d e cad2 uno. ,Y todo 
<JUOdaré hecho! " • (27) 
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LA POESI.A Ai0l?08_t~ DE V .AJ~JO EN LOS HilliL'.:LDOíS T•JEGROS 

.. ~LGU.N/+3 CU-Ei.3TIO:NES PMVI.AS' 

En el capitulo antGrior hornos realizado un viDj0 vas 

to y panorámico a través do las distintas etapas QJ Ja 

humanided: hemos exam~nado le noción de amor en la socio 

dad pri~itiva, eu la sociedad osclavista, en la época ~ 

dievel y en lP ápoce modernaº Un análisis obvio nos di -
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ria que cada poeta ve el amor, dv acu0rdo al contexto histó­

rico que vive, y si 0se cont8xto hist6rico, esa conciencia 

sociol, es ex-plicada como madieval, la concepción que apar 8 ~ 

ca evidenciad8 en los textos del poeta, será tambi6n modi~­

val, etc. 

Felizmente las cosas no son tan fáciles, ni tan dir0ctas~ 

En el campo de la Socio] .ogia porque hay modos de producción 

que superviven a las épocas que l~s dieron origen, y en el 

campo ideol6gico, es sobradam.:.:nte -:sabido· que· ·_l t· s oonc,,_;pt"'~ie­

nes del mundo,~ s1:1p~r:vi·v...:.rn todavía més que los modos de pro­

ducción. En Literatura se produce t2mbién 11un desarrollo el..:.:-

sigu2l y combinado". 

A est8s alturas un pareng6n, a manara de metáfora, co~ 

la psicología genética, puedo servirnos como apoyo a lo qu8 

astam9s diciendo • . Uno de los postulados fundamontal0s de la 

psic olo ~ÍB genética, es que la her0ncia, no solo cons2rva 

las huellas y trvsmi te lns influ :.:::.L1cias d.e J.o que fueron los 

seres que nos preced-i.eron an le vide, sino quc e:l niño 

te much 2s de las etapas de la evoluci6n de la especieº 

11¡]egún ésta, todo ser vivo, durante su desenvol­
vimiento, a partir del momento en que comienza a 
formarse, ~s decir desde lo primera célula - que 
multiplicándose constituirá el embri6n- bEsta lD 
me.duración completa del individuo, pasa répid€D1--::n 
te •,-:i.or · l :~?S ,_JJ_v .- ,:-::-: =S ,·zorm2s . que, . c -crr; -~cteri. z·.:::i ·on a -
las ·· innumerables especies que han ido ap2recien­
do sobre la superficie de la tierra". (1) 

El poeta, como el embri6n que luego será niño, reproduco mo 

.... 
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dos de ver el mundo, visiones anteriores, o reproduce l a s 

de época, os~ adelanta a ella, en lo que se ha dado en llo 

mar conciencia posible. Por otro lado, cuando hablamos dG 

la sociedad esclavista, o la socieded medieval o la socie­

dad burguesa, y hacemos referencie a la visi6n dol mundo y 

del amor que en el1as se tuvo o se tiene, nos ostamos rofi­

riendo a la capa o clase que dominaba o domina. Los poetas 

generalmente han pertenecido a la cepa superior, o mejor, 

han vivido de ell8, por lo menos h2sta el siglo XIX. El ges 

to de los poetas "malditos" fue el apartarse de una Ccipa S".l 

perior que ye no los toleraba. 

En otras palabras: la extracción de clese de un poet0, 

aunada a su ideologiD son determinontes para el tipo de po~ 

sía que produce. La autenticidad de la que han hoblado al­

gunos teóricos de la poesía, no es otra cosa, en últiwo tér 

mino, que la adecuación 8ntre la ideología del poeta y su 

expresión verbal. 

/sí como se puede establecer, relaciones de causa-0f0c­

to, entre concepción del mundo y exprosi6n v e rbal, también 

pueden establecerse relaciones entro pasado infantil y poe­

sía. Un psiguiatr2 peruano, Max Silve (2), ha analizodo QOS 

de lR perspactiva psicológica, la poesía amorosa d G Vall e jo 

y pera ~os propósitos de nuestro trobejo es útil r2pro d ucir 

sus conclusiones: 

" l 0 - El autor de obras poéticas , ~royecta en 6s-
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tas sus fantasias inconscientes. 
2.- El amor en la poGsia de Vallejo se encuentra in­

tensamente impregnado de matices pertenecientes 
e contenidos psicosexuales infantiles. Si bien 
es cierto que-dichos contenidos están presentes 
on la experiencie amorose de cualquier person8 
adulta (en tanto remanente normal de la oxpericn 
cia infantil), creemos gu.e en Vallejo constitu--­
yen mucho más que un residuo común y corriente: 
son rasgos preponderantes y característicos de 
su psiquismo inconsciente. 

3. - l'quell:0s . coi;itonidom ~. psioa~smfru.alos · .. sst án -entronca 
dqs ::·mayor.mñnto con J.:·s atapas or2l y fálica. Y-· 
de todos los objetos (en lene,-uaje psicoanalitico, 
objeto es cualquier elemento, incluido el elegcn 
to humano que satisface una necesidad) d G los -
que el hombre dispone on la infancia para la sa-­
tisfacci6n de sus nacesidados, es la madre o sus 
sustitutos, o sus representantes, el objato a~o-­
roso !Ilés 2bru1nadoramente preserite en la -poosia 
de Vallejo. 

~-.- Son oriundos de la 2ta~a oral los siguiente s con 
tenidos inconscientes, reflejados en la poesía -

II élfilOl"'OS 3 II ' -de· Valle jo: 
I 

a.- La estr8cha y simb6lica vinculaci6n que Va­
llejo establece entre amor y alimentación, o 
lo que es lo mismo, entre objetos ingeribles 
y objetos amorosos. 

b.- La depend ~ncia marcedisima que se manifiest G 
frente a la mujer amada, dependencia an2cli­
tica por lo demás, como la del niño de pecho 
on relación a su madre. 

c.- La idealización de la mujer hasta el punto 
de considerarle. una especie de auxiliar má­
gico, o SOB que salvaguarda o deberia salva­
guardar como la madre al hijo, d 0 todos los 
peligros, por 1nás extr2:6.os y graves qu e es­
tos seano 

5. - ~on oriundos de la etapa Iálica los siguientas 
contenidos inconscientes: 

a.- La disociación del amor en sua contenidos 
instintivos, por uno parte, y de sus com-9O-• 
nent0s espirituales por otra, o como diría 
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Otto Fanichol (Tooria Psicoanalítica de la neu 
rosis. Buenos }ires. Edit. Nova. 196 .. ) diso­
ciación de ternura y sensualidad. Consecuencia 
de esta disociación es la imagen diversifica­
da de la mujer: una buen .a para "amar", y otre 
para hacerla presa de los instintos exclusiva 
mente. -

b.- La identificación de 12 amada con la madre, de 
lo que resulta una especie de amor maternizado. 

6.- Si se tiene en cuenta todo lo dicho hasta aquí s0 
tiene que en suma, la índole · que adopta el amor en 
la poesía de Vallejo no GS sino la forma pasivo re­
ceptiva del Complejo de Edipo no resuelto. 

QuerGmos creer que los caminos del análisis psicoanalíti­

co de la poesía no sól~o son absolutamente diversentes 

del análisis textual, literario, sino que en muchos casos 
!j .. 

son coincidentes. En todo caso, a la luz de 0stes observa-

ciones psiquiátricas, los textos de V2llejo se enriqu0cen, 

ofrecen en algunos casos diversas posibilidades interpretE 

ti vas. {íos pari3Ce, que las efirmaciones da :5il va son vP.li­

das sobre todo para 1 -a .. ,prim.era parte de la producción de 

Vallejo en aspeciéll Heraldos l'.~egros, pero no tanto para 

la poesie de la fase europea de Vall3jo, que es una poe­

sía más madura, escrita por una persona que indudableman­

te está manejando mejor sus complejos infantiles, Casi co 

rroborando lo dicho, el mismo Silva (3~ en un articulo so­

bre los pechos femeninos, haca varia~ citas de Vall e jo; 

casi todas son de HN. El hecho do que Vallejo escribiera 
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evidenciando el complejo de Edipo a cualquier otro, fue 

señal de un primer paso para la superaci6n de dichos com­

plejos. 

Por último, obsérvese la coincidencia plena entre la 

concepci6n feudal del amor; ., y la disociación de tarnura 

y sensualidod de Otto Fenichel. De otro lado, el llamado 

Complejo de Edipo, nos remite a la sociedad esclavista 

grieg2, donde se rechazaban varias formas de promiscui 

dad, característica de la sociedad primitiva. Una d& esas 

formas más difundidas debió ser las relaciones entre pa­

dres e hijos. 

UNA O.ALA GENEJ:1.AL 

La proliferante literatura vallejiana coincide en ju~ 

gar a Jfr: como el ruás débil de los libros de Vallejo. ..~l­

gunos se hDn cebado en lo que ha llamado "triviales ba -

rroquismos modernistvs, mezcla de influencias literarias 

mal asimiladas, pobres imitaciones de Dario, intencionos 

fallidas 11 y como concediendo "chispazos de genio" (4). 

Le tenacidad de un humilde profesor de Geografía, Juen 

Espejo;., amigo del vate, y el valor de los libros pos­

teriores, han prestado un poco de luz e es ··s versos pri­

migénios . Pero no todo ~va por la vía d . l espejo. Cuando 
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Vallejo escribió Heraldos ne~ros, no se vivía como dice 

Pngel Flores, un embiente tardiamente modernista. En el 

momento de la muerte de Darío, la poesía aue se hacía en 

Hispanoamérica~ Modernista. Y aún lleno de "esG cursile 

ría de mal gusto" Vallejo llega e n ose . primer .~libro e es -

cribir :.poamas que no ceden en calidad a los que por la mis 

ma época escribía L6pez Velardo. Y todavía más: 

"Si muchos de sus versos de entonces tenían sus 
pariguales en el continente, en cambio la desafo­
rada ternura, la desolación (recordemos qu8 asi 
iban a llamarse los primeros versos de la Mistral), 
incluso el sentimentalismo impúdico de algunos d 2 
sus ·poemas, aparecían ya como - raros ... 11 (5) 

Hace 25 .años Mariátegui dijo que HIT era el orto de la poe­

sía del nuevo Perú y esa frase se emparenta con otra opi­

nion del lmaute, hoy en boca de todos: la literatura en 

nuestros psises pasa, d e sde la fundación española, por tres 

etapas: colonial, cosmopolite y nacional. MariátGgui, qui e n 

tuvo el valor de llamar "colonial" a Chocano, nos ha dicho 

también, pues, que Vallejo es el primer autor de la fase 

nacional. Y una vez m§s los maniqueísmos son absurdos. P o 

estamos frente a una sucesión lineal de . tapas, sino que 

unas y otras se enlazan y superponen. IDT con toda su retó­

rica modernista, es el primer libro Eeruano de poesía ~ue 

no rinde tributo a una estética colonial y que tampoco po ­

demos llamar cosmopolita . Lo que interesa del libro no es 
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tanto loquean común con otros de la época puede tener, 

sino esa sensibilidad peruana, fundada en un lenguaje que 

bajo el ropaje modernista, es no un m.odernimno más o menos 

anquilosado o más o menos renovado, sino una manera de vGr 

el mundo que ha C8racterizado al hombre peruano del ande: 

una vivencia del dolor, con una angustia por un ., 
mas allá 

desconocido. En IDT está también, no oculto entre lineas, 

sino suficientemente explícito, el camino de la evoluci6n 

posterio~ de la poesía de Vallejo: la solidaridad, expre­

sada por primera vez cuando nos asegura quo de no haber 

nacido, otro ~obre tomara su café. 

La presencia de un m.lmdo campesino, es en el libro, 

menos importante que ló concepci6n fatalista del poeta. 

Vallejo integra a su percepci6n del mundo ese mundo cam­

pestre con observaciones citadinas;·en ambos casos las su­

puestas influencias literarias se hacen evidentes, pero 

aún en los casos en los que hay una deliberada muestra do 

vinculaciones literarias europeas o modernistas, de pron­

to aparece el sentimiento peruano virginalmente expresado 

Una de las múltiples posibilid2das que nuestra condición 

de nativos de este territorio que ll2mamos Perú, nos ofre-

ce. 

l'To se nos oculta el hecho de que el término "peruano 1
• 

no está convenientemente investigado. Ni les ciencias so­

ciales, ni la cri tica literaria han efectuado investiga-
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ciones suficientes para determinar el objeto llamado 

"nación peruana". Si estos patrones de la sociedad pe _ _. ,.. . 

nuana, apenas son conocidos, y si en su lugar, como di~ 

ce l:lberto Escobar (6) 11 c ampe an los estereotipos ri, no _ 

por eso en nombre de la superstición cientific a, d-2be ~- · 

mos postergar nuestras apreciaciones sobre la li teratu-­

ra del Perú. Sánchez ha dicho muchas veces, en libros, 

conferencias, articulas etc., gue para él no existe u­

na literatura Peruana , sino m§s bien una L~t~-

ratura dGl Perú. Si aceptamos ·las opiniones de Bariáte- ­

gui sobre las etapas de 18 literatura Hispanoam ericana 

y admitimos de otro lado gue la objeción de 8ánch0z es 

seria, podríamos concluir que la Literatura Peruana? 

distinta y diferente de otras coincide con la etapa Ea-
..... 

cional de la que hablaba Niariátegui. Sin embargo estas 

c aracteristic as "nacionales 11
, en Literatura por lo me .. ':-'· 

nos, no son fi ,j e s- sino que también cambian en 1 a me di­

da que transcurre el tiempo. Por esta razón llamamos 

"peruano 11 a Garcilaso: dentro de moldes de pens éJmientos 

renacentistas, late un espirttu no-español, signado por 

la idiosincrasia de estas tierros. 

En el caso concreto de Vallejo en HN, por enci:rr.e d 8 

los defectos resaltados ya suficientemente por v arios 

cr í ticos, se 2dvierte un desmesurado afán creador ? una 

voluntad de r ecreaci6n del lenguaje como evidenciador 
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de 10 realidad. Quienes busquen verdades palpables y no 

sólo intuidas, tienen en el lenguaje .de los Heraldos He--· 
~os la clave que puede calmar ese desasosiego científi­

co. Ese estilo 11 raro 11
, 

11distinto", hecho o.e "giros brus­

cos" y viol2ciones gramaticales, tiene como sustento vo­

ces peruanas, arcaizontemente castizas, con un sustrato 

quechua aparentemente diluido, metidas no dentro de uno 

retorta modernista, sino en un desesperado afán d ,a encon­

trar un lenguaje nuevo. Y como dijo Macbado, caminante, 

no hay caminos, sino se hace camino al andar. ~se force­

jeo del poeta con el idioma, es8 expresión balbuceante 

a veces, a ratos segura, le permite a Vallejo no s6lo o­

guaitar , :un lenguaje peruano, le obliga a fU?darlo. 

El orden con que comentamos los poemas de Vallejo no 

es el que aparece en el libro, sino que está vincul3Qo 

8 distintas actitudes amorosas; en algunos casos la elec­

ci6n de un poema, puede parecer arbitraria, pero no lo 

es tanto si se piensa que es8 elección ha sido hecha en­

tre varios poem8s de tem& · y _valor .similares. 
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VISION DE LA .AMADA 

.Ci'..ET lJ3LO 
Nos parece útil cotejar 12 versión final del poema 

con lo versión primigenia. 

1 

5 

9 

.A --
Yo digo para mi: 1por : fin ese apo. el · .r1.1.:..dc ! 
¡Nndie me ve que voy 2 ln n~ve s2gr2d2! 
...1'.ltes sombrr'S .:'Cuden: ¡ Jt:mes, 82m0in y I\f2etei--::::..inck 
y D['rio que llor2 con su lir0 enlut2dc! 

¡Con poso innumer2ble sele le dulce Muse; 
y o ello von mip ojos, cual polluelos 21 grcno! 
L2 rcosc.n tules de éter y 2z2b2ches dormidos; 
mientrrs sueñe le Vide', co ·ino un mirlo, en su wnno. 

¡Dios mío eres pi0doso, porgue hiciste este neve 
donde hrcen estos brujos czules sus oficios! 
¡Dios mio eres tristezr, porque ellos se parecen 
o ti •.. ! ¡Y de sus : tren~as febricon sus cilicios! 

¡Como 6nimcs que buscan entierros de oro 2bsur~o, 
cquollos simbolist os C!:'ntor8s · del -Dolor, 
se internen y éparecen .•• y hcblóndonos de l0jos 
nos llor2n el suicidio monótono de Dios ..• ! 
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Yo digo p2r2 mi: por fin escepo e.l ruid~; 
n~die me ve que voy~ la nave s2.gr2d~. 
Lltrs sombr8s 2cuden, iir~ 
y Dr1rio que p2s2 con su aomb3!'a enlutad2. 

_Con p2sO innumereble s~le 12 dulce Musa, 
y e ella v2n mis ojos, cu~l polluelos al grnno, 
La DCOS~n tules de éter y ez~b8ches dormidos 
en t2nto sueñe el mirlo de 12 vid2 en su m0n;. 

Dios mio, eres piadoso, porque diste este rrcve, 
donde hacen estos brujos ezules sus oficios. 
Derio de léls J.méricas celestes! Tel ellos se p Jr\:,c.cn 
e ti! Y de tus trenzas fabrican sus cilicios. 

Como ánim2s que buscan entierros d0 oro 2bsurdo. 
aquellos arciprestes v0gos del corazón, · 
se internan y -ap~r~c 7n ... y, hablándonos de lej 02 

nos llor2n el suicidio monótono de Dios! 

El poem.'"' gue nos pre~cu:p2 es Het['blo, y no t 2nto Simb~ ·l=!:_~t_a. 
' ., . ' . . ... 

que es su primer~ versión, que s6lo lo mencion~mos como un 

referente iniciel. Mientrris el texto :p-,,imigenio, rinde tri·· 

buto 2 lr estética simbolist[',en el título perr empezPr, e1 

segundo poem2, utiliza como rótulo, una palabra muy castiza 

y al mismo tiempo de mucho uso en el Perú: Retablo. liunqu :; 

no siempre los títulos nos dicen con suficient~ concent~a­

ci6n algo del poema o libro que presiden, este es 1.1r. caso 

contrario. La palabra Retablo nos permite inferir u ,1. abif_; '3· • 

rramiento de figuras y temas que después se hacen explici.-
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tos en el poema; de otro lado el t0rmino Retablo tiGne un 

contenido predominantemente religioso, por lo menos para los 

peruanos. El abigarramiento de figuras, es, en un retablo 

peruano, no confuso, sino respondiendo a cierta coherencia 

interna que permite, por ejemplo en un nivel situar una es~ 

cena campestre, en otro una escena religiosa o citadina. Es 

te simil es útil porque de primera intención el poema :L1ct a­

blo puade parecer bien poco amoroso. Como bip6tesis plantea­

mos que existen tres niveles trasvesando el texto. Un primer 

plano obviamente estético, remarcado no sólo por las rafe­

rencias de erudición literaria, sino por el cuidado formal 

de toda la composición. Un segundo nivel ·es el nivel r e li -· 

gioso, Gntrecruzado con el anterior, pero claramente distin­

guible, en el qu0 so produce la comunicaci6n con la divini­

dad, y por último un nivel amoroso más o menos idealizado 

en el que también se entremezcla lo religioso y lo estéti-

co. 

Este retablo, levantado por el poeta, construido por 61~ 

le permite situarse como un personaje más de su propia crea­

ción; el poete deja dt, ser "el pequeño Dios 11 que quería 

Huidobro y se transforma en uno mÁs de los que actúDn en 

el Retablo de la vida. 

Otra r~ferencia que nos puede ser útil en el análisis 

textual es que, como lo consigna Spelucin , (7) el poema 

Simbol i sta fue publicado en 1917; antes Vallejo había b0cb o 
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públicos otros poemas. Aldeana eB en cierto modo represen­

tativo de esos textos anteriores. En este último hay una 

fresca tonalidad elegíaca donde sin menoscabo de la univer­

salidad rural del tema, ciertas osencias andinas, peruana3, 

americanas, aparecen novedosamente expresadas. En el mom8n­

to de escribir Simbolista, el poeta está yendo un poco más 

lejos, y como veremos lineas abajo, incorpora olemcntos tí­

picamente andinos a una visi6n que es más totalizadora, p e ­

ro que es novedosa gracias, precisamente a esta yuxtaposi­

ci6n. 

Yo digo para mi: por fin escapo al ruido; 
nadie ma ve que voy a la nave sagrada. 
~ltas sombras acuden, 
y Dario que pasa con su lira enlutada " 

( R ) 

El primer verso nos lleva al mundo de la intimidad, la po0-

sía que ahí se inicia es confesional, un mono-diáloso. La 

rotundidad del verso está acentuada por el hemisticlio y por 

la distribución de acentos: 

Yo digo para mi: por fin escápo al ruido; 

Esa voluntad de escapar al tráfago de la vida moderna vin­

cula al texto con el tema de la Vida Retirada tratado ma­

gistralmente por Fray Luis de Le6n y yendo más lejos con ~}_ 

Beatus ille de Horacio . Como el tema no Gstá desarrollado , 
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no podemos dacir que el poeta está apuntando de paso a 1 2 

11 dorada medianía" característica de los antecesores mencio­

nados. 

En el segundo verso, bay un problema conceptu&l, diluci­

dado ya por Alcides Spelucin. 

"La nave sagrada '·a que se refiere Vallejo en el po0 t:1a 

citado tiene el sentido de determinado espacio arquitectó­

nico, particularmente aquel que corre a lo, largo de los teL­

plos donde se ef0ctúan los oficios religiosos. No puede in-• 

terpretarse en modo alguno, en el sentido de barco, como le 

hace uno de los estudiosos de la obra del poeta 11
• (B) 

La distribución rítmica .· ·n R, reproduce la distribución rít ­

mica de S, y también todos los vocablos: 

nadie me ve/ que voy/ a la nave sa grada. 

Los dos versos, leidos de corrido hacen las sigui0ntes pau-­

sas: 

. . 
- · · .. · 

Yo digo para mi 

nadie me ve c,ue voy 

·~:~ ·, r: :· .•· .. 
por fin escapo al ruido 

a la nave sagrada. 

La distribución ritmic ·a, prueba, de otro modo, que el poeta 

se sitúa en el centro de la disquisición; ese 11 que vo;y", st- . 

tuado al centro del verso 2, cobra relieve tanta por la pa 11-. 

saque precede, como por la que le sigue . 

El verso 3 decía en S: 
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Alt2s sombras acuden: ¡James, Samain y Maeterlinck 

y queda reducido en R así: 

~ltas sombras acuden, 

Las referencias culturales de 83, son más o menos obvias; 

se ha señalado debidamente q_ue James influye sobre algunos 

poetas peruanos, en especial Valdelomar. Samain es un poeta 

que estuvo muy presente en toda la obra poética de Alberto 

Ureta, pero también en la poesía de la fase posterior de Cé -­

sar Vallejo: 

Samain diría el aire es quieto y de u.na contenida 
tristeza 

(T) 

La referencia a I-:Iaeterlinck, es también de corte simbolista • 

.Ahóra bien ¿Qué ha sucedido con la eliminDci6n de estas re­

ferencias culturales? En primer lugar, el verso pierde un 

poco el tono cosmopolita y en pl::::ino fonético hay una esp ,3ci e 

de suspensión del ritmo, que prepara el hermoso y lúgubre a­

lejandrino (RLJ-). Obsérvese que en el verso ( i c3) hay una su­

cesi6n de cuatro vocales abiertas a-a-o - a, seguidas de una 

cerrada u; a continuación, nuevs~ente una vocoide abierta e, 

distinta de todas las anteriores y prolongada por la alveo­

lar nasal sonora "n 11
• Gi exageramos un poco la pronunciació n 

del verso, podremos ver mejor, su riqueza fonética: 

A 1111 tas sommmmbras acuden.v..nnn 
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Como puede verse el efecto acústico 
' está reforzado además 

por la lateral alveolar sonora 11 1 11 y la bilabial nasal so­

nora 11 m11 

4 y Dario que llora con su lira enlutada (S) 

4 y Dario que pasa con su sombra enlutada (R) 
) 

El cambio del verbo, ha mejorado la dicción poética. y no 

ha~y contradicción: el rGtablo en movimiento cobra un t· sen i-. 

do hierático y más simb6lico, cuando Dario pasa con su som-

bra enlutada. En lo que a ritmo se refiere, en 01 verso R3, 

después de Gse 11 acuden 11
, no solamente no falta nada, sino 

que queda tácito que también Darío es una de esas altas s 011 

bras. P.l no mencionar a las otras en R, el poeta de ~zul, 

gana un primer plano gue no tenia en s, pues allá viene a­

dem§s da Samain, Maeterlinck y James. En R, es la ~nica son 

bra gue destaca, y no llorosa corno antes, sino únicamente 

con su lira enlutada. 
, 

En conclusi6n, en este primer cuarteto, se advierte que , 

el verso final alejandrino, es la i~edida que el poeta s~ 

propuso inicialmente, ese verso es tan importante como el 

proceso de eliminaci6n de eleBentos accesorios. El poema es­

tá aquí visiblemente enriquecido, el clima predomnante, es 

estético, subterráneamente cruzado por un hálito religiosoº 

5 ¡Con paso innumerable sale la dulce MuPa; 
6 y ella vtm mis oJos:, 9ual pol.ll,.l.e.lo$ al grano 1 



- 69 -

7 La acosan tules de éter y azabaches dormidos· 
8 mie;r;r~ra3 qUeñ~ l'3 Vfd~ -~ como un.mirlo, _en su 'mano

0 

(S.) 

5 Con paso innumerable sale la dulce Musa, 
6 Y a ella van mis ojos, cual polluelos al grano 
7 La acosan tules de'éter y azabaches dormidos • 
8 en tanto sueña el mirlo de la vida en su mano: 

(R) 

Tanto en la versi6n de :3, como en la R, el verso conserva la 

misma métrica alejandrina que dan al poema esa lentitud ca­

racterística de la vieja 11 cuaderna vía" (9). La distribución 

es uniforme, de tal manera que no es en el aspecto fonético 

donde subyace el encanto de este cuarteto. 

Desde el punto de vista significativo, aparece corao muy 

importante, suficientemente subrayado y en fugaz aparici6n 

el elemento femenino. 

En el pla~o de los contenidos, el ensimismamiento de la 

~~IJ:usa, está puesto en relieve por la palabra :'innumerable 11 • 

La elecci6n el.el término Musa, supone tam.b±én ese entrecruza­

miento de planos del que hemos hablado. tfusa tiene un senti­

do estético, inspirador, pero también un significado más la­

to de mujer a la que se rinde homenaje . 

En un sentido bist6rico, la dependencia del hombre, - de ­

pendenciD ficticia como se ha visto en el primer cap i tulo -
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con respecto D la mujer parece realizada en el medioevo. E s 

de todos los tiempos, pero especial~ente de esa época. El mi­

rar al objeto amado, el idealizarlo, elevarlo a una condición 

divina, es el primer paso en un acercamiento amoroso. Enamo­

rarse es vivir una especie de estado de hipnosis. 

Obsérvese que la multiplicidad de sentidos de la palabr e 

Musa, corresponde a un Gntorno cultural greco-romano. El 

verso 7, dentro de una concepción del mundo que es preferen­

temente medieval, la idealizaci6n de la mujer, tiene al mis­

mo tiempo un "sabor peruano" en su seg-unda parto. Los pollu e ­

los naturalmente van bacia el grano, iCT~e lidos de c~plir u­

nD obli g ación natural, ellos van sin lilalicia a comer. El p o :J ­

t a pues en el verso crea una metáfora, en la que aparece s ub­

yacentemente esa ternura característica de Vallejo. El verso 1 

nos parece notable porque combina dos actitudes, una aprehen­

dida en l a literetura, idealización de la ·,.nujer, y otra ;nás 

vital, más cotidiana? ~bs innovadora, la necesidad que tien en 

los ojos clel poeta de ir hacia la Musa .~ La met6f.ora es un s e ­

no realismo, eso necesidad est§ comparada con la necesidad 

biol6gica d e alimentarse. El poeta (cual polluelo que nece­

sita los granos) para vivir necesita de la Musa •. 

Los versos 7 y 8 tornan a una tradici6n medieval e1ITo~ea. 

El término éter está vinculado más con cielo quo con su si 0 -

nificado obvio. Establecido esto podemos creer que tules de 

éter y azabaches dormidos tienen u.na interprctaci6n si;:u.ple: 
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mujer que sale de la iglesia, con la cabeza cubierta por u­

na mantilla y adornada de azabaches. Siendo todo esto cier­

to no está bien dejarlo allí, porgue habríamos conseguido 

empobrecer un texto muy rico. La idealización de la mujer, 

de la musa, le da un contenido seráfico cuya visión (enri­

quecida por el verso R6) es indispensable, vitalmente para 

el poetR. 

El verso octavo en la versión des, es pobre en compa­

ración al logro estilístico de la versión definitiva de H: 

mientras sueña la Vida, como un mirlo, en s~ manoº 

(S) 

en tanto sueña el mirlo de lB vida en su mano. 

(R) 

En un sentido denotativo, el mirlo es un pájaro enteramen­

te negro que se domestica con facilidad y en un sentido fa­

miliar es también gravedad y afectación en el rostro. L paE 

tir de esa gravedad, el poeta afiade pues un elemento más 

dentro de esta línea .i'se:fá:fican que hemos venido evidencian 

do. 

tDios mio, eres piadoso, porque hiciste esta nave 
donde hacen estos brujos azules sus oficios! 
¡Dios mio eres tristeza, porque ellos se parecen 

a ti •.• ! ¡Y de sus trenzas fabrican sus cilicios! 



- 72 -

¡Como ánimas 0ue buscan entierros de oro absurdo 
aquellos simbolistas cantores del Dolor ' 
se internan y aparecen •.• y hablándonos'de lejos 
nos lloran el suicidio monótono de Dios r . . . . 

(S) 

Dios mio, eres piadoso, porque diste esta nave, 
donde hacen estos brujos azules sus oficios. 
Darío de las Américas celestes! Tal ellos se parecen 
a ti! Y de tus trenz2s fabrican sus cilicios. 

Como ánimas que buscan entierros de oro absurdo, 
aquellos arciprestes vagos del coraz6n, 
se internan, y aparecen •.• y, hablándonos de lejos, 
nos lloran el suicidio mon6tono de Dios! 

(R) 

En la oposición de ambos textos se advierte muy evidentemente 

el entrecruzamiento de planos, supuesto intuitivo del que he­

mos partido. Mientras en S, los brujos azules, los sacerdo­

tes se parecen a Dios, en n, se parecen a Dario, quien es de 

las A~érices celestes. Mientras en S, los brujos azules, se 

sacrificaban, haciendo de propias trenzas, cilicios, el com­

bio realizado en R, 11 añade II une significación más fina: De 

las trenzas de Dario hacen ellos los cilicios. Cierto senti­

do fetichista y al mismo tiempo epigonal, el campo dG lo pu­

ramente estético aparece en este verso , 12. 

En la últiins estrofa d .· S, los 11 simbolistas 11
, cantores 

del Dolor, intermediarios de una divinidad continuamente sui ­

cida, que vive para morir, están como ánimas que buscan en-
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tierras. La comunicsción hombre-divinidad, se ' ha transfor­

medo en .::ilgo ridículo que ni siquiera los cantores del Dolor 

pueden salvar. Yendo más lejos, en esta concepción, el arte 

vendría a ser un oficiar a •.• una divinidad que no existe 

sino para morir. (Nos lloran el suicidio monótono de Dios). 

Como dato lateral obsérvese que la versificación en las dos 

últimas estrofas tanto de S, como ·den, es una versificación 

de arte mayor, regular, que no presenta relieves estilísti­

cos importantes como ocurría en la primera estrofa. En el 

plano de la expresión, esa regularidad, prepara la rotunda 

eficacia del último verso, "nos lloran el suicidio monóto­

no de Dios". 

Por lo dicho, Dios no sirve para nada, sai v o pare Morir . 

Esta es también una observación de Alberto Escobar (10) cuan 

do fugazmente se refiere a este poema, pero al mismo tiempo 

saca otra conclusión, que nos parece no evidenciada en el 

texto: que Dios se está suicidando a cada paso, cada vez que 

no alcanza a socorrer al hombre, a liberarlo; cada vez que 

el hombre sufre . 

. 7 volvemos : ol p1-1..nt:o .. inióiol; si rel.:1cionamos todas 

las estrofas den, concluiremos que en la p~imera se entre­

cruzan dos temas: el religioso y el estético de raigambre 

modernista. La segunda estrofa, la más original de todo el 

poema, alude a la presencia femenina, idealizada; subyacen­

tes estén todos los temas del poema: amoroso, estético, Mu-
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sa-inspiraci6n, y po~ último religioso: hay una percepci6n 

re lip.;ios a, de adoreci6n de 1.la . ml.i6er; Esta adoraci6n de 1 a 

mujer puede parecer o ·iaédieval o romántica. Nos inclinamos 

por la primera posibilidad pues, los elementos con que se 

present2 a la Musa están más vinculados a la poesía de Dan­

te que a la de cualquier romántico. Sin embargo, dentro de 

esta concepción, en la imagen "alimenticia" de la ternura, 

aflora ese sentido conversacional y cotidiano de la poesía 

de Vallejo. Con términos prestados a la critica de la nove­

la, diremos que si bien este poema, no es de "personaje 11
, 

sino de 11 espacio 11 , este "espacio" est&1 mejor trabGjado en 

la estrofa segunda, que si es de personaje y que relieva 

la relación masculino-femenina. Lejos queda la novedad for­

~ol pues el verso está imbuido de una impronta que no deja 

de ser modernista.P.arD una lectura de ahora, lo que perece 

relievante en un primer plano es en estos versos, la fu.n­

daci6n de una tradici6n literaria confusamente entrevista 

por l,braham Valdelomar: la ternura expresada a través de 

la cotidianeidad. 

Las dos últim-as estrofas insisten en combinar los ele­

mentos religiosos y estéticos. Los oficiantes son sólo in­

termediarios con una civinidad absurda. Yendo más lejos, 

los oficiantes (y los poetas) se comunican con la divini­

dad (o la poesía) usando partes de una tradición ya muer­

ta (¿el modernismo?). De otro lado la divinidad (¿o la poe-
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sia?) está siempre muriendo. (Y cada poeta la recrea). 

En el poemo el único elemento victoriosamente positivo es 

la Musa y no es coincidencia que para ella, Vallejo utilice 

un lenguaje innovador, de léxico distinto del monótono de 

tradición modernista que predomina en todo el resto de la 

composici6n. 

Respecto a la visi6n de la mujer podemos resumir eme Va 
. L -

llejo la ve aquí idE,alizada, y esto es medieval; la concep­

ción del poema es formalmente modernista; el léxico y la 

sustanci3 del significado son peruanos, en los versos 5 y 6 

y pertenecen a una tradición que empieza con HN. 

Como colofón al comentario de este poema, para corroóorar 

algunas afirmaciones anteriores, copiamos algunos versos 

de Dante, de los más conocidos: 

Tanto gentile e tanto onesta pare 
la donna mia quando ella altrui saluta, 
cb'ogne lingua deven tremando muta, 
e li occhi non l'ardiscon di guardare. 
Ella si va, sentendosi laudare, 
benignamente d'umilta sestuta 
e par che sia una cosa venuta 
da cielo in terra a miracol mostrare. (11) 

En otro poema de HN, en Nochebuena se puede advertir con 

mucha nitidez la relaci6n de amor-religión en la peculiar 

concepci6n de Vallejo. 

Balarán mis versos en tu predio entonces , 
canturreando en todos sus místicos bronces 
que ha nacido el niño - jesús de tu amor º 
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~~dré Coyné (12) piensa que esta confusión de elemento sen­

sual y elemento religioso, ba sido aprendida -· en Dario y en 

Herrera • .tdmitiendo esta afirmación, debemos, sin embargo de­

cir que Retablo es un poema novedoso en el canpo de la te má­

tica amorosa. 

IDILIO lvfLJRRTO 

Lquellos que consideran a Retablo como un poema no amo­

roso; no podrán aseverar lo mismo de Idilio Muerto, ~oe~a que 

aparece con un tema obviamente observable. 

"Dentro de la poesia de Heraldos :Negros, poesia 
compuesta por un poeta joven, en la flor de la e­
dad, no es raro que una buena proporci6n de los 
uoeiU8S se refieran al amor; en casi la mitad de 
ios del libro el Dmor y la mujer son la base de 
la emoci6n poética; pero el amor de Vallejo es 
un amor sin felicidad. r, ( 13) 

11 ••• en los Heraldos :i:'TeF,ros, más de la tercera 
parte de los poemas son de inspiración amorosa, 
y esa inspiración se somete a solicitaciones CO!);. 

tradictorias que nos permitirán precisar la deu~­
da de Vallejo a la poesia de su tiempo y los ras 
o-os inéditos que lo distinguen y acreditan cono 
poeta original." (14) 
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1 QUE estará haciendo esta hora mi andina y dulce Rita 
de junco y capuli; 
ahor2 que me asfixia Bizancio, y que dormita 
la sangre, como flojo cognac, dentro de mi. 

5 D6nde estarán sus manos que en actitud contrita 
planchaban en las tardes ·blancuras nor venir 
abore, en esta lluvia gue me quita -
12s genes de vivir. 

9 Qué será des~ falda de franela; de sus 
afanes; de su andar; 
de su sabor a cañas de mayo del lugar. 

12 Ha dE· estarse en la nuerta mirando algún celaje, 
Y al fin dirá temblañdo: "~•ué frío bay ••• Jesús! 11

• 

Y lloraró en las tejas un pájaro salvaje. 

Observaciones métricas 

En 1909, Leo-poldo Lugones, en el pr6logo a su Lunario 

Sentimental (15) dijo que"el verso libre quiere decir co­

mo su nombre lo indica, una cosa sencilla y grande: la con 

quista de u.ns libertad." 

Idilio Muerto es uno . de los poemas más 11 libres; 1 de T-TTT --·? 

pero esta libertad no es absoluta con respecto a la ret6-

rica imperante en su época. Hasta 1918, no es posible irn..§! 

ginar que un poeta peruano pueda escribir "versos libres". 

Veamos en qué ·· consiste esa libertad; siguiendo a Coyné: 
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" ... en una oportunidad (Idilio Muerto) Vallejo to­
ma una libertad en la escritura de un ·soneto: l a 
disposici6n de las estrofas y las rimas es todavía 
bastante tradicional mas los versos presentan ex­
tensiones desiguales (lLJ-, 11 ó 17 sílabas); el rit 
mo se ciñe a la intuición; y en el campo orto ~rg-­
fico, los signos de interrogaci6n que 16gica m;nte 
se esperarían en las tres pri meras estrofas han si 
do sustituidos por simples puntos y comas. 11 (16 ) -

Creemos gue la versificación de Idilio Muerto prueba, entre 

otros ejemplos, que no existe el salto 2il vacío que muchos 

suponen 0ntre RN y T. E l verso libre castellano, en la li­

teratura peru3na, no ha necesit2do pues, de la lengua i ng l e 

s a , como se está sosteniendo en estos momentos, sino qu e ~or 

un proceso de a fina miento y desorden (para buscar un 3 dl 

orden nuevo) de formes métricas conocidas, ba ido lle g ando 

al "verso libre" de ~¡ue hablaba Lugones. No resulta ocioso 

p0nsar en la Silva, composición de prosapia castellana, por 

lo menos desde el siglo XVI, que combina librem ente v ers os 

endecasílabos y heptasílabos, como un anteced ente directo 

de la libert0d exvresive a l a que lle g ó Vallejo en T, liocr 

tad que se manifiest a de diversos modos, en HN. 

Hay un error, -probablemente de imprenta, en las afirrc.a-

ciones de Coyné sobre este poema. l'To existe ningún verso de 

17 sílabas. La versificación y l as rimas se dan de este mo-

do: 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1 3 14 

a b a b a b a b c d d e c e 

ll! - 7 14 14 14 14 11 7 14 7 14 14 14 14 
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Son conocidas las observaciones de Juan Uam6n Jiménez 

sobre la versificación. l lgunas veces ha dicho y gustan los 

críticos repetir l o d.i :;ho -p;~ r él,- ·que · la ·v.:irsificaci6 1'J. os_.:-.,_. 

un jugu8~e :en manos · del poeta; como el niño, el poeta con­

temporáneo tiende a ju~ar, pero ese qué hacer puede destruir 

el objeto con efr ·. g_ue se juega. Dicho de otra manera, p Bra 

violentar las reglas de la métrica, el maestro del sentido 

común, Pero Grullo aconseja conocerlas. La supresión de al­

gunas reglas de la métrica, o mejor, el olvido de ellas, n o 

supone un libertinaje, -Vallejo varias veces estuvo en guar 

dia con él- su9one más bien la creación de otras reglas, ~ás 

sutiles, m§s difíciles de percibir, aue están en cambio siem 

pre, tanto que a un ojo poco avizor pueden parecer inexis­

tentes • .tlguna vez Robert .Frost h a dicho, en frase que no 

podemos docuillentar, pue _s la citamos de memoria, que escri­

bir poesia es como jugar un partido de tenis con una net in­

visible. 

Nuestro asedio 11métrico 11 a Idilio :Muerto quiere recal -

e ar algo visto por Coyné. f.:~ obre una estructura tradicional, 

el ritmo de Vallejo se ciñe a la intuición. Podríamos hablar 

de encabalgamiento, pero esta prolongación del sentido es 

na:tural Bl · poema, pese a las rimas "especiales" . Lo distin ­

to en el .proceso del rimado, est ·á - en que el verso 9 , el po 

sesivo ~' aparece como palabra final que rima c on el verso 

13 Jesús . Que sepamos, esta audacia no s e h ab ía dado en pe e -
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siF.J peruana antes. Nadie ba dicho nunca g_ue un posesivo no 

puede ser final de verso, pero si se ha repetido que un ver 

so es una unidad de sentido; si bien los encabalgamientos 

suponen una prolongaci6n de sentido, el encabalgamiento va 

llejiano es de naturaleza bastante audaz. 

Queremos insistir en que los versos de IM, son de tradi 

ci6n castellana: alejandrinos, heptasílabos y un endecasí­

labo; sin embargo, la impresión que produce el poema, es 

de una libertad métrica. En el ca~ino de ida, Vallejo va despc 
mdo a la 

poesía de siglos de métrica; ahora, regresando, Nicanor Pa 

rra escribe versos sin rima, con titulares de periódicos, 

pero esos versos, aparentemente "libres", son endecasíla­

bos. 

Los significados y el léxico modernista del poema son 

fáciles de verificar. Bizancio, representa el extremo de 

1 .9 civilizaci6n, y en este caso Lima, bizé:lutina, lateraen­

te confusa, para el poeta serrano. Im§genes coi::u.o la 11 san­

gre como flojo cognac" son también de vena modernista. La 

comp8raci6n de la sangre con el licor, es característica 

de la poesía de Herrera y Re-i ·f3S:ig, pero el adjetivo flo,jo, 

confiere luz especial, espíritu "vallejiano" al texto. 

No son el léxico modernista, ni los significados efilpa­

rentados o la misma escuela, caminos que ayuden mucho en 

la comprensión del poema. Nos parece que la clave, está u­

na vez más en el tono personal que Vallejo introduce. Este 
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tono personal, ha de significar en la poesia posterior de 

T, un gran tema: el tiempo, tema al cual se subordinan to 

dos los demás: cárcel, amor, sufrimiento. 

El poeta se instala en el centro del poema en un agui 

Y ahora prolongado por ese fondo de lluvia que le quita 

la gana de vivir. El poeta se dirige a un interlocutor in 

visible, medita para si e idealiza a la -mujer amada. Esa 

idealización, es sin embargo, una idealización de la coti­

dianeidad. Hos hallamos ya muy lejos de Dante. La mucha­

cha es recordada por comparaciones sintéticas con el jun­

co y el capuli. Y como se ha dicho, estas imágenes confie­

ren dignidad literaria a usos de la poesía popular del nor 

te del Perú. El junco y el capuli, productos del reino ve­

getéll, son muy apreciados allí. "Ojos de capuli 11 es un e­

logio 1~1uy tierno de los habitantes de la sierra norte. 

De otro lado, la muchacha evocada a través del imper- ~ 

fecto ( sus manos planchaban en las tardes) es presenta-

· da como que siempre h2cia las mismas cosas, por ello el 

poeta, puede vaticinar con precisión lo que está haciendo 

ahora, y aunque lo haga a través de un presente dubitati­

vo (Ha de estarse), de los versos dimana una seguridc :cl, 

una verosimilitud que va adoptando el rostro de verdad. 

Ese agui y ahora que hemos resaltado hace "viajes" 

hacia un pasado que era sucesión de presentes (plancha­

ban) ese planchar, dirigido denotativamente hacia los ob -
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jetos si~~les, (camisas, sábanas quizás) está idealizado 

(blancuras por venir) prendas limpias, gracias al traba~ 

jo, prendas que vendrán, que servirán a quien las use; 

que están viniendo siempre, que son el porvenir de esas 

manos que religiosamente (en actitud contrita) planchab an . 

Obsérvese, en el plano puramente ideológico, cómo la mu-

jer h8 sido desmitificada en este poema. Los elogios que 

para ella aparecen de índole sensual están sublimados. 

Pero no toda sublimación es medieval. J.. esta mujer se le 

idealiza no solamente porgue es bella y es parecida al 

junco y al capuli, sino porque trabaja y ese trabajo es 

real'izado con alegría religiosa. Más adelante vuelve a 

b acer referencia a la figura de la c-r.:i.ads, pero siempre 

en actitud diaria (falQa de franela, afanes, andar) y 

nuevamente, como en Retablo, una isagen de dulzura, vin-

culade a alimentación: 

Qué será de su falda de franela; de sus 
afanes; de su andar; 
de su sabor a cañas de mayo del lugar. 

En el último terceto hay una recuperación del pasado . El 

poeta adquiere una seguridad, que sin embargo no le sir­

ve. El pájaro salvaje, nos parece simb6lico re~resent an ­

te un poco del mismo poeta, tan dado e las comparaciones 

zool6gicas, como se puede apreciar en el poema Hueco. 

Es importante relievar el verso 13: 
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y al fin dirá temblando: ;; Qué frío bey ..• Jesús! rr. 

La amada no solamente est§ pensada, en una lejanía moder 

nista, sino que aparece actuante, convertida en un pers~ 

naje de carne y hueso, el vate y nosotros que lo leemos 

podemos verla en lo más intimo de su cotidianeidad: cuan 

do dice ~ar~ sí frases, cu9ndo monologa. 

El toque de actualidad del poema está dado por dos 

elementos gue ya hemos venido señ2lando implícitamente: 

de un lado, la visión de la amada que trabaja, hermosa 

en su planchar, y de otro, la percepción 11 cinematográfi­

ca" del tiempo. El poeta instalado en un presente, recuer­

dél deleitando un pasado nostálgico (Mariátegui dixit), 

y como un mago, sabe lo que la am8da, lejana en el espa­

cio, est§ haciendo ahora. L la manera de D§maso J lonso 

permitasenos una prosificación: 

No sé qué estará haciendo esa muchacha de mi tie­

rra, Dita, tan hermosa que parecía (y parece) hecha de 

junco y capulí, 2bora que estoy en la gran ciudad con -

flictiva, con mi sangre guieta, sin ganas de vivir por 

esta lluvia. Hecuerdo sus manos que estaban siempre pla_g 

chando, su faldD de franela, su sabor a caña. Quizás es­

té mirando el cielo, sentirá mucho frío, habl8rá para sí, 

y un pájaro salvaje, parecido a mi, llorará en las tej2s. 
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L.: 1IDJ"ER COMO OBJETO 

SOBiLl C./FITUL. ,:cron 

Debemos a Giovanni Nfeo Zilio, un.o de los análisis 

estilísticos más depurados sobre un poema de ValJ _ejo 

(l7). El estudio que hace de Capitulación es realmen-

te notable. Los párrafos siguientes, resumen un poco 

la argumentación de l'ieo Zilio, pero discrepan de su ac­

titud frente al amor .• 

1 ;,:I:TOCHE, unos abriles granas e epi tul aron 
ante mis mayos desarmados de juventud; 
los mariiles histéricos de su beso me hallaron 
muerto; y en un suspiro de ai:nor los enjaulé . 

5 Espiga extraña, d6cil. Sus ojos me asediaron 
una tarde amaranto que dije un canto a sus 
cantos; y anoche, en medio de los brindis, ~e hablare 
las dos lenguas de sus senos ab~Bsadas de sed. 

Pobre trigueña aquella; pobres sus ar~as, pobres 
10 sus velas cremas que iban al tope en las s2lobres 

espumas de un marmuerto. Vencedora y vencida, 

se qued6 pensativa y ojerosa y granate . 
Yo me parti · de aurora. Y desde aquel conbote, 
de noche entran dos sierpes esclavas a mi v1daº 
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En la primera estrofa, Meo Zilio relieva la oposi~±á.n ·-ent:re 
\ 

11 abriles granas" y 11 mayos 11
• Los abriles celificados cromáti 

cemente, la juventud de lo muchacha, . y los mayos califica­

dos psicológicamente, la edad del poeta. De nuestra parte 

agregamos que en el verso 3, OD. lé• • ·p5si6n ,. 0rf,tica, hay un 

metiz expresionista: esos besos, (que son algo más pues in­

tervienen los marfiles, los dientes) son grotescos; y el po~ 

te lo ha dicho: hay histeria en esa pasión. El poeta intere 

sedo apenas en el hecho físico, como quien no quiere la cosa, 

'.'en un suspiro de amor los enjaulé 1
'. Meo Zilio, consid er a o:n 

il 

cambio a histéricos como término clínico, antipoético, de 

los tantos gue pululan en V2llejo y que, a menudo, no son 

más que lastre :_r. Se apoya a su vez en otras afirmaciones de 

Yurkievich. Nosotros nos situamos en la antípoda. En este 

caso concreto, "histéricos 11 confiere un toque de modernidé:ld 

a un tem o obvio. Si hacemos un recuento de los relieves es­

tilísticos de · este poe~8, en lo que se refiere a léxico, el 

térnino coment edo es innovador, Y c Jaro, es prosaico. J?ero 

ese es uno de los méritos de Vallejo: ampliar el vocabulario 

poético; conseguir ~ara la poesía una amplituu de acción te­

mática que conlleva una incorporación de nuevos vocablos. 

De otro lado 11histérico" aparece varias veces en la ,;:>oesia 

de Dario. nn Capitulación Vallejo engrandece una imagen tri­

vial, la convierte en poesÍR en una palabra. 

La segunda estrofa: 
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Espiga ~xtraña, dócil. Sus ojos me asediaron 
una tarae a~aranto gue dije un canto a sus 
cantos; y anoche, en medio de los brindis, me hablaron 
las dos lenguas de sus senos abrasadas de sed. 

A diferencia de otras espigas, esta muchacha (implícito que­

de, gue es hermosa como una espiga, que ella misma es una es 

~ig2, todo esto dentro de un proceso de síntesis rapidisi~a, 

pro~io de les i~ágenes logradas) ~ermite ser acariciada en 

todas direcciones. 7~sta dócil muchacha, en actitud de conquis 

ta a través de sus ojos, asedió al poeta. Ese "asediaron" su­

giere sintéticamente no s6lo la parte activa de la mujer en 

el diálogo, sino a 12 vez, la impotencia del poeta, atrapado, 

sin salida, por aquellos ojos que lo han hechizado. 

Pero queremos ir más lejos, descubrir en este hecho inti , 

mo, la presencia de un sistema opresivo. Los verbos guerreros, 

que se distribuyen a lo largo del texto (Capitulaci6n, desar­

mados, asediar, vencedora, v vencida) implican algo subyacen­

te aunque se trate de cuestión muy particular. En el coso co~ 

creto de los versos gue comentemos, ¿por qué la mujer asedia 

21 hombre? ¿acaso no sucede al revés en nuestra sociedad bur­

guesa? 

El titulo del ~oe~a nos da una pista: El amor es concebí 

do como une rendici6n. La mujer que ds amor, en este caso, 

específicamente sexo, pierde algo, la virginidad, la digni ­

dad, la intimidad femenina etc. Pero ella ha tomado la ini -
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ciativo. El poeta a regafiadientest recibe los besos. La ini­

ciativa femenina burgues2 rJmorosa, (no h"blamos del i'corrali-

to") sólo SP. da en,,.,..,~ ·t ., t' · · b 
_ '-'-!-l.~ si uacion ipicamen~e urguesa, la coE 

pra-vent8 del a~or, la muchacha del poema vende (no necesaria­

mente es una prostituta) amor. Vender es convencer al cliente 

potencial que el producto afrecido es bueno y necesario. Nada 

importa después. La mujer que vende sus caricias femenin2s, 

tiene que capitular, y eso es parte del juego. Por eso ella 

asedia, ~ero en el mismo instante de le. efusión amorosa tiene 

que actuar de acuerdo a lo que se espera de ella: 

11 los marfiles histéricos de sus besos .•• 11 

Toda lo acción de la muchacha es un lenguaje de amor 1'normal ,: 

(en el significado que Meo Zilio da al término, utilizándolo 

como sinónimo de relación se:x:ual). La muchacha canta y eso im­

presiona Drimeramente al poeta, la sensuBlidad entró por los 

ojos. (Canta~a y ¡qué bella era!). Esta hablar, se transforma 

e!.1 un hablar del cuerpo : lD lengua es equiparada a los senos. 

La lengua es considerada por el poeta como un objeto sexual, 

los senos obviamente lo son. Estos senos son senos doblemen­

te sensuales, porque so1.1 ellos mismos y son lengua y por lo 

tanto hsblan, para manifestar su sed. Y como son objetos in­

tensificamente sexuales hablan de lo único que saben: de sexoª 
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Pobre trigueña aquella; pobres sus armas; pobres 
sus vel~s cremas que iban al tope en las salobres 
espumas de un mormuerto. Vencedora y vencida, 

se qued6 pensativa y ojerosa y granate. 
Yo me partí de aurora. Y desde aquel combate, 
de noche entran dos sierpes escl2vas a mi vida. 

El sexo ha terminado, la leve tristeza del poeta se convier­

te en compasión. El tono se hace más lento, las pausas más 

frecuentes y prolon g adas como para marcar la subter r §ne8 an­

gustia del poeta. La reiteraci6n de pobre es la clave de l a s 

estrofas que comentamos. De otro lado el prono~bre aquella 

cad8 vez menos usado entre los hablantes peruanos, señala 

una vaguedad, una indeterminación. El poeta no 3abe el nom­

bre de la muchacha, en todo caso lo ha olvidado y si no re­

cuerda es porque no fue importante para él. Ella ya le~­

dió un producto y probablemente no la verá más. ¡~quella! 

El poeta en las estrofas anteriores, ha sido vencido por la 

~ucbacba, pero las armas de esa anónima amante eran pobres, 

no servían para nada trascendente, por eso ella es vencedo -

ra y vencida. :tfo es que haya capitulado ante el ho;nbre que 

la ha hechizado, eso no es import2nte a estas altur as. Cam­

biar la intimidad por un8 prebenda (aunque sea un piropo) 

es un negocio sucio, es capitular a la ilusión fugaz del ac-

to amatorio. 

Esto derrota, tiene dos aspectos, el anímico y el car ­

nal (se quedó pensativa y ojerosa) . Pero el poeta no es in­

diferente a la situación que si b i en no ba pr ovoc ado , ha e s -
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timulado con su participaci6n. Hay un complejo de culpa, 

que parecía rechazo a esta forma particular de relación 

sexuel, pero que como veremos más adelante, se extiende, 

en Filia otro tipo de relaci6n carnal. El poeta se ha con 

vertido en esclavo de las sierpes del remordimiento. El 

último verso de imagen invertida, señala la desazón en 

que queda Vallejo. 

Veamos los versos que alimentan al conjunto, que hacen 

que Vallejo vea sus objetos poéticos desde una perspectiva 

personal: 

INOCHE unos abriles granas capitularon .•• 
de noche entran dos sierpes ®lavas a mi vida. 

La estructura del poema es clásica. Fo solamente por sus 

versos alejandrinos, también por su calculade sucesi6n 

cromática ( abriles granas, ·tarde amaranto, noche, ojero­

sa y granate, aurora), por el juego guerrero (capitularon, 

desarmados~ asediar, pobres sus armas, vencedora y venci-

da). 

En cuanto a concepci6n ideológica, el poema es UL a­

vance, aunque claro, lamentable. La idealización femenina 

de Retablo (Mujer = mus a) , de Idilio L~uerto (Mujer = mu-

jer que trabaja, aunque en le casa solamente lo que pue­

de provocar alguna observación belicosa del movimiento de 

liberación femenina) ha terminado. El poeta se enfrenta 

a una mujer y la ve como Objeto sexuál, como cosa que él 
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usa y que después por más pena ~onda que-te tenga~ .l~ tla -

j a •• ·• ,,· Yo me parti de aurora. En la mañana, libre, aun-

que con remordimientos. 

En la fase más madura de Vallejo ., en la época de PH, 

escribió un poema que sería bueno contrastar con Capitu­

lación. Se trata del poema ¡Dulzura por Dulzura Corazona! 

Veamos algunos versos: 

Debajo de ti y yo, 
tú y yo, ninc0ronente 
tu candado abogándose de llaves, 
yo ascendiendo y sudando 
y haciendo lo infinito entre tus muslos. 

En la estrofa citada, está integrado el tú y el yo en une 

unidad, no solamente sexual; el sexo es símbolo de lo in­

finito. En Ca~itulpci6n la efusi6n amatoria dura un instan 

te, aqui es siqbolo de eternidad. Entre uno y otro extre­

mo, la poesia amorosa vallejiana, desde ~eraldos Negros 

hasta PH y E..1EC, irá decantándose., volviéndose más madura~ 

olvidando egoísmos, ensanchando el corazón. 
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.ArviOR Y lifOCION DB PEC...:.DO 

Desde dos ángulos distintos pero complementarios, los 

comentaristas de ValleJ·o b f d 1 6 an en oca o a noci n de pecado 

en su poesía. De un lado se ha señalado el contexto cultu-

ral cristiano en el que Vallejo se movía; de otro, cu ando 

se reflexiona sobre la vida de estrechas circunstancias e ­

conómicas que rodeaban al joven Vallejo, el ambiente pros­

tibulario en el que la may or parte de la juventud his p ano­

americana adquiere su primera experiencia de amor ( Monguió 

dixit) Y halla la sola posible satisfacción de su líbido, 

comienza a apreciarse el tono de sinceridad de este p oe ta 

que oscila entre una baja realidad eróticél y las aspiraci,2 

nes de tin corazón idealista. De allí que sea frecuente en 

el lengu2je amoroso de Vall e jo, el fraseo de habla cotidi c­

na, en el que se entremezclan lo trivial y lo culturalmen . 

te aristocrático. Pero no se trata sólo de unir formas co­

loouiales con otras rebusc adas. La visión misma de amor, 
· ' 

presidida por un ideal "cristiano" per ,1lite sin embar ;~o e n 

un mismo poer11a actitudes de una sensualidad desbordai1te 

donde de cuando en cuando aparece ese lenguaje infantil 

que tanto hB desconcertado a los críticos. 

Veamos el poema Co ~unión : 
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1 LIID) .:, Regia! Tus ven a s son fermentos 
de mi noser antiguo y del champa ~ a 
negro de mi vivir! 

5 
Tu cabello es la i gnota raicilla 
del árbol de mi vid. 

10 

15 

20 

Tu cabello es lB hilacha de una ~ritra 
de ensuefio que perdí! 

Tu cuerpo es la espumante esca~amu z a 
d e un rosado Jordán ; 
y ondea, como un létigo beatífico 
que humillara a la víbora del nal! 

Tus brazos dan la sed de lo infinito, 
con sus castas hespérides de luz, 
cual dos blancos caminos re d entores, 
dos erranques muri0ntes de una cruz. 
Y están plBsmados en la sangre invicta 
de mi imposible azul! 

Tus pies son dos heráldices elondras 
aue eterna~ente lle g 2n de mi ayer! 
Linda Regia! 'I1us pies son las dos lágrimas 
que a l bajar del II:spiri tu abosué, 
v.n Domingo de li.21_¡10s que entré al ~,íundo, 
y n le j os p ara sie mpre de Belén! 

El comienzo del p (i:"Jm.a es lo:ment8ble; l e adjetivación rimbm J. 

bante de la 111ucbacba Linde Uegi a si bien pertenece a un len 

~1aje familiar, usado en el fraseo cotidiano tiene (por lo 

¡nenas en el Perú) un sentido edulcur ante rebuscado; dicho 

de otra ~anera, esta frase almibarada, se dice en la lengua 
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cotidiana (la usan gener2lmente las Dujeres) pero no tiene 
"b' 1 · t ét. 11 r:h ~ -- a 1 0 po ico · v aTI1paua negro de mi vivir no es ta:1poco 

Uil8 ex~resión muy feliz. El arte de la lírica en esta pri­

mera estrofa se ha convertido en enunciación de principios 

generales. Y este se~á el tono que pri~aré en toda 1 2 com 

posici6n. De abi que prefir2illos centrar nuestra atención 

en aspectos conceptu2les: 

Tu cRb ,~110 1 bºl d ·~ 
- '-J es él 1 eCLlé! e una miura 

de ensueEo que perdí! 

Tu cuerpo es la esnuBonte escara!nuze 
de un rosaco Jordán; 
y ondee, cu2l un látigo beatifico 
que humillara a la víbor a del \Ilé.Ü ! 

Como bemos documentado en el pri :Jer capítulo de este tra­

b2jo, hay una noción del aBor que viene de Platón Y que 

fue reelElborada en el ;:uedioevo: los cuerpos son bellos y 

admiré !J:los es el canüno inicial pora llegar a la verd.éWI-I'a 

luz. ffrecuentemente se insiste en el hecho medieval de la 

duplicidad 2morosa: el C8ballero suspirante es al Bismo . 

tie1i1po grotescar.aente sensual. ~illn Co:r:r.unión queremos inci­

dir sobre este misma duplicidad. CiertDmente Ve llejo os­

cila entre un desborde sensual y uns concepción ide8lizo­

da del amorº Esta sensualidad (en este poema y otros que 

pueden servir igualmente de eje,rrplo valedero) se da a tra 

vés y en un objeto amado. Linde Regia es elogiada por sus 
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atributos sensuales (cDbello, cuerpo, brazos) pero es3 mis­

ma sensualidad exultante sirve p2r8 controlar, detener, mo­

rigerar la sensualidad del poet s . El cuerpo de la muchacha 

(espumante escaramuza de un rosado Jordán) fuente misma de 

sensualidad, es sin e~bergo, látigo beatifico (palabra de i n 

dole religiosa) que humillara a la víbora del mal ( e l peca ­

do, ¿de quién? suponemos ~¡ue del poeta). Una misma muc b .sch a 

es c omuni6n de sensu alidad y aspiraciones r!J.§S o menos i dea -­

liz ados . 

Veamos cómo est as mismas caracteristica s s e dan en un poemó 

más person al y más lo gr ado de HJ;: 

1 

5 

10 

.,_\ '!lüB. P.i.~OHIBIDO 

8lJ:l3E/3 centelleante de labios y ojer as ! 
Por tu~ venas subo, como un c an herido 
gue busca el refu gio de blandas 

Jrnor, en el mundo tú ere s un pecado! 
Mi beso es la punta chispeante del cue~n~ 
del diablo; mi beso que es credo sa Graao. 

Espíritu es el hor6pter que p2~a 
¡puro en su blasfemia! 

¡el coraz6n que engendra al cerebro! 
que · pasa hacia el tuyo, por 1r.i barr o 

¡ Plat ónico estambre 
que existe en el cáliz donde tu alma 

¿ • .'.lgún penitente silencio siniestro?, 
¿Tú acaso lo escuchas? Inocente flor. 

triste. 

ex iste 1. 
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15 ..• Y saber que donde no hay un Padrenuestro 
el .L~mor es un Cristo pee ador ! ' 

La primera estrofa hace un juego verbal con la amada 

reciendo en un primer plano, saliendo del anonimato
5 

cente 

lleante de labios y ojeras (¿afeites?). E inmedi2temente 
' 

la condensación poética, (por tus venas subo, etc.) non -

esa vocación de apaleado gue es tan evide~te en Vallejo~ 

se compara un can herido. La re1Dci6n amorosa está e1cpli­

cada apenas en tres versos (1-3). : partir de allí el poe-
.. 

ta medita y parte de un enunciado principal: ./mor= pecac!.o 

(en el mundo) implícitamente puede existir amor de mejor 

-estirpe en otro mundo. En la primera estrofa nos ha anun­

ciado que el amor es blanda acera para el can herido. En 

los versos 5-6 está la clave del poema. La manera de ~ani­

festar afecto en el poeta -que es como un perro herido- es 

besando, pero el beso es diabólico, y a~n más: es la punta 
·/ 

chispeante del cuerno del mismísimo demonio. 0ueriendo dar 

lmor, el poeta contamina pecodo. Y no hay solución. 

El verso 7 incluye una palabra usual como término 6p­

tico, pero no en el lenguaje diario: hor6:ptor . (linea pora­

lela a la que une los centros de los dos ojos del observa­

dor-; situada en el -punto de convergencia de los dos ejes 

ópticos). 1 través de un procedimiento de búsqueda léxica 

usual en T, el poeta nos da los planos: ese espíritu sÓlo 
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puede manifestarse e través de su contrario (puro en su bl e~ 

femiB). Lo sensoriel engendra lo cerebral; el barro triate 

(¿por no poder mas?) tiene sin embargo capacidad cread.ora, 

el corazón engendra al cerebro. 

Lo sensual be sido visto como nefasto, necesario, pues 

permite un camino desde la carne basta el espíritu. La mujer 

participante de la sensualidad, mantiene sin embargo su pu­

reza. (Ella es inocente flor). Pero es necesario arrepentir­

se, en caso contrDrio el amor, aunque esté vestido de divi­

nidad (Cristo) es un Cristo pecador. Cristo tiene la conno­

tación de divinidad que participa de lo humano. 

EL PO~rl'A A Sü .ANlADA 

. . t · ene una '1 ira-.~s un texto muy interesante que si bien 1 

portancia históricB' 1 porque fue recbazado por Clemente Pal­

ma, tiene v2lores propios, audacias expresivas y en él con­

fluyen varias de las líneas que hemos venido viendo en la 

poesía de Vallejo. 

1 

El poeta a su amad2 

tMJJJA., · en esta noche tú te has crucificado 
sobre los dos maderos curvados de mi bes~; 
y tu pena me ha dicho que Jesús ha lloraao~ 
Y que hay un viernesanto 1~.1ás dulce que ese beso· 
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5 En _esta noche rara que tanto me has mirado 
la 1~'fuerte ha estado alegre y ha cantado &.n 'su hu

280
• 

En esta noch e de setiembre e ha oficiado 

10 

14 

mi segunda caída y el mes bum.ano beso. 

;)nade, morire":nos los dos juntos, muy juntos; 
se irá secando e pausas nuestra excelsa 2ma~ITT,~ ~ . 
y habrán tocado a sombi~a nuestros labios di.f~-rt~~. 

Y yo no babr§ reproches en tus ojos benditos; 
ni volveré a ofenderte. Y en una sepultura 
los dos nos dormiremos, como dos hermanitos. 

ll poema es un soneto alejBndrino y el sistema de versific s ­

:i6n no presenta 1 2s audacias for!iJ.ales que hemos documentado 

H1 otras composiciones. )};l tono pausado de afirm2ciones que 

;onde corte se iltancioso, es peci almente en las primeres es trG 

: as, está -co ·,no se h2 dicho tBntas veces- vinculc-do a la p oe -

' ., ' '1 · l 313 de Herrera y lleissig, y quizas, aun mDs eJos, con a p oe-

"'Í ,.... :, s, con l e que indudable8 ent e tenían vínculo lo s 

noclernist3s. 

El te m.~-:-, do 12 crucifixión de los BillG?Tt;es, no es .nue:·vo, ni 

::>n la poesi é-1 modernista, ni en la poe s ía del pro pio Vall e .jo; 

3in embergo, como ocurríe con iietablo dentro de un sistema 

presivo im.pregn2do de 11cultur G11
, de cosa heredada, en esta ca 

so en lo formal, se advierte, una concepción peculiar . 

La curvatura del beso indíc2 un elemento bien omitido :. a­

brazo muy efusivo. En el hecho de entre garse él le efusión e ­

morosa (deseable de por si co u o se ha visto en otros tex tos) 
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he:v va un ce.sti 0""rRe t 
•• J -t"">º .... , pues o <JUe -ST.'1-:Jrse es crucificarse. Pe 

cado y c0stigo el mismo tiempo, el ~mor ·t necesi a arrepentir 

se -p2:ra e:::istir y este arrepentimiento es de signo cristia-

no. Las referencias a Jesús y a vi?rnesanto son indicado~es 

precisos ( 3-4). 

Los versos 4-8 co:rroboran el cnE1dro general planteado 

en lo pri~era estrofa, pero incluyen un asunto nuevo: la 

Uuerte, con m.nyúscul2, tiene alegría de la derrote de lo ·s 

Elmante s. De otro modo visto: el pee ado ori0:inal de los éJi; lon 

tes es emar. 

Las dos últiTias estrofas son las que confieren calidad 

Y rozón de ser a las anteriores (versos 9-14). El tono de-

jade ser discursivo, los tiempos verbales cambion, el poet e 

no hace llli análisis de lo que pasó, en un posado reciente 

según se entiend0, sino que hace propósitos, ofrece un amor 

distinto él la e.nada. Esta proirresa, cusi . un vetiicinio, apun­

ta o 12 unión de amantes raás allá de la wuerte. La muerte 

se he. vuelto deseable. Vallejo oi'rece 2 su amada una frate~ 

nidod, (des7?rovistn de sensualidad) mós allá de la L1uerte, 

o mejor, en la muerte, en el hecho mismo de convivir, aleja~ 

dos de toda apetenci8 carnal. Lo notable de estos versos, 

estÉ en el c2;nbio de tono, en 12 afectividad.~ coo.o gu.stan 

decir los lingüistas, que compeB en estos versos. Todo el 

conflicto culturnl, presente de muchos moneras en la poesío 

de V~llejo se resuelve gr8cias a 12 ·llano ternuraº La muer-
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te es sinónimo c e desc enso gue perpetu2r8 un estar jun t os. 

Muchos eños 2iiÉ'S tar d e::, en la época de PF , Vellejo c u.y a con­

cepción del amor be v ariado sustanci a lmente, en 12 unión 

pristina de los at:ra:nte, sigue encontrando un,~ fuerza -pare 

existir: 

~almas y Guitarras 

~hora, entre nosotros aouí ' 
. t ' ~- ' ven conmigo, rae por ln mano a tu cue.r·po 

y cen e mos juntos y- -pase 1_1_os un instante le vida 
a dos vidas y dc?ndo una ·parte a nuestra rnuert-3. 
J.horo, ven contigo, h e:-~mG el favor 
c1.e quejarte en m.i ~J.o:o.brE: y a la luz de 12 noc ü s 

teneblosa 
en que traes a tu al~ a ~e la Dano 
y hÜi, :10s en -puntillas <.-1.e nosotros. 

• D o o • • • • O O 
• • • • • • • • O • o • o o o L e • o a o • • 

c;~ué iil. '3 importan los fusiles, 
escúchame; 
escúch~~e, ¿qué impórtan:o.e, 
si la bala circula y2 en el rango de mi fir ~2? 
•••••••••••••••••c••"º"º r.: oo c. oc,• · • "' 401,,0oc c,c uo 

11 necado n 
" 

en la relaci6n es todavía un poco co rü-

plic ado; en el poema Nerva26n de .Ln.gustia ( cuyo titulo es 

también Herreriano, la amada es concGbida como dulce hebree., 

capaz de desclaver ls tensión nerviosa del poeta, y en ;-.1e ­

dio de una fraseología m6s o menos biblica, m§s o man as cur -

si: 
Descláva me mis cl avos ¡oh nueva madre Bia 1 

verso revelador que nos ilUII1in2 otros menos e x pl í citos , aw~ -
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0ue de le mislil 2 indol E~ en HN. Le ér.:J2da se co11func.le co--:-t 1 .:-, 
;.,. 

mC'dre y en lD pura obscrv2ción hEy sufriniento :re c oncentra-

do: 

Pasas ..• ·vu e lves •.• Ci.1us lutos trenzan mi g :t,..,c?D 
cilici o 

con gctas de cur sre, filos de hw.a.c::midacl, 
la dignidad roquer a que hay en tu castidad, 
y el judithesco 2zo gue de tu miel interior. 

Lo extraortlinario e n un ~oet~ como V9llejo, aun que var e z c c 

poco ac ad.é 1~ico, eE: q1¡_e -pode ·,10s intuir s1.:. e 2lid ad inclu s o 

en los verso ·:. definitiva mente T::1 .. alos. Toda t 
. , 

esta co n en-.; io n -. 

de l a libido ex-pre s mie a trav6 s de una adjetivación e x (; ti- · 

' 
ca (got 2s d.e cur are, dignidad roque:i:-a, judithesco az o .=_~_u,J; 

dn un cuadro que al finel nos 

d ernisno j¡trucule!1to 11 dG \l"cll e jo -gue le provocó n1ucba 13 ""c.,1..IT 

l 2s . cowo s -?bemos- tiene un8 estir'!:) e expresionist2, un po co 

al margen de las e:scuelas literarias . Que f]e-pamos, en las 

revistas Grecia y Cerventes -publicaciones de vanguarci.ia que 

llegaban 8 Trujillo, s e haci2 d ifusi6n d e los poemas ultra­

istas, pero no de los expresionistes alemanes . No hay pues 

En _Para el alma imp osible de in.i amada Vallejo encuen -

tra mérito en el rech8zo de le muj e r. 
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1..m:'da
1
: no bes querido plas:r;iarte como 

O
h · jam§s 
l-éJ -pensado mi di vino r::,y,, 0 --. 
[' ,f. , t C-- J._ • 
~u~aa e en la hosti~ . ~' ciega e impalpable? 
como existe Dios. 

Si he. e ant ado ~ucho, be llorad.o 1:.1ás 
por ti ¡~h ~i par§bole excelsa de amor! 

".,,uéuote en el seso 
1 . ' Y en e mito inmenso 

d.G mi cor2z6nl 

Es la fe, la_fr8gua donde yo que-m.é 
el terroso hierro de tsnt2 mujer; 
Y en un yunque i~pio te quise pulir. 

Quédate en la eterna -
nebulosa, ahi 

en le multicencia de {m dulce noser. 

Y si no hes querido plasmarte jarn§s 
ell =1· ~et ~i · ., -- c·.i .:.... DI Sl ,-:: 8 8:J.OClOil C!c8 2ºJ.Or, 

dejo que TIJ.D azote, 
corno un -pe cador. 

n otros poemas Vallejo llama a la mujer pobre triguei.' 5.e: vqua­

la, mujerzuela, y esas referencies e·•,untan a d.estf",car el ce ·-­

ácter ·puramente sexual de esa relación. Cuando la r:iujer e
1
•1pio_ 

a a ser 11 interesante II en el plano afectivo, es alterna-ti vam.cB 

e ~usa pri:t1er-o -y luego Linda Regia. · L.? musa aliruenta la sen­

ualidAd solamente a través de los ojos; Linda Ilegie gracias 

su sensualidad onde ante, e ontrola 1 a sensualidad del poe-t 1::, 
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,, 0 ai.;18 ~Q?.:_2, ::iscen 1.ljn o él en su es-timc=:ci6n; ·j•T ~_or fin l r 11 = d d"~ d 1 

a su 

est :"', elevaci61 :i. del ob __ ..;,,etc, rJ:üBdo, e-.r. lugar de f - con erir digni-

dad a la relaci6n CE:I·:nel, no sólo la disillinuye, sino que le 

anul <'; a :e otos e 1 :poeta pidE:: ;::ierc:i..6n y -promete lu1.a fe li c i éL ad. 

Je la ·nuerte, (pos dormi:cemo3 cor j_O dos ber-d&:i~_t?,E_) 

y le "[)2rca iT:rport2 nenos aciu:í .. q__uc eGe balbucee. inf 2 '._l til d :: 

fraterniJEd etern2. 

En el olwa imposible de r:, i a-,-:iada el noeto si n n 0 ---.-- •' -
gar su provia sensualidad, prefiere que la amada quede e n 

hostia (pureze) lejE:ina y distmite, como en otros poe E1as ~1a­

bia i@agin8do 2 Dios. En 12 terc~ra estrofa (11-16) se baca 

la dicoto n1ia entre lo carnal y lo es~iritual. El ?aeta pide 

( con una forma impere.ti va c,.uédate) a la muchacha que se que­

de ahí, :!1ebulos a, 2n un dulce noser. En los versos J .. 7-20 

que cierrGn la comvosici6n, apreciamos con toda clarida~ los 

dos planos del eDor 2ntes evidentes: metafísica , emoción. 

Es ;,, as-piraci6n metefisico, a.e ir :rnás allá también pueo .. c ex­

plic c:rse r;iguiendo l e disti:o.Gi6n cristiana entre .§ger->e Y 

T 1 br . es· ·r· r -1_i10r'"'l,~ b2-vv un dejo de eros• _.J8 -pa 8 8 Dl?:,E1P l ;-'.':ll lC a 9r:.10 e 

ouster-idad en su significado; incluye un elemento do vene­

raci6n, en el que no ti~nen que ver los sentidos ni los ins -

t
. t el a'.llor erótico en ca121bi:) es una tendencio A coi:-.J.-ple­
in os; 

Gcr el -propio ogo co1J10 e~~presj_6n de una necesidad.. profur.1d.2 

y res~ondiendo o &sts; en el anor agá~ico hay u~ esfuerzo 
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trascendental de Dutosacri.ficio, un a,--:.oi~ qu~ inp·1 _. ic;~ · ::i.§s . 

r"' --. . • ~.-r.l:L qu<; poseer, -:.;_n a-:1c,-.;_"' que se ,-:G sin pensar en recibir. 

Eros puede ser e°t)sorbente, y puede a e ambio servir de b a­

se é1 la e 03unidacL bu:,.,~.-one; -pero sigue siendo inevi t ableBen­

te autosstisf3ctorio, autocompensador, autoposesivo. El 

amor ec §pico . no vuede explicarse, (a pesar que eso aca b a ­

mos de intentar) es ~§s bien un Don aue los cristiail0s ro-
--,~- _i. 

ciben de Dios, una condi2 .ión para que exista el 1..mnc~c T)e­

ro se da t efilbién en los hombres . .t:ctu2l11en-te la p al2 b:.'é 
, 
2 g ape be:• qucc:. ec1o recort sda en. su sentido -pri ·•rrigenic. • L ;:'· 

palebra Im.or, reprGs&nte bien pobre~ente lo que Eros Y 

.tgape signfican. 

El sentido 11 ai;rfrpico 11 d ,2 1 TJoem.a Para el alma ii:.iposi-..., . 

ble; de ,..,1· a··, d .,_á b "' 1 o::,•,s'°'""cJ.· a o.~el :t.Yros. i: __ ..;..;.;;;__.::::..u::::..~:.:!'J.~2~e es L, as na.o e -:.1 él -:a•-· .., ..... 

:falta do bUGllO 

texto es que dentro de lo erótico s e daba lo ag§pico (di­

vine a-1,1or, -:netafisica emoción de mi omor). Y 888 es la 

tragedia del poeta. 

Los versos 19-20 son de clélra raigambre Basoquista. 

El poet.:::i es culpablG de tener un 11 divino aüwr¡; que da Gn 

y a -través de 1 8 carne. La no ha perdido esa situa-

ci6n de preeTJinencia de otros textos. ]~lla debe dej er 01..:,3 

el amante se azote cu!ilO un pecador. La metáfor2 5 no TilUY 

trebaj2da es muestra de w1.a id0ntificaci6n: 

como 1...m pGc ador = ya que soy 1.u.:. pee ad.or º 
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En filUChr:s sentid.os el conc8pto de EJ?:i.or en 7Dllejo 2s 

confuso; sobre toéLo en :IJ:r; he-:nos iclo desbrozé:'ndo sin e 0:::c.3r- ­

go ol¡;un :1s ele sus e aracteristi8 as· de éstas o.uere rnos dest o--, -

cc1r una: -para Vallejo 18 sensualidad. conlle-v· 2. la noci6n j_o 

pee 2do, '9ero F~ ólo 8 través de es e sensur.:licU=:id se l)ucdc ir 

h 2cie un ¿1D.or- d.e otrc ti1)o. Est 8 es 1 9 noci6n que ::parec2 

en Co:aunión, Un arnor prohibid.o El poeto a su .s:-:.D.ada, F ar2 
---=;.=..;;:;_~_:.=..,:~..:::..:::::=;~? * 

el 

de las relaciones 2 T.1,1 rosas conduce c:l pceta e otras ~:,
1
J.Sql;.e-

das: 

j_'JiSO 

1 ;JID!EHCI0 t'quí C: ·C> h..., henh,..., ,,,:-, de noche 1 
• · ., - ~ - V c.,, ,.. V J J V 

Yé! tras del .. ce, ,:entGrio se fue el sol; 
~~ui se est§ llorando a 2 il pupilas: 
no vuelv:..::s; ya ::s.uri6 1.ni cor2zón .. ., 
;~il2ncio. Lq11i YFJ todo está "rest 3.a.o 
de d.olor ri~osc,; y 2:r-de 8~

1en?~, 
5 

10 

C O_TCI.O 1J.n iD 81 1:ero nene ' ;:-; ld, él -;i D S1 ,JU. 

P-.ci:m::vero vendrá. Cantarás "Eva'.' 
desde un 1linuto hor ·izont al, C.esde 111_:1-
hornillo en que arderfn los nardos ~

8 

¡Forje alli tu perd6n p2ra al voeta, 
que ha de dolerme aún, . . "di 
como clavo qua cierra un o~au • 

M2s, .. un a noche de lirismo, tu 
15 buen seno, tu mar rojo 

Eros. 
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se 2zotará con olas 
21 ver lejos, aviado 
:.::ti c ors c.:::io bajel 'J 'j1i 

de quince ef.í.os, 
con recuarclos 
ingr ;:)ti tuc1 º 

Desp:..1.§s, tu menz anc:--r, tu l.sbio :iánd.ose, 
y que se e j.--, por 1uí por l :::i 7ez últi1:1a ~, 
Y gue muere songriento cle a:;12r mucho'} 
cor:10 un c:c·o guis p ,::ganc• de ,Je s{1s • 

. , :) 1 
.J ,I:1.0 CL8. Y c-9.:ntar o s; 
y h 2 de vibr a r el femenino e~ ~i alma, 
como en una enluto~a catedral . 

·na a-t-c:J.ósfer2 de agot::na.iento y de :rauerte -parece e-.::2.volver el 

urso d.e est es estrofas. ::!.~l poat e se en.frent a al or0_ueti po 

al femenino, y siente y comprende la frustraci6:n de 11.n. i G..e 

.i gu e siendo culp2ble, y con esa pudibundez car a cteristic 8 , 

e en el verso 3 11 ar:-, 1.:.í s-2 está llor a ndo a ~-7.il pupilas¡¡, y s 

stó refiriendo :.:: si r.1is:0.10. :~~1. el verso '? la el-acción del v 

,lo k erosene, confiere un tono lú g ubre ,r-0_3cional ; ¡ a la .~o ;..iy 

i6n. Lo erótico, pues desaparecer§. Yaf ad;lante en el vcI 

.O, se adviert,.:; el secrificio dG }i:r·o~, co-r-.a.o uno totali doc: . 

·esto de la composición e s m§s bien débil y reitera fi gur es 

:ilized.2e. en otros poemas, co Llo por ej~mplo en Bordas de Hi 

:unndo Valle ,jo da un ntoque cultural 11 
,:1 sus emociones c11J.orc 

istas se debilitan, y el poem2 pierde originalidad. 

:ampárese: 
a ) • • • • • • , º • • y arde a :-::: en as 

como un 1:,121 kerosene esta pasiónº 
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b) y b. ,1 de vibr0r el f c~ie nin.o e n ,ni alua , 
CO'Gl.O en una enlut ao..a catedral. 

Un peso más adelante en la pro gresiva desconfianza del p oc -­

ta h~3cio le rel r.:ición ao.oros,g, le ¿_,ncontramos evidencia d,:, en 

los versos fin2les de l p oemc Amor 

.,~.sor, no te quiero cu r-in d.o es-t.; ás distant e 
rifado en afeites <~. e .s legre bac ente, 
u en frágil y cbat 2 fa cció n de IJ.u j e r • 

.. ::·d or, v 2E sin c ar-:.1e , d.e un i c or qu G EJ SOTJ.l•r c 
y quo yo, a n aner e de i>io s 7 s e a el hombre 
que ame y en gend r e sin scn s usl placer! 

Bstos ver s os podrí an parece r l o s m§s de ce pcionant eo de Va l lG-· 

,j o, e n c u:=into e .Amor S G r e fi e r e , en .2 :·-:· ; la critica suel e ci-

t erlos en ose sentido; se olvid a .. 6 otr o compos1c1 n qu a os ;nós 

·t· 1 ' - ' b ' r 2c ic o , mas .Lugu re, 1·L1es Nos roferi ,·10s a 

1J:&:lam.o J~ter no. A T:.16s de ci ncuenta a13 os et.:: su nublicaci6 n , 

en est o poo m.2 T)o,:3.e-uos ver c on todo cl arid ad. ·• los úel'ec to s , ¡ 

que Hf ! tiene; pero no es e s o lo i ,ffportante; el pri w,Jr Yurso, 

ro2.ur.1e y eje1 ~1:9lific ~ l e 2ctitud de v .~:llojc., frent e ,:J l lY:i.or : 

Bólo Bl dejar de ser, lmo:2 es fuerte! 

El resto de léJ composición desorrolla esa i magen, un po c o c::,­

mo el f a1.11C>so soneto de Quevedo Erase un ho·,;1bre~ una nari z pc-_­

gado. Para CPSi el final, ese otro gran te ma d e Vall Gjo : 1 2 
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fratarnidaQ, no _ importa que en la tumba: 

dulce es le sombra, donde toc..02 
en U....""le cita universal de. anor. 

se unen 

En su Historia T' · 
-ragica de la Literatura, ~--!alter ~ifuschg d.ic2: 

IIT-

LJll dolor cs,más sutil y hiere més honda~cnte 
que los de ,;ias: el dolor cJel amor. Jtl secrete, 
de~ -~mor es __ que es al mis1~0 tiempo cb_cb.a 7 s-u.­
frifillento. l)arece que el poeta debe obtener 
de él más sufri• ~tlento que felicidad. '1 ( 18) 

Y estas frases son VÉ•lidas pera el V2llejo de HJ:T, por lo 

allí litararia~ente evidencia. Vallejo sufre por el des8n­

canta~iento y no se sobrepone 2 él, pues no puede seporar 

1 8 realidad de la visión. Ha advertido que sus esperanzas 

erótic2.s son irre8liz~b1Gs v se niega a olvidar la ima6eD 

primigenia de fraterni ~ ad. Esta fraternidad no estar§ limi­

t 2da 3 un objeto auado; la ~ujer, sino que ten-

dr6 otros vet9s : 13 solidaridad con la familia, la solida­

:cidad con los hombres exacerbado por su experiencia carce­

laria prir.1ero y después vor la guerra civil españoleº La 

Fr0tcrnidad Univers.sl que el poeta buscaba en I[::J, y que en-­

contrnb2 solo on la ·:-nuerte, se revolverá contréJ e 1 Destino, 

controla ~isma parca y encontrará en la solidaridad, la 

:amaradería, la comunid2d de ideales, su definitivo camino. 

En 1ni, la poesía amorosa se da en progresivo ascenso ce la 
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siguiente monera: 

l) 

2) 

3) 

4) 

Ide2lizaci6n del amor 

Lo mujer como objeto 

~l sexo coffio pecado 

L2 frustración del aCTor 

En Qoteblo e Idilio Mu 

En Capitulación 

En El poeta a su 8~Dda 

_.Lmor prohi bi-9:.2 

Corauni6n 

de r.i.i.i amada 

En Yeso tiene un pri:se 

momento, y su cul~inac 

Los poeracs de filJ que pertenecen o las ~rimeras instoncj 

nun6ric8uente son ~0nos. Dentro de los rubros 3 y 4 poa 

incluirse otroa del libro. no EJ.:: nuestro propósito 2sté 

dístico; sin em"t2rgo hemos querido apuntar a distinta~ 

ectit;udes 0ue los poemos evidencien en illT, dejando de : 

do, les circunstencias biográ :ficas de la elaboración de 

los poemas tan complicadas y difíciles d 2 probar'j e ini 

tilas en ~lti~2 instoncio. 

Estas mism o s actitudes, reaparecen modificadas eu 

-~' pero habrá una preeminencia de la rGlac.ión re el h01 
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br,:: ='Jlujer; no habr·á c:.ej2do de lado el ropaje "cultu:c-aJ 

11:.odernist,3• 1
, l 2 frase SGI·á r;iás cortante y lB visi6n ~-,1§ 

terrenal. 
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III 

1ID.ILCE ..:~l IOH .:. 

Dos son les actitudes que ha provocado on la crític¿ : 

Trilce: ds un lado la de Luis .llberto Génchez, (l) quien 

se pregunt2ba en l922, por qué Vallejo había escrito Tri : 

ce, por qué babia lenzac1o un nuevo libro, ·,. '1ncoD1pronsibll 

y cstramb6tico, 21quelle co:m.pl _icada urdiobre de palabréJs e 
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ortografi ::: 2ntoJ adiz a"; de ,")tro l::-_, ""~ti· tud a~0 · · 
,. e:' - -L:ni.:;cnor 0.r 

go: 

"CésflI• Valle.jo está destripando los muñeco::: 
~e la ~et6~~ca. Los he destripado ya . 
. i!J~ po.et? g_u.1.cre dar una versi6n más direct 
mas C,?.lientG "'7 cercana de 1.a vi· ,.::,_, v.1 

1 
...... ,._.· 

h b b '-4. º . - ., ··· .J · - ' ....., e 
e ~e o pe aazos !º<?-os los alambri tr ,s con-

venciona~ e s y mecanices. Quiere encontrar 
tra t~cnica qu.~ le p e rr.:iita expresar c -::i-:.1 7:1§ 
veJ:acidéld y lGalted su estilo 0n ln vida·; 

Entre uno y otro e xtremos, lo lectores y cr,ticos - , 
riátegui inclusive, "tJan a-plaudido la nov.3dad qu Trilce 

si 6 nific6, ·,yero a la b or a de s e leccioner los versos "ant 

logélbles 11 se hél l?referido siempre, c ..... ,ntu:o.aznente, los ve : 

sos de Trilce ~§s cercanos e la estética de Heraldos 

No hD h 2bid('), ni siquiera en añ0s recientes, una ccLr:;.;,r-en-

6 . 1 L l t ,.1 • l . L 11 sí n el.e los r-fW a:ras ,:¡u.e p an ea 1.ri ce. os vallejistas •· 

hRn est;2do y todavía continú2n en una penosa disputa que 

no sie:!Tipre tiene ribetes literarios. En un e amino c.1u0 ju~ 

gamos aquivocado, s0 ha procurado agran~ar la veta b~ogri 

fiba, con las inevitablas contradicciones que esta via s~ 

pone, obviendo con frecuencir., un principio sirnplísi i:::10: 7 -_e 

poesía es un cntü distinto de su cor.releto reRl. Y aun s~ 

po:niendo lo co:.1.tr2rio. 

"Los temr:s profun ... tos del poeta so.-c1 ter.::.a c ;y 
los que él ( alcuien on é i ) b a optado UJ.~ ,J~ 
est§n relacionadas con lo m~s clandestino 
(en el 1:.e:1or sentido) do su experienciE! p, 
s0nal, que::: no .f crzos amente e orres-po -:1c.e ,.-. 
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equelJ_o que los de;.,.._,a' s ti· ncl h '- uso nuc_as vec,3 : 
sus inti~os) perciben de su b~ogrofia ';. (3 

Reciente~errte h2 sido tloberto Fernández Ret 3 ua~, 8 i CJ 

tic o qu8 h2 calibrado !i:12S alto a '.i.1r_tlce, y reivindica "f)-3ré 

ese libro tod2vi2 olvidadoL u.na categori'a ~s~=~i· l , - i.:-'...:;....., a • l922 e: 

importante nor varias cosas: es el a1Jo de ln h b - - narc e so rG 

R'.)T.15 de l\~ussolini y lr.1s ·'camisas negras ¡:; literariaiilente J 

feche as m§s feliz y no 8enos sintom§tica: ese afio ap2rcci 

ron Ulises de Janos Joyce, y _'.l'ierra Baldía de T.S. ~liot. 

11 No en un c ent~o mc:rvor de lél cul -tu.re euro -r~c 
sino en una ciuded-~eruane y en w.ia bu~ii~ 
sima edición hecha ~or ~anos de presos, ta 
bién ese afio, aunaue es cosa que suel o r ae 
d · t - · 6 r.i-,ilc -~ _::, ' orse o as ·c an e -:-..ienos ap2reci .=.:3::.. ':'° ·-~·..: · 
sar Vallejo. La i mpo rtan.cíe d e este libro · 
r2 la p,.)esia de lo;.--.1rz;uo ospeüola no ¿s ,!..lGD.o : 

. - - . 7 7 .. , ,-:, 7t' ... . que la que tiene, ncra la inz_esa ~L . (Lrr=- lr franC,3S2 13 l ·t:.OVimicnto Sl.U~-roeJ .ista 

' Just2 valor,'Jc5_6n la del poeta y crí-tico qubano .. CoD.o li 

dijo Enrique .tzélgara Bell6n en l91.!-5 (5) el Perú infantil , 

prende a hablar con Vé!llejo, y aunque alguien puedéJ aplica: 

a Vallejo las mism s s palabras que se han dedicado a l o s ~o• 

tas anteriores: subordineci6n 2 le poesía eu.ropee, porque 

todas los its 1nos ban venido de Bu.ropa, con lé3 probable exc 

ci6n del modernismo, Vollejo no es un colono literario, ni 

está subordin2do a un -:i.edio del que es resultado'> sino que 

es también un interpretador de su circunstanciaº 
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Trilco c-s un libro nacido en 13 orf e.ndad literaria. P~n ese 

sentido su vinculación con el TTJ.odc~rnism.o os nula; eJ<:iste 

si un hilo cor~unicant-.; con HIT, con la porción más person2l 

de ' -7"¡0 ,L.., __ ,1 • Distinto es pues~ 

a sus ho~ólogos europeos 

el signe de Trilce con r2specto 

Vallejo no recibe el lenguaje 

como un conjunto de posibilidades que existen previa-- -12n tc, 

sino que esas posibilidades, esos regles ue juego, s e ven 

modificDndo en el mismo ejercicio d3 la lengua. He shí el 

riesgo de ~.I::r·ilce: de un l2do, lo heredado es absolnta nen te 

· . . t rr~r:,>t 1 . ., ..::i 1 .1......, • -~e 1nsuÍ·1c1en e y es un corse e 2 2 expresion L:.e -poeu , .. , u. 

otro, los lectores hanherddado ese c6:i30 con el que se 

c:ntienD.en, y Vallejo quiere c01..i'.1Unic2rse con ellos. f lgu.ien 

ha dicho que T, es ~n libro 1 
. :, 

surrealista. Nada m§s a_eJaao 

de l-=1 ve:rdad. ¡ Con qué ligera za se manejan los tér ·;:..-;,inos ! 

Por supuesto que el 3urre olismo no existia co1"J.O F,ovi ·,:iiGn-

to en 1922, pero al ..,ll"2llcjo no puede SG:!' l::.n 

surreé,list2 ndel 2nte de la letra;' ~~-•ar,9 decirlo en ce s t c 11.s­

no, porgue se ~roponio h2cer lo contrario que los surreG­

listcs (6). En un poe:oéJ surr0alista, una iD.:i.ag0n pu.3cl.e r e~1-

plazar o otr 2 con tal cue tenga pa~ecido nivel d0 ens oua ­

ción. En T, el VtJCablo · es i-:j]_µc--rtonte en si r,lis'i:J •:i ; e l tér­

mino es enteco, chispeente. J-DstéJ r=orfrmdad del idiou2n le 

permite enriquecer las posibilidades significativos, p o ­

nerle nombre B 18s cosas: heriz a nos - oni' aloiueo; le da t 2,g 

'bién oportunidad de d.2r lustre a antiguos vocablo s suner-
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¡;;::idos. :I0vier ADril ba sef.t2lado (7) las vinculocionss de Va­

llejo con el lenguaje del siglo XVI y aunque sus ejeIJplor:~ 

no nos parecen del todo precisos 1 la pramisa general parece 

ser valed :.::ra. E-ü est:::1 vclui1tacl ercaizente de Trile e, n o e~ris 

te el 11 espiritu ?rcaizante" que si lo encontramos en otros 

poetas peruanos. Contrástese la visión del TJTu."1.do do I!iartin 

Jd~n con 12 de Vallejo y se nos dar§ la razón. En Trilcc, el 

are aismo, est 6 en g_ovimiento, sirve a una est6tic a d o la tcr.1 

porelidad; 8dem6s, esos arc2ismos s6lc lo son p2rciab1ente. 

Se bs olvide<lo que existe lo que los lingüistas lla :0.2n "ss­

piritu de caDponBrio 11 • Til c,:,n.tactc. y ·,-,ezclB de las len ¡;uas 

r-, l' · r e~ "s .---: se produce 8 un distinto ri t 1·Jo: en las zonas mc,s e 3 J O · , , ~- ...., 

lo metrópoli, le ~odific8ci6n diacrónica de lo len~ua SG Dro­

duce con u2s lentitud. Existen voc2blos castizos del siglo 

XVI c m.:1.0 Dor ejcJ ' lplo 1tenentesi 1 que habiendo perdido vigencia 

-p.snario ¡ , de '. 3 ontiago ele Chuco tuve 0ue sor Ewyor que G 1 d_e 

Limr1, el lenr:ueje diario d.e 1.1.n pootc : como Vallejo, tan efin.:.. 

Cado 12 tr,.,di· c1· 6n f:::i··11· 11· ..... r ·u· le> .... 7 ,·,-.1...., a necosari· ...,Tilonte 2r ---ci . o -!'. c 1 • • 1 v 8 0
-

C 8Í Z 8nte. :81 lenguaje del Perú, 1 2 norw8 lingilístic2 clr'll no_E 

te de 1 Perú, es1¿ecífic nBente de 1J:1rutj illo, y ,.:12s e oncret Effucnt2 

de Sentiogo de 8buco, signaría para sie~pre la ~roducci6n 

poética de César Vallejo. Cuando Vallejo nos habla ~1ás ~d e­

lente de su burro peru2no dol Perú no está cometiendo ningu~ 

na arbritroriedad: est~ rindiendo homenaje a ese lengu2je 
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que yant6 desde peguefio y gu2 él vivificó como nvdie. 

No estan dulce T, ni tan fácil co:Jo lo pintan: 

".!~si, 8 ono de duplo se p2s a a tr. 1 ,-,u' o 
trio de~ du-1· -~ . 1 P e, de -- , f-1 1.ciue\..L a tr1.plic·d --~ -, ·-11 · r•;nti'o' aue er -------.;J. Bu., \lc....,__eJO ,:,__ ~. - . . a oportuno :pesar v~1 :·,-.-. s7tc :, 

_clulc~ a -crilce 11 • ( ,J) · e _ _ 1.:•~- ,__, G.G 

Con affn J·ugu- etón, alfnl.ien °_1-,odri'a dec-i....-. t ·1 
-1.-1.. que r- i e e , se 

triste que a dulce,· lo que qued 8 en 1 ª-e ar o ,,.:::, 

que el titulo del libro nos d.a una pri ·1Jera -pauta para su 

comprensión. Pero esta palabra inventada, absolutamente nu0-

va, no tiene u_n contenido objetivo preciso, y es 2 la vez 

cantarina, sonor2, atractiva. Vallejo tampoco ha guarido 

preciser títulos pare los poeLlas; numerarlos signific 0 ta~­

bión ofrecernos un orden, un~ lecturo, un modo de lectura 

que el poeta propone y que debiéramos seguir antes. de inten­

tor otros, ta~bi6n necesarios. Las ~osibilidades expresivas 

d ,:~ l lengu .g je no sienpre son racionales, on el ritmo, un le 

distribución de poesas, en le afectividad de cada tórfilinc, 

podri2mos encontrar mayores p0sibilidades de c0Dpr0nsi6n. 

En el poe2a m.rvr, Vallejo nos invita a rechazar la ariJ.on.ío 
oN' • • • ./1 t.b ,.,,.._o •~; e:,(} 

Rehusaa le simetría a buen sesurot·y eso significa aposen - . 
'\ur,¿;t'Jn 

tarse con el desequilibrio, lidi8r con la disonancia, des--

pojarse de ordenamientos seguros, e~pezer de nuevo, fund2r 
fil 

el lenguaje: 
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San2in diría el aire es quieto y de una contenida 

V 11 . . tristeza. 
D_ eJo dice hoy la Muorte está soldBndo c2da lin-

dero a C0da hGbre de cabello perdido, desde l a cu­
beta de _un frontrJl, dona.e hay algas, toronjile s 
qu~_can~an divinos al~8ci g os en guDrdi a , y versos 
anG1sépticos sin dueño. 

( Trilce LV) 

Por todo lo dicho, quere1J.os concluir est e aparta d.o 2fir­

m2ndo qúe Gl ~len ?;ua
1
ie de Trilce es vanguardista, pero n.o su­

rrealist~. Vallejo en este libro se aparta de la es~ética 1:10-

dernista, pero C-'.?la mucho más h ondo que sus supuestas_ irl l'luen -­

cias ultréJístas. Mientr a s ellos, olvidando la honcl.ur 2 c1.e los 

versos d.e jue g an c on el lenguaje, hocen arDbe se os 

en el papel en blanco, Vallejo se pelea con las palabras, l a s 

b 2ce rGcbinar, les hace decir l o Q UG e llas no esperan, tras­

toca los térninos, ajusta cuentas con la estética .modernista; 

solo, nos está ayudDndo EJ todos: esté manteniendo bullente 

el idioma con que hablamos. 

rJ -~'.. T,1ás de cincuenta of..os de su :9ublic ación, '11rilce sigue -siendo un territorio poético no frecuentado coh e rente r.1ent-.:; 

ni por le crítica, ni por los lectores; se desbrozan al gunos ­

poemas, se e i:.1iten algunas bipé,tesis, pero todavía no so ha 

visto el libro como unB totalidad : no ·una suma de poe n as, E:l l ­

no un libro de poesía que tiene poemas. En Ta diferencia dG 

ID·T, el orden de los poemas es significativo; cualquier cla s i -
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ficeción distinta dar·i2 también lsctlll'as distintas. S abi.:Ic 

esto , co 1-,o hipótesis gener 2l qued8 eYilpezar- por lo si i7ple: 

ni siquier 2 se h3 hecho un vocabulario de T, punto de perti 

d ~ indispensable p aro la c00 prensi6n cabal d el libro; le 

falta de ese trabajo wod0stc ,Y a la vez necesario nubla las 

posibilidades interpretativas de cualquier co mentarista. 

·vea:L!los un ejemplo, 12 pri~ .;1ere estrofa del poeTJJ.o II c;. 2 ·I1ri!­

ce: 

Tiemno Tie:c:ipo 

Nediodia estancado ~ 0 ~0lontes. 
BolLb 3 2burride. del cuartel achica 
tie ;:r~)o tia·:roo tie 1j1-po -tiG r.J.po. 

b a sido interpretad2 por el profesor 1'1ong7..liÓ de la si r;i..1-i0n-~ 

\?Los v·ersos breves: ;¡,_riempo Tie:r:::rpo r ; y ;:Jn:ca :r~r8 ; ¡ 

emp 8 redan los tr e s versos l 2rgos del cora z ón d e 
la e s trofa que expresan l a lentitud de ~edio d ia 
cali g inoso y maloliente, y el chirr~do, r e iterD­
ci6ri-de erres, sugerGnte d Gl crujir rit Dico, e s ­
nirante-ir JJpelente, d0 l o ·bo:::1ba cuartelera q1.1.o r::·•~E 
,_ 4-• , l: -i. h. .J....' te ti e mpo, come Gle mpo, o a ~e cie~po, ac ic~ 0~em -
no c:ue e Cé!da uno dG sus ~\olnes h nce paS ,?•~~o c el 
l ' t ' r --, ~:, 1 • ( ) ti e ~po prasen e: · ~ra -•~112·a ·• 9 

Según Julio Casares (10) .2.§Jlip;inoso dícese del e:(.1bü:; ntc 

denso, nebuloso y oscuro; y relente es "bumedad quo en las 

noches serenas so notEi an la ati~ü6sfera º ¿ ..lúadirm nos un.e in-
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congruenci2 n2.s 2 les que s0 atribuyen a Vollejo? En ~ruji­

~lo, co ·,~o norD.2 lingliístic 8 ele ahorB, y por ex-'censióll en .:;l 

norte del J:\s-rú, r2l o.nte ti --::;ne un significad.e diverso: apl5--

c &s e e los r2yos del sol 12uy L :1t.::ns '...)s q:2e nos obligan a des­

viar ls uir2d3. Po r extensi6n est~ claridad intensa, puede 

venir de un objet0 que refracte los rayos del solº .:s í 1,,ua ­

de decirse: ;'relente del 2or; 1 etc. LD crítica sobrG Trile e 

recién estfi enDezcndo· - ) 

ontes de buscar las con...7.ot oci ,)n es 

bien se boríe cl2sificando las denot2ciones~ Véase ~2s 2de­

lonte el poe ·,21a DC de ·J:.1rilce. 

Son:10s conscientes d e que lc- r:.:rul-t,iplicidad signific r1ti-

va de Trilce, no se agota con uno u otro an§lisis. ~ at amo s, 

si, propoiJ.iendo un2 l ec tu.r8 de: J_os poe ;·.l~:3 amorosos de Velle -

. p 1 ue se h"' hecho en torn e a T, :-.r - · ,_ucho l o q_ue JO. OCO es O q e - - _ 

quede por b.ércer. S6lo conoc e-=-.1os un trabajo sisten§t:.Lc::::; c~n 

torno 21 libro: el de TTar iouo Iberico y sus discípules. El 

anólisis que allí se b 2ce -poe né: l_?or ;)OGIJ.a no es 1i1uy r:..gu.ro-­

so, pero en la Introducci6n gen2r3l, el profesor Ib 8r~co 

nos dice: 

"Cuatro serian según este criterio las reicGs 
0 los te-02s fun.cla ;-,.ientéJ lE:s de 1 2 -poesi8 ele 'lr.~ 
lle.jo en '11rilce: l.e N2dre, el 3 exo, el Tie:npo 
y la Muerte. Teraes gue, n~turalmente, no e ui1.s­
ti tuyen lineas poralt:las Cle -pensa- rJ.iento sino 
aue se implicsn reciproc8mento .•. 
Para no citar sino u.na de est2s im.plic8c:ioncs 
vit.sles profund 8S, obser var emos que el s10nt i. ­
miento del tiempo humano es inseparable del 
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sentifiliento de la nuerte v que así ..1.-~ t .., _, S CDEJS 
qu e los conciernen constituien en realida d el 
Disw.o te 1t1cJ = e 1 tG"Gla. i· -nr:-:enso ~ de 1 1 · d " a rea i aa. a-
sónica de la vid .a.:; (11) 

l lex Com.fort, poe t E· y el Ií!isuo tj_ ,F:1po móclic o biólo go in-­

glés hE: vinculado la 8Xperiencie sc::.'CU.al con esa ·pérc~iC::~o ele 

identidad personal, ~:5-o, senseción oceánic.a ele na exi rJ tG.:n- · 

cir:: <Jtle es el objetivo gener:;l de J.as técnicas de .l yogL-: 

nEl org:3sm.o se::ru. s l •..}S el único .fen 6Benc c..0 óx­
tasis que for Da ~arte de la experiencia cane ­
ral y, .. cfectivamento, lle~a en si un desasi -
miento de 12 identiétad parecido al e.e la 1D..uei---
te. 11 

y dice taubión: 

nEn el sistena 'l'ant:ci}cr-; ! budista lR sun-r~ · :3-'.;: i­
dentifica e on 1 a w.Uj or; representa, e'J. tre o t=::-as 
cosDS el clvido v el bier ,estar que se experi-

, ,J - 1 . -- :, 
::1enta dentro del útero el estado d~ ni•..::.o a.or ' ., - 1 . , •¡ ., 

~1ido, la .fantasi2 de s2n~ i rse 'engu 1- ~o.o· .., y J..D 
sw -~rs i6n d2 l R i dent idaa en el n o Ben ~o ae l or 
r ·: 2s:0.0 ( ''l ;:-; mort <loulc0 "). 

11 
(1~) 

-t""n e:, l ~un :¡ :n r ,.., i· - ,e, s ::> ¡; o lvi· c_l_(..,~ : ¡ os tudi RQJ o 
- c . Q os poe n as CLG 'J. se c!-prc:v a V e -

l)OI e m~ t d 1 1 del ~cercar.ri.ento enrrp .... ' , o l. or y que nos a e e a v 
O v -

arJ.or y muerte. 
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"'XXXVII 

He conocido 2 una pobre nucbech~ 
e quien conduje hasta lc- 0sc.2n2. 
LE:1 n2dro, sus herLJ. ,~nas qué ar.1ables y t ¿>1nbi6u. 
aquel su infortun2do "tú no vas a volver". 

Co~o en cierto negocio ~e iba sdmirable s ente 
me rodaabon de un airG ~e dinests florido. 
L2 novia se volví2 agua, 
y cutn bien no salia ll0rar 
su ~Dor mel aprendido. 

:rJlG g1...1st ::1b:...: su tÍTlide 0:1 orinar8 
de hu-c,1ildes ado:rczos 21 dar léiS vu.eltas, 
Y có-::io su poñ.uelo trez2b2 pun.tos, 
tildes, e la EJ.elogrofia do su bailar C.t.G ju.ncio" 

Y Cliando ambos burleT.J.os 21 -pfrroco, 
q uel,róse ni ne rr.r-_. _ _ ocio ,, ; 0 7 c•,1 ·v,· · t1 ....__,_ .._"'--u ·~· 

y 12 esfera bnr:rida .· 

No es este un posu2 tiuico de r¡: 
-- ? 

no es especi~l~ente cou-

plic2do. Tiene una ciert~1 ;-3erenidad que no es usuel ni 

en HN, ni en otras conposiciones de '1'. La couposici6n 
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dGja entrever ciertos r 2sgos uétricos que correspon¿e n 

a un2 époce anterior de V2llejo, no es que el verso~ ­

í::)Sté uedid.o; b ay ( a tisbos LJ.étricos. 

El verso 1 rehú. s2 ido11.tificar é! la Iauchacha. Co·,:io en 

C epi tul2ción de HIT~ óst a es u.na pobre uuchacha ( allá de­

cía pobre trigueña aquella). El centro ~1ot0r ,::..el poe ,-1a 

es el poeta, 12 experiencia personal suya: ne co nocido; 

en el verso 2, se pone en relieve la condición de supe­

rioridad del octu2nte, (a quien conduj2 hasta lB escena)~ 

En el v12rso 3, la condición de pobreza de la qucbé-lcba en ­

gendra a:.::abilided de tod8 la f a 1~1ilia, aBabilid,gcl prolon­

g2da con tenor en el verso 4~ la inse~u.ridad de lo mucbe­

cb.2 :respecto a la ,ruelt .s del p0eta. 

La priuera estrofa nos h2 introducido de golpe en la 

escena· si relee 110 s el toxto ve:reme,s al 1)oet2, 2 la mns- · 

da, y v los familiares de ella, trajinando ·como qui s n a­

SUD.G un n2;)el conocido. Hay 1_1-na cierta distancia da na 

rrador, que nos cuento sin nin~una pasión lo ·:,curric:Lo. 

Los versos 5 y 0 encierran el si gnificado s§s ispor­

t~nte 0el pos 1ila; 882 condición do conductor, ds director 

qua tiene el poeta, e .stÉ: puos, re l 8C i onado e on /~-~ .n,::i..;., c .... • => .... "'->1 . .__......, 

....;_J Gw. é:J. 

amor co~1.cebido cono un ncgoci<). ~fi.ientras el negocio v2 

bien, el amor ~arcbar§ mejor. Todavía no soba repDra~o 

en el significodo de 12 polabra dinost2 que ilu:r::::.i ;_1::) to-
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davia un poco Dás el texto. Dinasta es el príncipe :.:iue 
- ..• .l 

reinaba bcjo la da~endencia de otro soberano. ~l dine­

ro, es 11 buen escl['VO, y rrol señor 1
• de Vallejo. En fun­

ción a este aire de dinasta, la novia (que ~ntes pobre 

Su P 11e 1 b ::::ici' a 11te atro 11 
: 

i::IJ: - ' 

y cuán o·!..Gn me solia llo.rar 
su a~or mBl aprendido. 

La estrofa 1II entre los versos 10 y 13, senalan u­

n-:"' nuev¿: fase del distancia::- .liento del -poeta. Pero la 

presencifl de la much:~cha ,7-stá disfüinuic ~a; hay cierta 

condescendencia en la ad 0etiv8ci6n: ti~i~a carinera~ 

hunildez, aderezos, bailar de juncia. Y osta ~ 2 -

l,:ibra t:ienG 1.u1a dohlo vertiente significativa: planta 

vivaz, ~edicinal y olorosD, y también jactarse, ecbBr 

brav.:Jtas. J?od.:::::rD.os docir que le nuchacha vivaz, se ,j ac-
1 

teba sS-1j7cliu,;1dane.1iite de s1..2 belleza, para r:segur2rse l e 

pr0s2ncia del novio. 

:PJn los versos 14-16 -c:.1uy evidentenente se da la rui')­

ture frente a los norTG.JS que lo sociedad d.a: a::J_bos hur­

leron al p§rroco. Eso significó, une ~érdida del nog~­

cio: tanto ;F.o.oroso como cro~ -;.,atistico, y todo est8 }~1l.ill­

do, toda esto esfera aduirable, todo este retablo fue 

barrido. ¡T~xtruño f:rialdacl la del poeta! 
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1ndré Coyné generalizando ·J.ucho bace une relc1ci6n 

d,) poemas, vi-:J.cula-ios -:11 resenti,:iiento. Coloca 2 ntre 
8 

__ 

llos el Y/~XVII que ec ab2-c10s de ver y entro otros ubic 8 

el ~G~,{IV: 

mrv 

1 Se acab6 el axtrafio, con quian, ta~~a 
lo noche, regresaba~ parla y parla. 
Ya no · habrá quien :o-::; aguai-·de, 
dis~ucsto Qi lu0 ar, bu2no lo u2lo. 

5 Go ~c2b6 la CBluros~ tarde; 

10 

tu gran babia y tu cl3~or; la charle 
c on tu n adre acab ~da 
que nos brindabo u.,_--i té lleno da terciG. 

Ce ac2b~ to~0 ~l fi~: los vace~iones~ 
tu Ob •:-)d1 u·,c1 ,:i, pr.,,...h~s t- · ···1 '"'~1e, ... a l.: d .t- - e; '-..-!.C.::- . '-' V L '._.l : ' \.~. 1-..0.!. ..l.. 

de ~edir~e quG no 2e vaya fuerD. 

Y se acab6 el diLlinutivo, para 
. ' 1 d 1 . .i:•. n u i 8ay~ r1 a en e _o or sin Ll 

y nuestro haber n2cido así sin caus~. 

Nos parece que en este poeua no hay rcsenti~iento; por 

lo E1enos no es le idea pred0i,1.in2nte. El poeta s0 1)i.nt e 

cow.o un extra f:.o, e'/ en el beblar ftu1c1a la relaciÓú ,-::ir.Jo-

rosa (p2rlu y parl o , la charla con tu ~adre, ya s ~ ao a-
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bó ol dirlinutivo). :úa nu.jer cst§ L1ejor tr.steda que en el poe ­

me }CgJCVII. La visión de le Ll.2dre dG lD ·:Juchacha no es nc3ati-

va: elln brindaba un t& lleno de tarde. Per0 babia elg~ de 

arbitrorio en e s2 releci6n: el a~or dal poot2 y la a~a~a ba­

bis n~cido sin causa. 

Parte del encanto del poen2 está ta rrrbién en la ver r.:; ific c ­

ción. ;::e tr2t él de un soneto ii"'regular, sin rir.1as. P&ro 2.1 -:1 1:1 ey 

rencor, te.Llpoco ~uos, perdón. El poete observa los hechos, 

los explic e, no se hace problen 8 s con el at1or. ()e t! C abó todo 

21 fin. 

El poer:10 ]Cx:x-·..r, u11O de los :;;_ás hermosos del e onjlu 1tc, 

:1ezclD dos ~ctitudes en el GBor. El dinasta florido p ece u n 

1 

XXXV 

31 oncuentro con 12 anade 
tonto alguno vez, es w1 siu.1p~0 detolle, 
casi un -progrm,w hípico en violéJdo, . 
que de tan l2rgo no se puedo dobl8r bien. 
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El al~uerzo con ella que estaría 
poniendo el plato que -nos gustara ay0r 
y se repite ahora, 
-pero con olgo 11ás d8 uostcza; 
el tenedor absorto, su donao r3dion-ce 
d.G pistilc e~ •"J.ayo, y su verecundia 
de G Cent ,::vito, por quita:G.e allá esa !=•aja. 
Y la cerveza lirica y nerviosa 
a le que c3l2n sus d ·Ós pezo::1e::. , sin lúpulo, 
y que no se debe to!:'!.ur uucho! 

Y los dem6s enc8ntos de 1~ ~esa 
que cquella núbil cai:kpaña borda 
con sus propias baterios germinales 
que han operado toda la wafiana, 
según ~e conste, a ui, 
amoroso notario de sus inti'2idades, 
y con las diez v2rilles D§~icas 
de sus dedos pancre~ticos. ~ 

;::Lv.j er que, sin pens sJr en .~18c~á I?.1ás ell ó 'j 

suelta el uirlo-y se pone 2 conversarnos 
sus palabra3 tiornas 
co~o lancinantes lechugas recién cortadas. 

O?ro vaso y 1;:;.e voy. Y nos r.1arcbo E1os , 
anor2 si, e· tr2bajar. 

Entre tonto, ella se interna 
entre los cortinajes y ¡ob 8g11.jB de hliS días 
desgarrados! se sienta a la orilla 
ce Úna costura, D ce;s0r: •.i1G Gl cost2do 
e su cost2do, 
a pe~ar el bot6n de esa c2Gisa, 
que se h2 vuel te 2 e aer. l-'0ro hase visto! 

De este poem& h2 dicho Iberico : 

11En este poeua se repite unEJ vez r:if:s e 1 te; ·.-,,..:, f EP..'.li­

l _isr c',_o la cene, como r.1otivo o un pretexto par e lo 
realizaci6n poética. Lqui se trat8 ce un pretexto 
erótico que presenta on lo que llamamos la priLler~ 
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r,arte del po2 1~0 un 2spec.to frívolo, con ciertos 
~o tices de ironíc, y que en los ~ltinos s i e te ver 
sos adquiere un signific Gdo ~bs serio, aunaue e l­
."b2s8 visto" fin2l pE:rece 2nul,:-1r todo lo dÍcbo 
8 n un2 esr, c ciG d e I:iolanc6J.icG bufiloris ~;J::: . 11 

( 13) 

lTos ha sido -p:Jrticular ~~ente dificil seguir 1 2 --c,r c s2 -ie 

Jnd.ré Coyné, sus bruscos salt os, su confusión. Sin 8é::1Jer f.:.. , 

un poco gr acias a un ezar 1isurreelist2 11
, pcc1er:,.os c cn:.üar & ­

qui dos opiniones suy a s fragme11t2ri2s sobre est D :..:o~:,12 : 

"Er.i.co:ntro ,...1cs e n Trilc e fr2gi :10ntos dG un hur:,or a ­
TJ.2rgo, 1.·erworoso o conúesccndiente que no hall2-
banos en ]íeraldos 1fop.;ros: nunc a Vallejo b s b ló ,5.9 
1.Jirtho ccn.o en ciertes oc2siones habla ele Ot i li r-_, 
( ;:cuér. bien tJ.e solio llorar / su a~or :s.r. l oT)re n ­
dido ¡1 , T37 ) , burlándose b 2sta de esos é:Ü 7.D.U0r zos 
que tanto le gustaban ( 1¡-poniendo el :plat0 r~; ue ilOS 
~uatara ayer/ y se repite abaras/ per o co n 2l go 
~ás dG 1., ostoz2' 1

, T35) y de otros cuidados ces e-r o s 
,~ los aue t ,sr,.1bién s ::; r,-¡_)I'ovec b aro ( ;;:3 e sit: n t .:; .. .. 
/- a \)8 f!.; 2r el botón dG 2sc c2;~is e1 / o.ue s-1 ba v1.10l_ 
to a e aer. I-'e ro bese vict o ! ", T.?7 J. (14) 

y en otro conte x to: 

11 •• • nadie puede explicélrs e el -porqué do a s ;:· es ­
trofa inici81 de T35 , a no ser que sep o que los 
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progr8 1J.élS ele léJS e arrer2r3 del hi pÓd.row.o de Li,,.:;a 
~e imprigion, efectivauentei en iargac tiras ds 
p2pel de color violet8º 11 

( lb) 

no s p 3re ce que el comentario ds Iberico es bastante Qes2 -

,just c::<lo, pues i-i::..agina la cena c o 0 ~ 0 un prete:x-to p nrél l[l reali­

z2 ci6n poótica. Lo que él 1121:12 11 8Sl!ecto frívolo" 1 es n& s bien 

el entusiasBo de un dia de fiesta coBpartido. 

Coyné ·por su lGdo confunde la actitud "hunoristica:i con 

l b 1 ... . , t 
. P ur o • ..:.:,se poco :::i.2s ce n.os aza, • ,:¡. 

lfo .... lC8 

zc• en nuestro sano ent0nd.er, y por fin el que la anad.a l e -::;:,e­

gue un botón es se ñe l de ~uche confianza, pues ede~ás el ~oG -

t~ es amoroso notario dG sus intimidades. 

Poro v~y!:."r:1os con orden: en la p:ri ·,.::i.oro estrofa (1-4) Va­

llejo -como ocurre en tantaf. otros composiciones de Tr ilce-, 

b .JbléJ on te:r:·cer.: persona, -pero esté refiriéndose a si u is --io • 
- '\ 

Un progrm1s hípic o (~on0c lo quo penos i 70ort o es el coLor ; 

es violado, 2violetado o co 0O se 

e ,., , 
quiora, t aw.bié!l Dorqu c-.l.. 

vi.ol ·-Jta es un color irrelevante, es un color "frío n en corc·· 

trete con un "ro~o" l. T)OI' ejc"G1plo que es [!cálido 11. Un pr ogrEJ-

i 
· 1 s neri DC-

!:C18 h pico E:S slgo sabic~o de 8 nte1 ~~an·'.); con toGa s 8 · r.· •· 

cias internes que 
. . ,... . 11 ··• ,...,,; 8 

los carreras .J_c caballos s1r,n1i1ca_? •....,,:_~, ..... 

-progrc1na hípico es idéntico a otro; difícilmente se 1)Uec.le 

e e··1biar. No so puede dobler bien. 1Bl encuentro e on la a ,.:.12-dB 

se parece 2 eso; es gasi un progr2ITIL1 hípico .. La T.J.E:Jtá fore :_,ru~ 
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b~ ta~bién lo p_recar io de 18 uni·6n d-~ los · anan-c;es, pues cJe 

ser do otro raodo , no p arecerí a el prografila con e ll a tbn 

l org e: . 

L2 segunda estrcf a que éJbarc a los versos 5--14, tiGne 

un soporte VGrb0l Buy interesante pues, entrecruz 2 bien 

los tie~pos verbele~ el almuerzo con ella que est2ria, 

poniendo el ~lato que nos gustara oyer. El poet a se ho ins-

t.:Jl2do en el presente y desde élllí avizora un futuro b i =oo­

tétic0, b .of:!aC.o en el conoci :::üe.nt o ,]Ue ele las c os tuc:bi·e s ... ~.e 

la é-E,.,a,.ia tiene.;. Pero .no sa trata de !'coner 11 c2.1 el senti:::.c 

lato. La cen o no es el te Lla de l ~oen a. De lo que se trata 

os coBpartir unos i:JOTJ.6.n.tos; -por ello el tenedor esté ¡'Bb­

sorto 11
• Prosificado e 1 verso quiere docir: abstraíd ,J del 

pre;pi•J c,Jner, co i;!ier...s.o, en 1 2 pu.r,!3 c ontenplaci6n, en e l 

diblogo. ~ l ten edo r doja de ser actuante, y quien l o u a­

nej 8 ti r:;bl a o i:üra • . -i~n el hecho si, 11ple do beber la ce:cve­

z ;::i (12- .14) hay U.Ile · referencia sensual "or fün . Los pezones 

de 1 ..., --,uct1 "'Ch".:') 11 C -::,1 r¡- ; ¡ O !...,..;. ~.. r. 7 '. ,1 ._ . .!..!. el poet2. De otro lado, l e 2',:J.ed t ·, 

-sin transición~ lo que confiere un toque uuy :uoderno c:l 

poewo- c_l_a 6rdenes, ;;co-=-:10 nueva r:1adre 11 a nuestro juicio, 

b . h r· "que no se de e -c;o112r nuc .J •• 

La estrofa tercera (15-22) es un desarrollo en ¡_::riue­

ra persone., desde un .9 perspi~cti va 7.D.UY personal. La a ~-: ac.7. a 

ha desple g~do sus gracias 8Gasa0antes durante toda la ~a­

fiana. /moroso notario de sus intimidades, tien~ una Joble 
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e onnot 2c ión, lli"lB :'.18 indo 1 ,3 se:z:uel, y la otra -~12s g~;•,e:r:al, 

que indice uns co~P.ransi6n una confionza (en el 

sentido del hable po~ul 2r: confianza 11
) que genera 

un poder observ or 10s ~6s inti20s vericuetos de la cocina, 

cha, ese ir y venir, se transforue en la voz del ~oet8 ~n 

las diez vorillas u§gicus de sus dedos pancre§ticcs. 

Le estro f e siguiente (23-28) reto ·il é:.' la innedLstez, en 

1.ü."}.,'3 especie de -pre3er..te histórico ( en lo personal). Tienen 

estos versos, lo ~ejor del espíritu esoroso de Vallejo: el 

elogio de la uujGr que trabaja. La 1:-:.ucbach2, ni.entras tra­

bajo, no descuida a su i:1.vit2cle, de confi2nza, e su a:'. wnte, 

y e.e pronto suelte el nirlc, y se:: por..e 0 conversar le. (N0 

es c8su2lid2d, nos parece, que esa uisna palabra, Mirlo 

fuese sin6niuo de vidn, 811 el poeu.a i:cetablo de HF). la 

le ::,1uchach2 bable es síntoma y presagio de que las co:J 83 

v2n por buen CBTJ.ino; incluso CUé~ndo la r.,uchacha se l.sT.iell'Gé' 

couo on T 37, t~ no vas e volve~, ese lasento tiene un to­

que de buBanidad, de asunto no puramente animal. L2s pala-

·bras de la muchacha tierne~ son 21 mis ,~10 tien-po frese ['S ra·­

:re el poeta, sen co :~.w lE1ncinantes lechugas recién cortod.E "'2• 0 

Doble frescurE:t puGs, de un lado las p al2bras son tiernéJS '> 

y 
2

1 misoo tieupo parecieran lecbug2s reción cortades. / 

qui está el VDllejo mes peculiar: ol que arna las cosa s 
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tl.rli---A el aue 1,~'s d ' 
~--u.1:.c ,_ , - _. , ,..,_a u flr e querria que todos los Biliu.

2
1

88 

fuer2n bonbres. 

El progr2i:12 t 2n l2r3c al couienzc, 21 final le va rt.::­

sul t enc.:.o grate, e ono puede verso en los versos 27 y 28: 

Otro vnso y me voy. Y nos garchauas, 
8bo~2 sí, 2 trab2jar. 

Respecto 2 la interpretación de 13 ~ltisa estrofa, tcne­

r.1os qua discrepor radie 8l::1ente de 18 dicho 1-JOr Cc-y:"J.é. ;_Es 

precisvrneilte señal de confianza de ontendi:i::iiei1tc ·:iuv gr ;.;-:n 
c.., _ ., --

de, el 2cto de coser un b,Jt6n 2 una visi t éJ, -;mnque se 

trote del auante. 7;se ;:base visto 11 quo poreco ser l::1,:: 

forné.~ cul t éJ, T)ertenece al lengusj G populer norteño y so 

us2 co ::.10 expresión DG ::..1irative, ~on 1.u.1 Betiz de conc"':.o;_;c -::n ~ 

dencié i , por un hecho inesperado. 

En al texto (verso 35) nos parece obvio que 12 expre­

sión &stf. : dirigid.s 21 botón q ue se ha atrevido a sc:ilir- -­

se de su sitio, pero da 12 oportu .n ii:!ad, 2 la c.uchc. :ch a 

de e,jer.:-cer sus habilidades en ese hech'J tE:11 siu-910, u­

nirse ·,:~bs rl pootc: coserme el costado a su cost:x1c. 

Llo~ 8mos a este poeu ~ de visió n huuoristica, n0 co­

mo sinóni1::io ele ,1oerrw burlesco, sino de buen hu,Jor; e n 

pocas composiciones de Trilce puede apreciarse co~o 8 _ 

quí, un. hur:.1.0r bue.no, un scludDble cptiuis-r, .c , re a l ~'l c ::in­

creto, en la actitud c1Gl poetaº l~so que Coyné lla !JO r\:ü-



- 133 -

cordías con 1:::, nueva .:: 0.adre 11 no son sino sintoDos d.e 1 2 

r":adw...'c=:ición pers onal del poe te, e 2p0z de enfrentar de un 

Bodo ;:3dulto ;1 las rG:laciones ar;:orosas. Y esto no Gs un 

d2to biogr~fico; ap2rece evidenci~~o en el poer12. 

Si nos prc~gunta.ra11 -po::i7 la 2ctitud ic.e o l6gica C:.--J VéJ-

llcjo en este poe7a, ~"") ;' . • 1 .. ·.- - .,..., -,: -que .!... GSpOill...LC.L C <~ .1 • ..l. ._, ,_ ,.1..,-,.. 

co Y ~ue se den en distintgs circw1stanci o s y e~ ~ist i n -

nos ;)2rec,:: verdodera; usada cono :preTJisa es ur.!. ese 2:_'0-· 

teo :::16s ,j uenos b~bil da la vcrda0... 

b) D .• 

tanbié::.1 de le reloci6n. o,_:oros,:i 

1 El pode:J.os encontrar en e 1 poe:-.1a VI, 3lliJ.CJ.U8 aquí ,_:; l re­

lieve b -:J sido puesto sobre le 2.1.ecesidad que tien -:: eJ_ poG 

t 8 de l 2 01.1ad¿:¡. 

VI 

1 El traje que vestí n~~ana 
no lo ha lavado ni l2vandere: 
lo lavaba 8n sus venas otilines, 
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sl chorro de su corazón, y boy 
pregunt2r8e si yo dejaba 
troje tur~io de injusticia. 

no he 

/ .hora que no hay quien voyc : a les egué)S, 
en ~is falsillas enc ~~ one 
01 lienzo pélrB eIJ.pllliJ.Gr, y toC~as las cos2s 
de~ vel 2dor de tanto qué será de ui, 
to~as no estén ní2.s 
e Di lad o . 

i'rat0sad2s 1 

0,ued.aron de su propiedad, 
sellc li.'las c on su trigue fín bon:12( . • 

Y si supiera c i ha de volver; 
Y si suniera gué nañ2na entrará 
n e:ntregorJJ.G las ropas lavad.as, :r.1i aqu Gll2 
l avander8 del ~1~2. ~'u6 uafiana entrar§ 
~atisfecba, co~uli di 0breria, dichoso 
de probar <Jue si s abe, que si puede 

Ce... . .. -... n .,.- • • ·0 -, n= -. ¡ ¡ 11':iU J:; 1...• V .!.. .·., ... {) j_.J-l~t • 

azular y planchar todo s los c eos . 

( Iberico estG texto le parece: 

....._ ___ __ ·--------------- --- ---- - ··-----
---- . ·-·-

~n este texto encontr anos una actitud de necesaridad. El pri­

·wr verso? sirve de soporte inici a l, y e s e l punte de part i ­

ia p ara cierto ao8rente ilogicisno vorb Gl ; le frase resultan­

te no e s il6gicD, c oBo per ocori a ser, sino que es la oflor8-
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ci6n recóndita de una de 

di~o del idioua ofrece. ~ -

JGl 
no 
le 

L:s t éJnt .:;s posi bilidodes el GÓ-

f:::¡i Vallejo, cc -:10 lo i:1e pr,,baclo tan ·c e s 7eces, es u1: poet2 ca­

paz de condensGr, y siando uno de los Lodos de condensar, le 

eliDinaci6n, ¿porgué no pensar que eso ha 0currid 0 en ost2 

priuer verso? El verso prosificado que~a~ia así: 

El tr2je gue vestí ~sto mafi s no 

con lo qua qued.Dn r-o sueltos l& rriucoherencia", 

ao v0rb2ln .:ios perece 

pos ~erbales del indicativo. El traje que vestí a trav5 s ~e 

ese pretéri ·to pu..._11tuol nos i.::id.ic? .scci6n c oncluida, hesto 

cierto punto oc,ui v:::ile.nt e el pr0téri to p , . .:; rf ec to ha lén.rado c~ae l 

veriJo se gundo, pero en opo3ic.i6n 8.l 10 J.avabo, ir: rpe1:foct; ,::; 

del ve:r:eo ::í. Ls estrofa se enriquece 0':J:;J. el verso <-: el a­

r,10~ de 12 :1ucb 2cha, que l2vob a ; ,:.n el chorr-c, de su e :.,:ce ¿·. é,n. 

eo que 

c'.J 11 • ss -vu:ctononen enri0ueciéndosc en-t:r8· ~1-b·J S a ·. ") o,.-,-P i :::- :' r_:,_ ~.1..-·· ,-J t:-, _._ ' -:.,1 : . ":J . - - . ' O - '-,., 

cién lavado, no lo ha 1 -?V&do, l ;! l2vsnc1eré1, la :X:J.jGr gua e -
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jerce ese oficio, sino la otra lavand~ra, la que era al 

m.iSiJO tieinpo 2nonte. Y es el único rescoldo que quGda de 

ell8. llo es tan im~ortante el traje en si si~o en virtud 

de su vinculación con la e3~da ausente. 

La seeiunda estrofa, ve1. ... sos 7-12, denuncia un poco la 

dependenci a , la orfandno. e.el poeto que necesitéJ ser .::_:,yud.':!­

do. n.esulta oportuno recordar que la p8lebré1 falsills sig:- • 

nificG ho~as ele pepel con lineos nuy señ.8lé1das, que se ro-
ne debajo c.=:tc otro Gr... que se ho ele escI·ibir. Gi villcul::: r,Jos 

este signii'icad.t :i con el c1e encaño.o.ar·, echer ceüc:.1as 18 ·-; F! ­

ves, (y caIT6n es 12 parte c~rno2 y hueca de la plu~a del 

2ve) te:ndre :J.os co ::!O result2Cl.o, que el poeta está list ~ pe -· 

r.:-- dor frutos, -psr.:=i e r,:::plu,uar, y ,just anente entonce f.3, se:, ha 

quea Ddo solo 'i 2bora y e. no b ;::e.y quie::.~ vaya a laB 26-UG~ .Y 

con ese l;~ngu 2 je scezcnt2: tod2s léJs cosas / del velr=id :)r 

(ban desaparecido, b2 sido supri u ido) de tanto gu6 scr6 de 

En los versos 13-14, a tr2v6 s de l a ~alabra fr~tesa~as, 

prob8blenente una err ~to de frot2sadas (~=-~~~=­

i~ revo,,ues ;;;~·-~~tá.s; i'ratas-:-~ ·2bT:rt 6 Tts',i: / 
C't)ñ-un iniru~~ :; a:i-t-0. al ne(!j o qne si r,~e--~ra · -olisc1r el enluc.i­

tlo.) el poeta nos da ese s entido de i~ialdad absoluta e~ 

la posesi6n de los bienes uaterLales. Las cosas de l toca­

dor, les u§s neces2rios para el poeta en su diario viv~r, 

1 d en nod-:,,.-, ,~e l:J aneo.a; pero no es un robo.¡ ha11 h 2n guec a o 1 • 1:::_ ---
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quedado 3elladas con su triF511-eño bondad. .tde:o.ás l.=i oned.2, 

es lo ra~s querido para el poeta, elle nisma ya no se da. 

Eso trigueña bondad (t:rigueiia era también léJ I:.1ucbachs de 

C:::11:ütulación) queda en el verso 14, esparciendo conf'is:nz .::i 

en todos los versos i:",ntcriores ilUL1inánd.olos, eni .... iqu0ci63~ 

doloc; sirve al mirn.J.o tiempo de SOTJOrte al dra17'atis n, .• el.e 

lo óltima estrofa. 

El poeta h3 venido discurriendo con serenidad, ~er e 

con pena en un 11 in crescend.on continuo, pero ehor2, de 

pronto eu el v0rso 15 y dG olli en adelante, todo es deses 

peraci6u y excl2ra2ciones. Y si supiera si ha f e volver;/ 

y si supiera qué uañ2n2 entraré, son versos que es-t 2n ::.~e-

.j2nd.0 irxplicita una seg1.m d. a -p ,:.rte gue corresponde el lec­

tor a~adir, J para efectos del comentario prononeraos unE 

rocionolizeci6n gue de todas ~aneras dir§ menos que la e-

j.:'..oci6!.1. r2is, :'.rn: 

Si supiera que v s a volver, s oy capaz de h cc e r 

cualquier cosa. 

En los ver-sos 17-22, llo °'.J.B a lo ::1.uchacba ni anuelle love½· ~ 

dero del (este aquella tiene signo contr8rio al n e 

,.., · t 1 ., 
'.::. élPl U 8C l 011; iIJ.ientr2s en I-IH, revelaba un o disten c.: i 3 ·::)s i-

cclógicP, aqui :uuestra unél distancia física) º Lue go lé. 1 •rii ,2 

t o ti ... i tu1fan t e
1 

sa tisfech a , y eún r.: és dichosa, de cut.1.plir 

1 , .. D_.yudar, a.e azular y ·planch8r todo s 
SU -p r.:pe , (..LO 

de este noe Qo p erece corroborar 1o -d~cho an 
E.l fin8J. .t' 
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- ")__ - -- .{ -1-,, 1 ~. - ~uc h 
..1- ..1- • : J. _ 3 S veces Vallejo ve a la sujer coco un 

11 au.,""'{:iliar n6gicci !r; siendo esto cierto quisiéranos 

·n v-r 1 - ' que en ·1- .J.. o TIUJer es v ::1liosa, porque os c2uuli 

ri <7'! , es linda, cor.10 un e apulí, pero tiene gusto y dicha '!;)or 

el trsbajo. Depend.ien te afec tiva mente, la relación hoI:J.bre­

'!.;lUjer, aquí es una rBléJción de igr;;:;les: el p0eta ta -.~bién es 

un trabajador: en sus falsillas encafiona el lienzo para eu-

plu --~ . ...,r t../ r d t b- <-tv: • 
l~C • 

Dentro de 1a ,.,:;.isQe,lfnea d e la .a rc:ada necesaria está el 

1 

5 

lrJ 

XV 

En el rincón aauel, -::1onde dorT :ünos juntos 
tantDs noches, -ebore me he se~tado_ 
a e a:::.1inar. La cui a de los novios difuntos 
fue sscoda, o t~~vez cué habr~ pasado. 

Hes venido tecnr2nc a otros 8SUntos 
t , -17' 1 . ., y ya no es .ss. _,:,3 e rincon 

i:"~onde 3 tu lado, leí 1.uia ~-,oche, 
entre t;us tiernos puntos, 
un cuento de Daudet. -G: s el rincón 
auDdo. ITo lo equivoques. 

Me be puesto 2 recordüI' los dia~ 
de verano idos, tu entrar y salir, 
poca y horta y p§lida por los cuartos. 

~ n esta noche pluviosa, _ 
15 ya lejos de ambos dos, ~; alto de pronto •• º 
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r, d 
1J o:ri os -puert es 
dos puertas gue 
sowbra 

abriéndose ce:rrándc:se, 
21 viento v2n y vienen 

e soQbra. 

Obsérvese que en el texto no hay ningune probleuati¡zDción 

~e la relación anor8s 2 . Ella se d2ba de por si, pero 

teni~ un ofocto benéfico, sobro el espocio físico. 

~n todo el noe~a, la rcl~ci6n presente~p8s2~0 es correlAto 

y sustitucióJ de ausencia-presencia. W.liJ~. 

:~on confusos eparentEnJ.ente los ·versos 5--::) ; ( ;Ul;;r2:..1oc c :co er-

CJU8 tienen UDS 16iica ill.ter:na 

Ji la rel2ci6n de los [·LlélI.!. te S 

rico, y co·:to iuplicit 8 u en.te rec012c:ce ~,):;scocer, ¿1}or q_1-:i.é 12 
.~ 

rauch ,1cb2 ha ido te :.i-pr-ano y ya no est~"? Pe:..-iSGDOS que el 
• ~'0 - ')..-C.--

ha 1Erpregn0Qo, el cspocio físico, ei:1 eJ. rincó:..1 e~, 1.J.O :3 ólc, 
5f ""'- 11 '-\W'-

se 2 ;uaban, en el sentido ;3exual, ere algo nás poderoso 

7 · ' • t l .!- •• .=i • - 7 ,.., lli18 I'2~8ClO11 Vl éJ , C0ul,,1.lo-'-~ ~J. 

a~orosa hsy dos iustcuci8s: 

12 distanci~ fiAi'ca . de ª~ los Gu.:Jn.tes co~-:10 se '-Le'- - '--

anbos, 

0 no ni· los t t o 1·~i c,~ -;_10 'no~ 13ido desordc:..12clo el '"-·· , ,JTJ8Il G S [11:J.fli)C • "º v -

espscio físico donde se asoban, del nism0 ~odo, ellus h : ~ 

desordenado su 2uor. 

El espacio físico, en los versos finales 16-18, Re con -
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vierte en siI.1bolo de lo~ .,.._,1· s-,,os ,.,.,., .... 11te~ Ell oQ ,...on 
!.J. = c _,.:u . ... • J - · - o aos pner 

tas, abriéndose y cerr§ndose, dos puertAs gue 21 viento van 

y viener~ 

sonbra a s011bra 

cor J'J dice r:iogistralDente el úl tino vers _o. // ' 

( Controri0nente ¿, lo dicho por Co:yné nos parece que el 

poe@a XV, y otros que heTios visto antes, poco tienen ~ue 

ver con el poe :·..1 .. J X) dond.a se hEJce u.na descripción cxpi...,esio­

nj_ste de un 2borto. :Rl lcngueje alcanza a disfrazar 12 vio­

le TICi3 del hecho, pero al final qued3 el sabor a~arrro del~ 

ne, daseado: 

Ifo hay :J.i una violenci 2. 

El paciente incorpórese, )' 
y· sentado enpavona tr2nguil2s misturas. 

L2 actitud del po<F léJ x·v , de i:~·1prer;;nar a11or a los objGtc-s 

físicos, de hacerlos si~bolos de al s o que ya no es, so ad­

viert8f eJ 0~io) en el poeiil a XLV'I: 

La tarde cocinera S8 detiene 
ente le uesa donde tú comis~e; . 
v muerta de h Dnbre tu T;~8°G1or12 v1e~1e 
sin probar l1i Bé;UB, CL8 lo puro tr1;:;te • 
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'e) EL LEl:'GU ... :.JE Il\J:,i1 IJf2lii E:i.T iJ•ft0.::L.:C.0tj -----

Uno de los pocos instantes a~ el que ls poesie ~Doro ­

SD puede suf' .traerse de ese oire de 11teo.porEJlidad:¡, - 2ire 

y conducte. que son condicionad .ores de los hechos d.e los 

hombre; ::: - es el nouento del frélseo 2·.::oroso, el inst 2~t2 en 
, 

oue l."!.é1S que lo sensualidaci pi·edor,iina la ta::enu.ra. :F~n IfrJ , 

VEJllejc había proiJ .oticlo D lr::1 aLléJd.a, dor!:lirse juntos, 1;co ­

\J.o dos her r.ic:nitosli. ~stc, que allí era r811unciaci6 :.1 decl2-

r2tiv2, .. ,,-eI'dod creide ')or e l poeta, pero literaturizD J.2 , 

e:-i algunos poe-L12s de T, se convierte en inca~deGccncié~, 

pur~ ll 2ma de ~ristino que da r az ón de ser a 

los poe @cs. No es el regreso a la infanci2, don~e los Da­

yores von c_¡ued.:::mclo sio l!.1-pre delo :;.itoros; se trata e ct G ,.._:·ez 

del lc::ngua,je infantil que usen entre sí los enar.uorR c os; 

1 2 ternura que alli se uuestro, si bien conllev8 sensu a ­

lid~~, la tr5sciende. 

L.XXIV 

1 Hubo un di-a tan rico el añ.o pasado .... ! 
que Y8 ni sé qué hacer con ólº 
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:-;c:ver. :is m.::?cl.res gui a s 21 colegio, 
-Jsedien las reflexione s , --:l nos,Jtros enf' lechanos 
1~ cara apenas. Fara ya t arde saber 
que en oguello gozne la tr P.vcsura 
y se ro mpe 18 sien. 
~ué di2 el del affo pDs odo, 
que ya ni sé qué h2cer con él, 
rota la sien j todo. 

Por esto nos sep8r2rán, 
por eso y para y2 no h aganos 

la o reflexiones técnicBs 2ún dicen 
¿no las v2s 2 oír? 

15 oue el.entro de dos gi"'Élfilas oscur os y é:~)erte, 
por b abe:i:' sido ni ilos y t o:-.ibién 
por h.-:::bernos juntado ;·,mcho en lo vida, 
reclusos para sie trpre nos ir§n a encer:ror. 

19 ? ara que te co ~po ng as. 

La recre ación de l a experiencia hormosa u ente vivi d 8 s e 

d .s en la continuidacl. que los tie:w.pos verbales ot .:::,r ga n 0~1 

los priueros versos ( 1-2) a un 11echo que abare a codo un e:.í a 

Y gue 8áD est§ vívido, t ~nto que el poeta no sabe qué hacer 

con él. Repórese en el tér ;::i.ino rico que pertenece Bl l e n­

guaje infantil: los niño s consideran rico 2 todo lo c o~pen ­

satorio; los liuit er.:ios 01 tér:oino 8 lo d irect 2°.:en­

te alimenticio. En 1 8 conversación di .::ria es usado en l o 

jerg~, con el raisno sentido gue Vallejo le otorg o : di o bue ­

no entre todos, tanto que sigue vi viendo, 2hor s que yr..1 po -

s 6 : ¡ di a r i e o ! 
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L~ segunda estrofP (versos 3-10) nos ofrece el difloso 

~2oroso situado en un espocio que no sie Qpre es propicio: 

u~ colegio dende severas uadres (~erso 3) asedian las re­

flexiones (verso 4). Jituados en este podrf3uos 

decir que la clave d~ esta estrofa est§ e ~ ~oucebir el he­

cho e.moroso cono una travesura (verso 6), cosa de n i -fj_8:~ 

frente ·=' un conjunto de reglas in:Juesto por los :iayores, 

rep:c0sent .9dos por lc1s GDdres sever 3s. No es una coE.2 de :.x~n 

sar (verso 10 rot a la sien y todo), si~o de vivir, de no 

saber qué hacer con ese dia.~ 

1:1 ve:!:SO 11 que inG:J.gura el tercer aportad.o sirve c.G 

c2tapulta, pues el pocte se sirve de él, p3r2 lle"'.rarnos al 

:oundo real~iente in1·c:11til do!lde los prot2gonistas e~3::;_--ece·-, 

1 , j :, 1 . +: . -~ oncerredos co ~.io en o gun poe~B deC-P.'-!; 2 nisno ~ieDpo, ,> 

"CJ.anera de vaso ccuunic2:::.1te, oste verso se refiere s la i ~ ­

posibilidad ~e ouarse e cause de los códigos, las severas 

en l a cla :1desti:nidad, en el lengua,je iüfentil; pero hoy c>­

tro e l211destir:idad c;:ue lDt.=3 2,~:antes no han buscado: 18 el a::.1-

destinidnd del recluido. Cono trasgresores de reglas quG 

11 ·~ 11 1 1 :i 1 son, co:s.io ninos , os 1~ayor2s, ::s oue aan ;_is 
5 los 

que hacen 18S reflexiones técnicas, los van a encerror
0 

Y 

el finel el 1joetéJ niño araante odo-pta ese eirc suave de bur 

1 8 can que un nifio se d~rige a otro: 
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El poe -.,o LU.-I, heruoso co,·10 pocos, con bina ese l e n gu¿::je 

inf2nt_il de e naDorado, con l a ~cción ~is ~o de aQar, e n la 

que no h:Jy n.i atisbos d e 11 -pec ado :; e ou o en IDL 

1 

5 

10 

15 

LXXI 

S erpeo el sol en tu ~ an o fresca, 
Y se derro~a c auteloso en tu curiosidad. 

C~llate. Nadie s0be a ue est§s en DÍ, 
toda entera. Céllate: No respires. Nadi e 
s ebe -:.:.1.i u erien c.e sucule n t a de uni c"l ad: 
l e gi6n de 0scuri d a d es, a~ a z onas de lloro. 

Vanse los carros fl a gelados por la t arde, 
y e n tre ellos los níos, c 2ra atrás, 2 las riend 3s 
fatales ae tus deGos. 
'lus rianos y 11is w.B::J.OS recí -¡;:,roe as s e tienden 
polos en guardio, practic ondo depresio ne s, 
y si e nes y costados. 

Calla ta:o.bién, crepúsc ulo futuro, 
y recógete a reir en l o í ntimo, Qe est e c e lo 
d.s gallos a jisecos sob e rbj_a ~(e nte, 
soberbi aDe nte ennevajados 
ele cúpulas, de vi uc: as ·c·.i tac.e s c r_:) ·cúle os . 
Reg ocij 2te, huérfano; be ba tu co p a de a gu a 
desde lv pulpería de una es quino cual quiera. 
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Los ve:rsos inici .~les (1-2) p:c2figuran el 2,.1bie nte el 
' '-' -

escen er io, ~o tanto físico, sino psicológico en el cuol 

¡ranscurrirf: buena l1 arte de 12 coLposici6n. El sol (fuo ~,;o 

claro)n o se 

wÉ:ls bi e n un 

0:_)0ne a ;J.oll •:..--, frese 2 ..,.Yagua nor sutmesto) h ..... y 
I( \: - - j --0 

l .l- - l J , •• 6·. cor,p e:ien.uo c.::1.e e er:rnncos an""Gl -Ct.; cicos, q_u e 

une i 1::,.e[!;Gn de SE1bi2 serenidad. lina c2racterística que seri e 

fund2r..1e1~tal en PH : un c lenento de l :_; n2tur a leza, a::;orece 

hUD.anizado: el sol se derr2aa, cauteloso. 

En los versos ::;,-6 (_iUe constituyen el see:,undo ap 2rt .sd.o , 

se est6 usando en $to d2 su 11 ra d iosid ad ¡¡? el len,,..,, ,:,J· '.:l 1· --.,i·::> ~ -, b u u \:, l.-. c.;J L.1.. -

til 1e los cneuorados. En el ÍI.lperativo 

y2Qente el I~ego, p ere~toria verdad, de quien tien e 2lgo 

guc oculta~. Gcult22isnto n&ces3ri0 por a2bos prot¿gonis-

- • ., ..1- , t tes. ~s2 expresion uoua en er~, nos arroja de pro nto en 

-- · :i • • • d le esfera c..e lo sensu olidad.. 1'i o 0.1v1c~i a, no ll.r, inst ~·nta, 

vi 8 ,j 8 i c.. eil"G i f i e .se i 6n c1-e V a 11 e j o e 11 t re o b je to a :-.wdo y Eúi­

ne :;.1t o. La reÍaci6.n se:x"U.81 f: s vist2 co c 0 

to de unidad 
' 

·nero aclerJ. 0s es 
!.: 

rJ.. o. G l a o . ,· f1' e., t ,...,-.;1b1' L.n } r.., yi' 6n de OSCUI'i Q~ e~ ' ~ e!="~ ,:-,, . ~, 0 
- :,"J r sign_ 1 .J I C.: ·: L. fj ,:, · ' · '-- .._,} C•~ .• C.: 

~ 0 nas de lloro. (19) 

Los versos 7-9 1m.est r an un nivGl de explor2ción. ;¡es ~)i­

ritualiZéldora11 que nos v e elejendo del l enr.;uo je inf antil 

que hobíe servido de sust ento en el diSlugo BLloroso ini -
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cial. La i u3g 2n carros flagelados por la tarde es un re-

za[so de Hl'T. L:a2gina·~os 2 los amantes, corriendo uno detrés 

de otr.:;, con los dedos leve 11e!lte u.nidos, probebleue.Ilte -¡_-:-,or 

un c0r1."e8.or, d.onde l a oscu.ri:..~ad reine, vetE:ado a tr:::Ghcs 

-por el sol poniente. Pero esta es r,:rcsificaci6 .iJ.º ;_·-:.el::;e ¡i,Js 

l os vsrsos y saqueBos nuevas conclusiones: 

Vanse los C8rros flegeladoc por la tar :e , 
, L _, u 

y en. tr e e 11 os 1 os u i os , c 2 r a a °L, r G s , 2 1. s s 
i·ic :r1 . .:le,s 

f?toles Qe tus d2dos. 

. l r ,- r• l El a-prGsura t.J.ionto el.e los Cé•rr •)S, cont agi2 B- car_ ,_) '·-=-

.,.. o r. t - 6 l . ~-J•_! s 1· _r--r:-e c.-e 8'.1.~l+-u e p dente -,_ .... _, ar é3 1 os t .-: e .:;; -¿ e 0, a - _ ~lSMu v . -

~ientos se nsu ales de loa enante~: 

, • Í -t ..l- .• ,-., .... ~, r, ~¡ S.us -r.12nos y LllS ~anos rcc -proG as ,.:>8 vlc~ -.,1.c;l-

l . t . , s . _, . po os en Qlé=:Jr-~12, prec ,1.cenc.CJ c.:..eprG 10 1."'"c=ü, 

y sisnes y costados • 

.. l. . t ,., ,., 
i_-;_ i:;i-::_! 2 es ,rora, eutre los v2::-sos 13-16, r8co ge cL r.0r--

tr·iu:uf.:1l, la i~2,gen de 12 rela c ió n sexÚol clo t.eni cJ.a en 

oportuno racordar que el po1;;-.:1a I X c.~e T, Vallejo on una 

d.c;-:,cri-pci6n ta:.1bién de la relación sexual, babia te:.:-·: i:1r1-

d1) diciendo: Y ber:.bra es el aL:;1a de la ausen~e / ~:: be;:1b:r2 

es el al~1e s í::} • LE: se:;:isaci6n de d.uplicidsd, de co ;rple ·,:Je11-

to necesario priu0 allí. En el -poe ·; :1e que estanos co '-:.1ent2E 



do, el po0ta recoge una actitud que se babia dado e n poe­

sia castellon2 desdo el siglo XIV: l a visi6n de 12 rela­

ci6n amor0s 2 cu: :..1O un co: 1b8te, cou o aporec8 v2rios vec2s 

en el I ·ibro de Buen L-:.or de Jua :;:-1 Etuiz. Vé1llejo enri quece 

una i~iac;en eonocic.a, ir .. loginando d los a:c2¿intes co::io ,:~o llc -s 

a~isecos soberbiFEJ.ente ennavajad ·)S 1
¡ . La 11ecesid.Dd. éi.G c c,Ll.-

plenent.:rrso, q_ue los a,:iantes tienen es vista co :::w viu :l es 

mitades cer~leas, ci2los que necesitan conplomentarse. ~n 

es¿: luch2, nos dice el poeta, los awant e; s 1 co nb2t i 2:2t"t -J s, 

gallos ~jisecos, viudas ~itades cer~leas, encuentra n su 

razón de ser. 

Los versos 18 y 19 nos hablan de la separación. El ~~e-

te.--., ,·,o ··¡ " h rl CJ 1...__,c.o 8:-1 orr an ... t2\..:..; en otras ~3labras: el a~ant& ~o es-

µero quede algo regocij2to, c oTitento. La ~crs­

l)Gctiva de beb ,3r une. cope de 2gtléJ (o de lo que fuere) es 

un re :..1anso, un contenté:Ctier::.to -i; 2 r8 el guerrero que viene 

de triunfar .. 

En 1-m te xto que dice ::-;.ucho d.el su-pu2sto e 2rii::.o que 

siente r.,or Valle~o., _,~nrl:ré Coynó ascg"Jra que el o·J.o:c ~J"al\ ~ 

j LJno 



- 148 -

lgs l§~ri~as c onso l2~d-s ºJ..·.J...!.·,0 ..L~~ ~,e 1 t 
• - • • ' l..J <;..J e) L._ o,=, r ; •¡ ,~ ~n ...., 

:~ll6ntos, 2guell2 que da 1 a es-i:).-..1...:::..... "l ::., ': ! -ve,!_ ·r ... -
· d " -~ - 0 ur_• a a vida s6r-

a1 a y se hgce ::2ereccdora de· ·1a bell ,, ( ) _eza ... · 20 

Le búsqueda de lo i::iaravi llos a gue propugna 8 1 úl ti ,-_,_0 

surre el ista, l:ndré Coyné, nos pe.rece nás llena de 12ucb.eros 

que la actitud de Vallejo. l estas alturas, buscar- ,; el s -

uo r locc 11 no es sin.o ir e l ·3ncuentr o de nuev2s for r'!as d e i­

rresponsabili dad . He n os venido sosteniendo que en T, predo ­

r,lina u_11 se1.J.tido del Tie npo~ el ¡' instante¡' r:12r ca to cio el -luu 

do que rode a al poeta. Consi~era n cs que en lo gue respecta 

e Ic:.or 7 el libro es el canto al ff::1or logra d o, libre ·:3..e ate.­

dur as . Sólo hay un 2 co i~1posici6n en todo el cor1.jun t o T XXXVII 

donde el a~ or es visto co"".1O na c:::ocio, en el 
, 

n as nuro ser~ti-

ds .burí!ués; en a l gnn::) S otroB po e-:-2.-Js, co1:1O en T X , e l i;:>oet e 

hace referenci a al 2borto. Pero lo que pr2do 0:lina GL'. 1A n a ­

yorío d.e l ;:~s poesías os el a ::_10r lo grado: o1 -poeta nec •3f.: i t2 

e la amad a co u q en T pero eso no le hace perd e r hu-

n or T X:ilV, .ni ternur2 '11 LI. :Por otro l 2do c"'t.eseo fisi8o y 

ternura no sola- :1ent0 no son o-9ue .stos, sino que sO:1. c o;.1ple­

"G1entarios co :.io en ·I1 LXXI. 

Perdd.r la identi dacl. , gener o sauente ser w10 e -:1 el otr o, t o--

ner 

" propensiones d2 trinidad;, 

es en ~ltiuo instDncia lo que nos dics la poesía auor8sa 
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de Vallej 1.::- en Trilce. El e,:ior es pue s, en Trile e "perem 1 e -----' 
nocer dal c0r Gz 6n". 

Si 2 "',ruelc de pájaro revisa:ws l as circu"!lstancí a s bis-

t6ric .::, s en que HH v · T fuern_ n· escri· tos, .. v vere n os, couo has-

ta 1918 º penar de le palabra vibrante de·Gonzfl c-z Frada, 

las luchas sociales en el Perú, 1::.0 se bebían inici ad ~); 

tenian en todo caso uingunv ~osibiliaad de triunfo. I ~ ,f 

n-o 

su o.étafisica anorosa, i-·inde ' tributo a u...11a ideologí a tras­

nochad.8; en los 1Jo'.·1.entos 1_,.6s l,Jgrados del libro se adv i 8r­

te un es-piritu nuevo, c7.e éJfirr.iación. Cuend.o Vallejo escri-

b m ·1 , e '..Lri ce, es otr8 la situ ac i6n; si·Ccmlt fme a:c.e nte con 18 e .s 

cri ture d.e es,3 libro, no a :·liles de kiló:::.ietros, eil las ·-:..i.0_ 

·,.:ias Ci:i lles de Liw.a, se prcducian las pri•::eras luchas cbre­

r BS guG salieron triuuf8ntGs: es épo ca de la jornada por 

las ocho ho:ras: el nri -:ier triunf0 del prolet ar ie clc. en el 

peis. Por prinero vez se tiene confi2nz2 en la fuerza del 

-pr0let2ri2do, y aui1gue ·::JarezcEJ y SG8 lírico, los bechcs 

gue e l cielo so0ado se 2odia enpezar 

a construir en la tierra. ,·,;n la po e,sia miorosa de Vn llc:j o, 

en T, h 2y confianza en l o in~edi~to, hoy capacidad de go­

ce d8l insta nte y 2perece ye insinuada Gses r,;ror;>e n sior:.os 

de trinidad oua cul ~inarian no en el auor ~e dos 
. L 

en la soled.ad de una alcobD, sino en el abrazo de to.los 

los ho ·!TI.bres en su 1Joeca Masa. 
' "' 
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NOT .i"B 

1.ndré Co:ml. Céser Valle,io. 

nueva Vísi6n. 1968. p. _125. 

Bue:i.10s r; reo -,:;'d--' e,· o--·es ...,.._ V o e _c., .l. .- !_ 

C6ssr Valle ,J·o. Trilce. lll ,1.8 . Ec•i·tora wer,,, "'·T 7961 p . º 
J_ Á 1' uevo • _ • • ·--=> 

l.l;l.dré Coyné. César Vallejo. BuHnos .!.ires. Nueva Visión.~ 

1968. p. 83, 

Visión del Perú. rrro .4- • Ho11enaje Inte_rn2cional 2 

sar V8llejo. Liua . 1969. p. 125. 

Enrique ·· '1 -ri"!. B' 11' r'1 e 't. d .•: z 2 g a-'-0 e o n • ·.L ri a i e a · e V a 1 l e j O • 

sent e.cl3 e.,...,.L·~ 1 a lTni· versidad 3 ~,n. . ... · __ i::r,,sti .,..., _=r_e •' .., ,..., ., 7 ::.,-.¿, e:: .5.... .'..l. :..
1 _,,req_1J.1..!.-'"' • - . 1 ,,,1 • 

(6) Los avetares surrealistas de Vallejo, en los últi ,10 s 

qninca .gñ.os co1-·:ienzan con lé! intervención de Saúl Yu~- · 

1:::ievicb, eu e.l si: ·1posio org Hnizedo por la Universidrd 

ele C6rc1joba en 1959 . .tll.í, co: ·:;o se docu '.lGnta en el .,·u­

la Vallejo 2-3-4 -p. 175, Yurkievich, sostuvo que no iu­

porten boy les disensiones entre léls escuelos co¡.:;_0 el 

ultraisT. :o, I • • t ~t , dad2is~o, creec1on1a~o, e c.; oaAG se re-

ducei-i u ,.:iatices diferentes que pertenecen a un. :.1is ... o 

~:.:.ovi·:...:;.iento conte,..1por2neo: ol elogicis-:10 surrealista. 

;, cierte dist2ucia Cesde 12 Bparici6n de estas doctri­

nas literarias, pode u os decir que todas coincide~ en 
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sus fundac.entos, y que el tronco cor.1ú__r1 g_ue las hcr I".la ­

n8 puede r!uy bi8n lle 1.:arse surre alis ,~:o 11 • 

Exte ndar ol tér c ino surrealist~ eo a tod.2s l2 r.o es-

cuc lDs de vangu2rdia, estiwula 1~ confusión. Otr o guc 

ha .::::ontribuido E Torre de B2bel surre8list, , e.,J. torno 

8 Vallejo es ..:'.ndré CoyT1é, a través d.e sus inté.r T;--encio­

ues Gn el :Siuposiu de la Universidad de C6r C:.ob2, 1)67, 

(repro c1ucide. &n 1'.ula Velle,j0 8-S-10 °:!P• 171-22; y 0T:l ­

pl i i:.,d2 en 1 2 Revista IberoauericDna :riro. 71 ·L-';_-' • 243 -

301 .) Coyné eostiene que el surrealis no naci6 s~ ple­

ntJ g,u8rrD, c0n el 211cucntro clo Bretón ccn Sou 1_:i r..:mlt 

pTi :2ero y con / rog6n d.dspués; 21:íade que los tc :x-tcs 

·-3urre 8listas -pri :~:igeuios s 2 e -;-_~pezaron ;:--i publica :::.' 31.2_ 

1913 en la :ileviste Litté: c2 tu.re .. ;, u iles d(, ":,.:i:1.ón.-~tro s 

de clists.ncia, v·.sllejo sólc• o partir c~e 1920 e- .,pi ,3za 

.-,, esc ribir los textos aue ir1te ;-n'arian Trile e. :L~:.:·c::c . : ·- \_, 

-- lJ · 1 · t F· el ~rgu, ·1e11to es ~_. __ :1.·uc h. e ·J o . . eJo 8I'a su..rrea is é:i . ·ero c1 -

' . i ÓS sutil de lo que parece: a Coyné no le int s::::::'-2s 2-

s ~be r que varios te z tos de ~rilce s o~ 

~nt erior ns e 1920. Est § tan iiltor osado eu vi~cul 2r 2 

c 2nD Hro, 71 p,.2L1.L:. ) que c::onsic.1era que el stn·reDlis­

:J.O oh or o, sigue tan vivo co :.10 ant 2s, y que co- ::o dG 

propuso ser, no u.,_vi'iis ,:.10 :; ni una escuela lit 3 raric s, 

sino unl"' liber2ci6n del lenguaje, toda experi: .:enta-
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ción del lengueje esté signe.da por el surrealis uc ~ J?e-

ro co"Clo Vallejo consideró en su Butopsia del surrealis-

uo, que el uovi~ientc no era tan valioso co no se supo -

ní2, Coyné e alific a ese docuóento e o:-:io 1 a página :i§s 

le :r~entable que ·vGllejo publicó. Por supuesto que Coy­

né puede pensar lo q_ue quiera de los textos de VDllejo, 

pero obvi.::iuente, no puec.e hacer decir a Vallejo lo con­

trario de lo que d ijo. Los surre-=1listas quisiero i:. -te ­

ner una flexibilidad 11 r.1ágicél 1
¡ al nargen de los conflic­

tos hm:1anos, pese a que algún ti e-(~po dij eran s e rvir & 

le revolución; quisnes en al gún DOQento se declarar on 

;
1irresponsables 11 de lo quo escribían, :::1al pueden pre­

tender beruanerse c on Vallejo, ya no s6lo literaria7 

D.ente, sino u ás lejos: en unéJ visión del I.1U11.do co:c..par ­

tida. 

Taubién CErlos Ger~án Belli ha caído en este te­

lGrañ a surrealista que quiere e nvglver a Vallejo. 

En un estudio public 2d o en la Revisto Iberoa Derican c i-:-o. 

71) México 1970 pr. 159-174) afirna que si Vellejo re­

sucitara, s e sor prenderi2 r:::.ucbo al verse conv ert-ic7-c. e::i. 

u n2 ,:;) s1.iecie de i'sant611 11 o m1unciador de la buen 8 ll\j _e ­

va, ya no pera todos los pueb l os hispanos, sino s6n 

p i:7ra toda 12 especie hlF~ana. Vallejo -c1ic G ta r1bi6r i -

no tuvo en 1 1ente ser e 1 gonf 2-lonero de su gc:n.er- 2c i6 n º 

---~ cti ferenci a de Dgrio, reconocido en cereGonias púb li -
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cas por sus colegas hispanos, Vallejo ''haca su ingre-

so sl viejo solar hispo:10, pri·,:-:ero casi subrepticia­

ciente, yendo a r.~adrid. 2 cobrar pariódica!Jento el es­

tipendio de una beca que el gobierno español le babia 

otorgado" y lueg (' continú,:;1: 11 .-:~unque a partir ele 19Jr9 ,qt."J_ 

-luego de unc'.:J crisis anitiic a- según sus bi6gr&f r)S, . 

Vallejo abraza el sarxisuo, se adhiere al parti ~c co­

::iuniste espa -c.ol e incluso llega e ejercer con esue-

cial fervor el pa~el de uodesto ~doctrinador en los 

tUl~~ultuosos éi.ias de la guerra civil española n . ~.1.§s 

a(lelante, Balli da a entender que V2llejo se salv a 

couo escrit ,Jr porque 110 se ndbiere a las nor:..J.as del 

re3lisuo socialista, si esta escuela fuese la 

única posibilidac. que el i:1.¿¡rxis:-:10 otorga a sus ad.he-

rectes. 

De Trilce dice Belli que en ese libro todaví 2 se 

nersiste en detect 2r influenciEJs surrealistas 11 a pe-
- f 

sor de que esta escuela :1aci6 for;:: ial1.2.ante dos años 

después ¡¡, lo cusl no le i -::-_'._pirle concluir su artículo 

diciendo que Vallejo, aunque vivi6 de espeldes al 

a~ar loco, al nz or ob,jetivo, al hu~1or negro, "él co-;-i 

su vida y su obra inusit2d2s, es l.s nás Rlta encsr­

nac;i6n en la literetura c,Jnteuporánea, del justo an­

helo de los surrealistas, éJ quienes p2racl6jic r:uen te 

se apresuró a extenderles en foru.D pre na tur8 1 8 co-
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rrespond.iente partid e::: ele defunción •1
• 

Tode la argunentación de Belli tiene una perspec­

tiva que considerélu::Js injusta. :·-;u propio lenguaje l D 

evidencia: lla uar él Vallejo ¡;sentón" es bi8n pocc 0-

, ~é-1ble, por decir lo r.:,enos . Hes pecto a los distintos 

codos de vida que D2río y Vallejo tuvieron, bey que 

ser -.--,uy cleros: el "triunfo II socia] de DDrio, las re­

cepciones, los honores que recibió bien poco ~~porten; 

for. ':_jGn parte de lo "filisteo burgués 1
• en téruinos d e 

Moriétegui. Para Vallejo tener 11 especi2l ferv 1::-r;; en 

ser u11. 1.1odesto edoctrinador, era uás iuportant8 que 

otrc1s 2ctivid.ades. Cor:io co:r.Junista que ya erF.! d.es-pués 

ds 1929 su actitud tenia que estar en la ¿9 

un n e.do de --;,riela "surre2lis-ta; 1 u oficial. De e2.e •:::,fi-

cialisno decía ya en 1927: 

"Lo c"1.esdeño, porque después c7-e haber ~ie a­
socado a él, cediendo a ~ i inquietud, l o 
he hallado desagra·l9ble, opuesto a :.·,;i .·.o­
do de 3er, y sobre todo, superior a ;_:is 
fuerzas y aptitudes cortesanas. Los ban­
quetes, los bailes, las reuniones con 
lecturas y té, violenten a tal -:;)unto ·. · , j _ 
sc nsibilie .od, ,~flJ.3 an tes de ello, T>I'(;fii.::­
r:::> sufrir u ::.:e CT-Jide ·, ,:ie c on todas ::=,n~::J c cili-· 
secuencias"º ( f(01:>::cod1..1cido e~-1 l1evist e ít)e­
roa- ,·.:ericana Hr 0 . -71 p. 319) 

El Vallejo recordaba en 1929 que el ua teri el 

9~8 eleuental y siDple del es, en ~ltico an6 li -
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sis, la palabra. (VéDse .L~ul2 Vollejo 5-6-7 p. 69). Y 

por úl tino en 1926, al criticar varios is ;·.10s, dij o: 

11 Hacedores de i L·.ágenes, devolved las palabras a los 

ho·c.ibresi 1 • (Véase l.ula Vallejo N~ 1 p. 27) 

(7) Xavier .'bril. Vallejo • Buenos iires~ Ediciones 

Front. 1968. p. 116. 

( 8) .::sí discurre Juan Lcrro a en .·u1a V2lle jo 2-3-4 -p-p. 242 ° 

(9) Luis ttlongui6. Opus cit. 1)• 118. 

10) Julio Casares. Diccionario Ideológico ele la Len~a 

Española. Barcelona. Ed. Gustavo Gili. 1963. FDrte 

alfebótica p~. 139. 

11) i'.ftoriano Iberico. En el nundo de 11Trilce'i. En Letr2s 

N~o. 70-71. Revista de 12 Facultad de Letres de lo 

Universidad Nacional Mayor de San Llarcos. 1963. P• 6 . 

: 12) .,.',lex Co:;:.lfort. Darwin y la "'".:ujer desnuda • Barcel:::,ne • 

Seix B2rral. 1965. p. 163. 

Mariano Iberi·co. rJ~uQ ci·t p ~8 :~ .. .,,. 
; \ 

:14) Lndré Coyné. Cés2r Vallejo. Buenos /.ires. Nueva '.:i-

:15) 

~16) 

~17) 

(18) 

(19) 

si6n. 1968. p. 29. 

Ib. pp. 159-160. 

Ib .. -p. 198. 

l':Ieriano Iberico. Opus cit. p. 31. 

l..sí lo ha puntu2lizac1o 1lbert -'.J Escobar en su libro 

C6no leer a Vallejo. Lir.1e. P.L. Villanueva. 1973. -p.92 .. 

En otro poena, el LI, Vallejo adopta un aire d0 rue ­

go fren-be a 12 :-1.uchache ane<la , segfu.1. nuestro en-tender, 
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pues poe:oél 8s, IJ.ás que otros nobra 2'bierta 11 y 0cln i ·ce 

otras interpretaciones. "Mentira. Callé./ Ya está 

bien./ Couo otras veces t~ ue haces esto n is ~o , / 

·por eso yo tar: .1bién he sido asi./ }, LJ.i, _ que había t3n­

to atisbado si fe veras/ llorabas,/ ya aue o~raa 

voces s6lo te quedaste/ e n tus d.ulcGs pucheros,/ 

a ni, que ni sofié que los creyeses,/ ~e ganaro n 

tus l§gri ua s. / Ya est§. / Mas ya lo sabes: to ~o f ue 

nei:tira. / Y si sigaes llorando, bueno, pue sl / et.:ca 

vez ni he d e verte cuando juegues.' ' Hay quienes 

creen ~ue este p oe u a no tiene ni rastros de fras~o 

ér·:ioroso, pero si henos d.e cree.::r:- a Tzvet0~ ~~ o::::..or ov 

(citado por .!·.lfredo Roggiano en l a Hevi..st a Ibei'o ~:::...:.~ 

ricana Hro. 71 p. 358) la obrD poética es un2 cstruc-, 
tu::'D g_uo -puacle recibir 1..u1 uú:-1-::; ro indefinido 1.le in-

torprctociones, y el r e sulta d o que d e estó acti-

vidaa se obteng 8 no se pu0de pretender ni cie ~t ifi­

co, ni objetivo. 

Lndré Cpyné. Vallejo Y el Sur:realis n o en la ncvistB 

Iberoa!]_Gric2n3. Nro. 71. pp. 18S. 



CONCLU;JIOlT.88 

1.- .i~l n:r::10:r como forI.18 de relaci6:-1 afectiva es un sentí-

miento histórico y por lo tvnto se uodifica en fun­

ción e los c r,,:ibios que se producen en la soci0:-.:.1_p·] .• 

Las obres literarias couo evidenciadoras de la rea- -

lid ad, per miten detectar dichas variaciones . 

Orestiada de Esquilo u.uestra con todo claridec:-:. l a dc­

c odencia del w8triarcedo, y el sur s iniento d8 l p 8 

triarce.do, vigente hast a nuestros díasº 
/ 
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1::l pc:dioevo ideal izó e la :~uj ,3r : el se"ti r:ie Pto 

del c!.~or i 1.xpulsab a al e sb0llero a reé:üiz ar actos q ue 

no podi2 llevar 2 c2bo GTI otrc disno sici6 n de ~u i~c . 

br a .:iueva fu0rze e :1 el si g lo XVI GI'- la -poesia de Gnr -

cil2so y ffern2n~ 0 de Herrera. 

]in e1ili2rgc o ~artir del si g lo XIV e l paulat i no 

ascenso el.e lo burguesía fue c~e.ter n inendo 1 2 ap2.::>.-icié:1 

de un. amor ':J.ás naturnl, :-:,8s directo, co'.-:10 e12 el fib .:r:_~ 

reciente, por r2~ones ec0n6~icas, impone lí~ites e l 

;, .or que e 112 uis:;:1a Gxa l ta. 

2.- ::e raldos lJegros, pri,i _Gr libro :-'te Va llejo, evic.2D..ci .::1 

v::1rias actituo .0s frente al hecbo m,10roso: 

a) Idealización ele le ffw.0d2 en J.et2b lo e Idilio I-,-~uer--

to. 

b) L r_, 11u_:i,er viste cono ob ,1eto en ,-,ani· tul---c;' 
V J::: • 

e) El sexo vincula c:'..o a la n c,c ión 

t a a su é)iJ.ad a ----~- --~ .11mor ·1)ro bi bici o, e 0;·1u::.1i ói1. - ·---------· 
d) La r-enunci :J el aoor tiene e:..1 YGso un2 pri ,·.,ere i :i:::.­

tencia y su cul -::1inac.i6n el"l. 1.mo:r y 'I'á~a,.J.c J.:,; t 2 1.--.nc. 
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3) E:i Trile e l2s actitu de s se rán di verses 8 J.TIT: 

}Dl anor será visto co~::.io I·Tsg ocio en el p oen a K:;=Inr , pe ­

ro 12 a ay -:JrÍ -3 clG los poe ::::1as 2TJ.orosos tendrán otro sig-

110., ;1É;G libre, u ás l o gredo, menos burgués. El :poeta 

ver§ 12 re l ación amorosa con un ciert o huaor cowpla­

cienta en T rrrv, juzg .srá que l a a 1~:iad.2 le es !.J.UY nG ­

sesaria en T VI o T XV . La rel ac ión directa ho~b r t? -

~ujer, ser5 vista 
. . ,..., -

con nayor apt1~1s2 0 ~ue en ~1 an 

HaY pues, un2 mGd.urez, en l•.JS poe 1_:-1as de Trilce. 
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